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			Resumen. El presente trabajo aborda el pensamiento de Prebisch y de la escuela estructuralista latinoamericana. Se destaca que mucho de dicho pensamiento, aunque similar a la visión de Keynes para solventar crisis y mantener el nivel de actividad económica, se distingue porque considera una de las restricciones más importantes que una economía en desarrollo por lo general enfrenta: la restricción externa. Es en este sentido que el trabajo intenta rescatar los aportes de dicho pensamiento y señalar su vigencia en la persecución de metas de crecimiento y desarrollo económico.
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			Raúl Prebisch and Latin American structuralist thought

			

			Abstract. This article addresses the thought of Raúl Prebisch and the Latin American structuralist school. It highlights that much of this thinking –although similar to Keynes’ vision of solving crises and maintaining the level of economic activity– is distinct in that it considers one of the most important constraints that a developing economy generally faces: external constraints. In this sense, this work aims to recover the contributions of said structuralist thought, and point out its validity in the pursuit of growth and economic development goals.
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			1. Introducción

			

			La mayoría de los lectores estarán familiarizados con el nombre de Raúl Prebisch y su papel fundamental en la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y la Comisión de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés). Pero es probable también que no todos conozcan que, antes de su ingreso a la CEPAL, desempeñó un papel importante en el diseño y en la ejecución de la política económica en Argentina. A la vez, aunque el pensamiento estructuralista latinoamericano es bastante conocido, hay ciertos temas que merecen reconsideración, ya sea porque han aportado al pensamiento económico, o porque ayudan a una mejor comprensión de cuestiones que son hoy importantes para las economías latinoamericanas, o por ambas cosas a la vez.

			Esta es la historia que se abordará al describir el pensamiento de Prebisch y el de la escuela estructuralista en América Latina. Este es un tema vasto, y aquí se hará referencia sólo a algunas de las ideas que desarrollaron los estructuralistas, y que se han elegido porque a menudo se hace uso de ellas para trabajos de investigación. A continuación se presentarán dos tipos de antecedentes adicionales. En primer lugar se abordarán algunos episodios importantes que en su momento ocurrieron en la región y que se relacionan con el tema. En segundo lugar, en el curso de la presentación del pensamiento económico latinoamericano se expondrán algunos planteamientos de Keynes, que ejercieron influencia en los autores latinoamericanos que se verán en el texto. Se espera que estos antecedentes permitan situar mejor, tanto en el terreno de la historia económica como en el de las ideas, el tema que ocupa este trabajo. 

			

			2. Un poco de historia

			

			Antes de la crisis de los años treinta, todas las economías latinoamericanas tenían fuertes vínculos con la economía mundial como suministradores de materias primas y alimentos. En consecuencia, la crisis de 1930 causó un severo declive en los precios y en el volumen de las exportaciones, así como en la caída de éstas, por la vía del multiplicador, que amplificó su impacto directo sobre la demanda interna. Toda vez que los impuestos a la exportación representaban la mayor parte de los ingresos públicos, la reacción ortodoxa ante su caída fue reducir el gasto gubernamental, lo cual provocó una nueva ronda de contracción de la demanda. 

			Sin embargo, algunas veces la postura política de los gobiernos se desvió de este patrón. El primer episodio al respecto tuvo lugar en Brasil. Celso Furtado, uno de los grandes economistas latinoamericanos, analizó con maestría ese episodio y probablemente lo mejor que puedo hacer es seguir de cerca su descripción de los hechos (Furtado, 1962).

			Cuando la crisis golpeó Brasil, la nación sudamericana era uno de los grandes productores de café a escala mundial. Había incrementado significativamente su capacidad productiva cafetalera gracias a enormes inversiones realizadas en el periodo precedente. Al momento que se presentó la crisis, el exceso de oferta hizo que los precios del café bajaran a un tercio de su nivel previo. 

			Brasil había tenido importantes experiencias previas de intervención gubernamental para proteger los precios del café cuando enfrentaba choques externos adversos, conocidas como “valorización de la producción”. En esencia, el procedimiento consistía en gasto gubernamental financiado con crédito externo para adquirir la producción excedente, lo que estabilizaba los precios, debido a la reducción de la oferta en los mercados mundiales.

			Así, cuando se dio la crisis mundial de 1930, Brasil tuvo que encarar la ine-ludible disminución de su capacidad importadora, entonces cercana al 50%, junto con la necesidad de financiar enormes stocks de café que no encontraron mercado exterior. Lo anterior implicó un gran esfuerzo por parte de su gobierno. Habría que considerarse tan sólo que en algunos años el valor de la producción de café que fue comprado alcanzó alrededor del 10% del Producto Interno Bruto (PIB) y que el crédito externo para ello no estaba disponible. Las autoridades tuvieron que destruir una gran parte de ese total para evitar los costos de almacenamiento del producto.

			Las compras gubernamentales del excedente de café implicaron una enorme expansión del gasto gubernamental financiado con préstamos (es decir, gasto deficitario), lo cual preservó los ingresos monetarios de los terratenientes y los campesinos, a pesar de la caída en el valor de las exportaciones. Por lo tanto, se conservaban la demanda interna y agregada, así como el empleo. Brasil tenía una pequeña base industrial, pero no obstante ésta fue capaz de respaldar la demanda adicional por producto interno con una oferta incrementada. Como lo expone Furtado, “el valor del producto destruido [café] fue mucho menor que el valor del ingreso creado. Estábamos, en verdad, construyendo las famosas pirámides que años después preconizara Keynes” (Furtado, 1962, p. 98). 

			Gracias a la expansión del gasto gubernamental, la caída del PIB de Brasil, desde 1929 hasta el final de la crisis, no fue tan grande como pudo haber sido, aunque de todas maneras fue de alrededor de 25%. Para 1933, el PIB empezó a crecer.

			La defensa del ingreso interno durante la crisis, ya mencionada, ocasionó un déficit en la balanza de pagos, lo que provocó una depreciación de la moneda. Esto último, llevó a un importante cambio en los precios relativos a favor de las manufacturas. Al respecto, Furtado (1962) plantea que al defenderse el ingreso monetario interno, cuando la capacidad para importar había disminuido, la política de favorecer el sector cafetalero vino a ser, a la larga, una política de industrialización. Con la rápida depreciación de la moneda, los precios internos de las importaciones se incrementaron, y mejoró la competitividad de los productores de sustitutos de importaciones. La rentabilidad del sector cafetalero, y del sector exportador en general, venía declinando debido a que el soporte gubernamental sólo los compensaba de forma parcial por lo adverso de las ganancias por exportación. La producción manufacturera para el mercado interno se convirtió, entonces, en el negocio más rentable de la economía brasileña; en consecuencia, los recursos financieros y las habilidades empresariales se transfirieron desde el sector exportador tradicional, sobre todo de producción y comercialización de café, a las nuevas industrias manufactureras. Bajo ese contexto, los empresarios industriales pasaron a convertirse en un importante grupo de presión que en el futuro apoyaría las políticas de expansión del mercado interno.

			El segundo episodio a destacar se llevó a cabo en Argentina, y tuvo características similares al de la escena brasileña previamente descrita. Cuando la crisis mundial la golpeó, la primera reacción de las autoridades económicas fue adoptar políticas ortodoxas.1 Dado que la crisis duró más de lo esperado, y estas políticas no arrojaron buenos resultados, a finales de 1933 el gobierno nombró nuevas autoridades económicas que lanzaron el Plan de Acción Económi-ca Nacional. Raúl Prebisch jugó un importante papel en trazar todo el plan. En sus palabras: 

			

			El Plan de Acción Económica Nacional fue keynesiano, de expansión económica controlando el sector externo con una política de tipo de cambio selectivo [...] y con dos mercados cambiarios: el controlado y el libre. En el primero controlábamos todo. Las importaciones estaban sujetas a autorización previa selectiva; las exportaciones estaban sujetas a precios fijos para el intercambio. Subsidiamos aquellas exportaciones que no podíamos vender a precios internacionales; esto es, un subsidio interno. Y los servicios financieros así como las exportaciones no tradicionales permanecieron en el mercado libre (Magariños, 1991, p. 94).

			Una característica clave del plan fue su propuesta para establecer una institución gubernamental (Junta Reguladora de Granos), encargada de la compra de todos los cereales a un precio mayor que el internacional. Las tareas de la junta fueron: 1) fijar precios mínimos a los cuales el Estado compraría todo el cereal ofertado; dichos precios estimularon a los granjeros para plantar y cosechar; 2) controlar la oferta de las exportaciones argentinas de cereal al mercado mundial, para evitar una caída en el precio en tiempos de sobreproducción (González y Pollock, 1991).

			La acción contribuyó a la importante recuperación económica que tuvo lugar en Argentina entre 1933 y 1937. El PIB creció 5% anual, lo cual era una tasa casi tan alta como la alcanzada en el periodo de mayor crecimiento entre 1920 y 1925 de 5.7%. Un mayor uso de la capacidad productiva permitió un proceso de crecimiento. Aun así, en 1937, el PIB per cápita permanecía rezagado respecto al nivel que había alcanzado en 1929.

			La experiencia ganada con la crisis mundial dejó una profunda huella en todas las economías latinoamericanas. Las autoridades y la opinión pública en general pudieron ver que era posible encarar una recesión externa inducida con medidas de política económica expansionista. Las políticas monetaria y fiscal, en particular, fueron especialmente importantes para defender la producción y la demanda. Las economías que confrontaron la crisis con políticas no ortodoxas alcanzaron resultados positivos. A pesar de su pequeño tamaño y su bajo grado de desarrollo, la industria nacional respondió con un mayor uso de su capacidad y oferta ante la mayor demanda. 

			Pero las autoridades económicas también encontraron que el manejo de la demanda sin control del sector externo resultaba imposible. Así pues, tuvieron que reconocer la utilidad de instrumentos rechazados por la teoría ortodoxa tales como el control de tipo de cambio o los aranceles.2 Las instituciones e instrumentos usados para confrontar la crisis permanecieron como parte del arsenal que los países latinoamericanos usarían en el futuro.

			Se tiene un tercer episodio al que a continuación se hará referencia y que  tiene que ver más con ideas que con diseño de políticas. Es de nuevo sobre Argentina y de nuevo Prebisch fue un personaje central

			Después de 1937 ocurrió una nueva recesión económica, y cuando estalló la Segunda Guerra Mundial surgieron nuevos problemas, en especial en el sector financiero y en el externo. Los mercados europeos redujeron drásticamente sus importaciones de Argentina, teniendo que desviar parte de su demanda por importaciones a Estados Unidos.

			Bajo esta nueva configuración, el Banco Central y el Ministerio de Finanzas articularon un plan de recuperación económica nacional (Programa de Reactivación de la Economía Nacional), el cual propusieron al Parlamento argentino en noviembre de 1940.3

			El plan reconocía el papel central del Estado en la creación de condiciones favorables para el sector privado, en el entendido que este último debería ser el agente económico dinámico. El plan argüía que a través de la intervención estatal y, en especial, a través de la política monetaria, podría estimularse a la economía. En consecuencia, inyectaría una cantidad adecuada de poder de compra y de demanda hacia ciertos sectores, sobre todo afectados por la crisis, los cuales al momento parecían susceptibles de responder a una mayor demanda con mayor producción. El plan contempló también un esquema para garantizar que la expansión económica no traería problemas insuperables en la balanza de pagos. Así se esperaba alcanzar la recuperación económica de la siguiente manera:

			


Primero, el Estado adquiriría todas las cosechas de trigo y de maíz a un precio superior al del mercado mundial. Con ello, apuntaban a respaldar a los productores y a evitar una drástica caída de los precios internacionales debido a un exceso de oferta.

			


Segundo, el plan proponía un ambicioso esquema de vivienda y construcción, basado en la idea de que “cuando la construcción va bien, todo lo demás irá bien”. Los autores de la propuesta resaltaron varias características importantes de la industria de la construcción. Por un lado, la existencia de una amplia demanda insatisfecha. Además, sugirieron que la expansión de la demanda podría rápidamente movilizar la capacidad productiva ociosa. Finalmente, subrayaron el bajo coeficiente de importaciones de esta industria y sus importantes conexiones con el resto de la economía a través de su compra de insumos.

			

			Tercero, el plan apuntaba a estimular la sustitución de importaciones de bienes manufacturados, y proponía medidas de soporte financiero para alcanzar esta meta. El punto de partida era la noción de que “precisamente los periodos de mayor desarrollo industrial en Argentina habían sido las crisis mundiales y la primera guerra europea. En otras palabras cuando el país se vio forzado a industrializarse para ofrecer aquello que no podía importar, la industrialización se aceleró” (Prebisch, 1991-1993, vol. IV, p. 158). Nótese que aquí se puede encontrar una temprana racionalización de la industrialización por sustitución de importaciones, perspectiva que la CEPAL desarrollaría más tarde.  




			En cuanto a la política de gasto público, los autores del plan tomaron como punto de partida la siguiente opinión:

			

			En la depresión económica previa [...] la violenta contracción del gasto [...] ha empeorado el problema. Creó nuevos desempleados y golpeó negativamente a la industria, a la construcción y a la actividad económica. De acuerdo al gobierno, […] [el énfasis ahora] […]  no apunta al incremento de los gastos de administración, sino respecto al incremento del gasto en el campo de la economía privada, sin tener que preocuparse momentáneamente del problema financiero. En la medida en que la economía se recupere, el gobierno tendrá mayores ingresos y mayores oportunidades de recuperar nuevos ingresos por concepto de impuestos. Por tanto, resolveremos fácilmente el problema financiero (Prebisch, 1991-1993, vol. IV, pp.157-158).

			

			Para financiar todo el esquema, el plan propuso que el Banco Central organizara un sistema financiero de emergencia de mediano y largo plazo para la actividad económica interna; debiendo recibir recursos e instrumentos necesarios para llevar a cabo estas actividades. Al mismo tiempo, el plan argumentó acerca de la necesidad de crear un mercado de capitales de largo plazo, el cual era casi inexistente en Argentina.

			Pero todavía más importante fue que el plan consideró que el sistema financiero de emergencia del Banco Central debería tener como tarea esencial convertir los depósitos de corto plazo en créditos comerciales a 15 años para la industria, y a 25 años para la construcción. También previó un procedimiento específico para incrementar la liquidez de la economía, el cual en esencia equivaldría a una disminución del coeficiente de reservas obligatorio de los bancos comerciales; mismos que deberían transferir fondos al sistema financiero de emergencia ya mencionado. Así, los bancos, las sociedades financieras y otras instituciones privadas prestarían el dinero con recursos provistos por el Banco Central aunque fueran préstamos de carácter privado; el riesgo de los préstamos sería muy reducido, ya que todos los compromisos en los cuales incurriera el organismo de supervisión y aprobación serían considerados compromisos del gobierno (Llach, 1984).

			Por último, aunque no por ello menos importante, el plan reconocía que Argentina debería permanecer como una economía abierta. La idea era que el país debiera hacer el mejor uso de sus ventajas comparativas naturales, pero también construir nuevas ventajas comparativas. Las medidas para alcanzar este objetivo serían las siguientes:

			

			Promover el intercambio con los países vecinos. El plan consideró celebrar un tratado comercial con Brasil. Argentina debía extender el tratado a otros países del continente, con medidas proteccionistas comerciales y preferenciales comunes.




			Incentivos al intercambio de exportaciones industriales, especialmente exportaciones hacia Estados Unidos, toda vez que Argentina tenía un gran déficit comercial con aquel país.




			Generalización del régimen de deducciones (draw-back regime).




			Estímulo especial para las industrias procesadoras de materias primas nacionales.




			Una completa revisión de los aranceles y de la legislación anti-dumping (Llach, 1984). 

			

			Como se puede apreciar, la postura general del plan tenía características keynesianas claras. En particular, incluía también medidas monetarias y financieras en lugar de restringirse a la política fiscal.

			No obstante, había una característica en el plan que era nueva y que se alejaba de la perspectiva de las políticas keynesianas usuales. Aun cuando no pretendió cerrar el país al comercio internacional ni a los flujos de capital, propuso un estricto control del sector externo. Para asegurar que la inyección de poder de compra y demanda no pusiera excesivamente tensión sobre la balanza de pagos, así como también controlar drásticamente el circuito monetario en sus conexiones externas que sería alcanzado a través de controles a la importación, y de tipos de cambio diferenciados para las diferentes formas de pagos externos. Esta idea representó, en palabras de Prebisch “una clara evolución de la idea de cómo hacer funcionar el control cambiario. En su concepción primitiva, el control cambiario era un mero instrumento restrictivo para alcanzar el equilibrio en la balanza de pagos; ahora lo veíamos como un instrumento para el fortalecimiento de los movimientos de la economía interna” (1991-1993, vol. IV, p. 159).

			Sin embargo, Argentina nunca ejecutó el plan, pues el Parlamento se negó a aprobarlo. No obstante, permanece como la más destacable propuesta política de orientación keynesiana en Latinoamérica.

			Los episodios descritos forzaron a las autoridades, así como a los intelectuales latinoamericanos, a emprender una reflexión autónoma acerca de las políticas económicas. Las crisis recurrentes habían golpeado a todos los países de la región, pero no habían sido tan profundas ni tan prolongadas como la de los años treinta. En parte debido a ello, los latinoamericanos no habían tenido una cabal reflexión acerca de las peculiaridades de sus economías y sociedades, y sobre políticas económicas y estrategias para enfrentar los choques externos. Fue entonces que las experiencias antes señaladas estimularon un nuevo pensamiento económico en la región.

			

			3. Prebisch y Keynes

			

			Como ya se mencionó, Prebisch desempeñaba un importante cargo económico en su país cuando llegó la crisis de los años treinta y, en un primer momento, contribuyó a llevar a cabo una política restrictiva para hacerle frente. Fue sólo más tarde, y en parte bajo la influencia de Keynes, que cambió su enfoque acerca de la política económica.4

			Dicha influencia se dio a través de una serie de artículos que Keynes escribió para The Times en 1933, mismos que más tarde publicó como The Means to Prosperity (Keynes, 1939, en Moggridge y Johnson, 1971-1982, vol. 9). En esos artículos Keynes postula que los gobiernos deberían estimular o llevar a cabo gasto a gran escala financiado con préstamos (déficit). Advirtió también que ello requería de coordinación internacional entre los principales países capitalistas. El autor expuso sus ideas para actuar sobre la opinión pública, pero en especial para influenciar a los participantes de la Conferencia Monetaria Mundial organizada por la entonces Liga de las Naciones.

			La Liga de las Naciones había invitado a Prebisch a Ginebra, para que tomara parte en el trabajo preparatorio para dicha conferencia. Algunos años más tarde Prebisch recordaría: 

			

			Me vi motivado por esos cinco o seis artículos escritos (por Keynes) dos años antes de su gran libro [...] Keynes dio un giro desde la ortodoxia hacia un nuevo camino herético [...] Creo, después de todo este tiempo, que esos artículos fueron muy superiores a la teorización que desarrolló más tarde, en su gran libro [...] Me conquistó debido a que [...] me sentía culpable de haber propuesto y llevado a cabo en Argentina, en 1931 y la mitad de 1932, una política económica muy ortodoxa, cuando era subsecretario de Finanzas. Era una política contraccionista, de acuerdo con la entonces dominante teoría ortodoxa, mediante la cual la crisis sólo podía ser superada con una serie de medidas de austeridad [...] Pero después, reflexionando sobre esta experiencia y viendo que la depresión mundial continuaba [...] comencé a tener algunas dudas acerca de la teoría ortodoxa. Y empecé a pensar en una política expansionista. Esta es la razón por la cual me sentí muy atraído por los artículos de Keynes, los cuales me convirtieron a la política expansionista (Magariños, 1991, p.100).

			

			Prebisch también evocaría su decepción debido a que la Conferencia Monetaria Mundial no tomó en cuenta las ideas de Keynes. Neville Chamberlain, canciller del Tesoro británico en aquel entonces, dio un discurso sin referencia alguna a las propuestas de Keynes o a las políticas expansionistas. La delegación de Estados Unidos también permaneció dentro del confín del pensamiento ortodoxo.

			Gobiernos y economistas latinoamericanos siguieron de cerca las discusiones y propuestas que tuvieron lugar varios años más tarde que el episodio antes mencionado, y que estuvieron finalmente contenidas en los acuerdos de Bretton Woods.5 Prebisch meditó mucho sobre esas discusiones. Consideró que las reglas ahí acordadas podían ayudar a la búsqueda de políticas de pleno empleo en todo el mundo. No obstante, observó que dichas reglas, y la arquitectura general del FMI, no consideraban las necesidades de los países en desarrollo (Prebisch, 1991-1993, vol. II, capítulo 107).6 Además de ello, llamó la atención sobre el bajo coeficiente de importaciones de las economías centrales, destacadando la norteamericana, lo cual debilitaba la transmisión de impulsos internos e internacionales hacia el resto del mundo. 

			Por todo lo anterior, Prebisch consideró de suma importancia la autonomía de los países individuales para tomar medidas de política defensivas internas e internacionales si la economía mundial se encontraba estancada, o si se enfrentaba a un desplome mundial. Esto último explica por qué, hasta casi el final de su vida, defendió el llamado “Pacto Roca-Runciman”, firmado en 1933 entre Argentina y Gran Bretaña (Magariños, 1991, pp. 85-87). El pacto era un acuerdo comercial bilateral, firmado en plena crisis mundial, donde cada país daba preferencias al otro, sin extender estas concesiones a terceros países. 

			Keynes hubiera seguramente criticado tal acuerdo, como una típica expresión de lo que solía llamar economía “schajtiana”,7 a la cual se oponía rotundamente. Sin embargo, Prebisch consideraba que bajo una recesión mundial, los países tenían que tomar cualquier medida económica defensiva que consideraran necesaria, incluso si fueran en contra de las reglas del multilateralismo. Creía también que Argentina, el país más débil, había ganado con el pacto, pues pese a que debió otorgar importantes concesiones a Reino Unido, podía defender, no obstante, una cierta proporción del mercado británico para sus exportaciones. Y estas últimas no hubiera sido vendidas, y quizá ni siquiera producidas, sin la existencia del pacto.

			Es bueno recordar por último el libro que el autor escribió para introducir al público latinoamericano a la Teoría General (Prebisch, 1951a). Es un muy buen libro, que aún hoy vale mucho la pena leer. Sin embargo en él, Prebisch no contrasta su propia concepción con la de Keynes. Porque si bien tuvo muchas coincidencias con el autor de la Teoría General, también difería de él en muchos aspectos importantes. Dice al respecto: “[...] no soy un adepto del liberalismo neoclásico, ni del keynesianismo, ni de la doctrina marxista. Hay en todos ellos valiosos elementos. Pero considero que esas teorías están lejos de la realidad del capitalismo contemporáneo. No me refiero solamente a la realidad de la periferia latinoamericana, sino a los mismos centros capitalistas” (Prebisch, 1986, p. 149).




			4. Prebisch, la CEPAL y el pensamiento económico estructuralista latinoamericano 

			

			Prebisch había demostrado sus habilidades para organizar y liderar un grupo de investigación mientras estaba en el Banco Central argentino, donde reunió un sobresaliente equipo de economistas. Cuando llegó a la CEPAL, en calidad de secretario ejecutivo, repitió la experiencia con la ventaja de tener a su disposición más recursos materiales, así como un grupo de trabajo y un campo de interés continentales. En la CEPAL reunió el equipo de investigación económica más excepcional que ha existido en Latinoamérica, y que tendría una enorme importancia en el pensamiento económico y en el diseño de políticas en la CEPAL, así como en los países latinoamericanos.

			Hay que mencionar también que cuando la CEPAL comenzó su vida, economistas de otras latitudes, muchos de ellos inspirados por la obra de Keynes, habían generado ya una importante reflexión sobre la industrialización en las economías atrasadas de Europa y en los ex, o aún, países coloniales (por ejemplo, Rosenstein-Rodan, 1943; Mandelbaum, 1947). De la misma manera, el pensamiento económico de los países periféricos comenzó a captar una mayor audiencia en el resto del mundo; mientras la independencia de las otrora colonias vino a ocupar un lugar central en el debate sobre las perspectivas para los países en desarrollo. Todas estas ideas inspiraron a los economistas de América Latina y de la CEPAL.

			En la CEPAL se llevó a cabo una rica retroalimentación de ideas y perspectivas, donde el análisis económico y la teoría se entremezclaron con la historia económica y social y la sociología. Seguramente este fue el primer grupo de economistas latinoamericanos capaces de desarrollar un nuevo paradigma en la materia, mejor conocido como estructuralismo latinoamericano. A continuación se abordarán dos temas estudiados por Prebisch y los estructuralistas. Por un lado, la teoría del crecimiento económico; por otro lado, las limitaciones de las medidas tradicionales de ajuste de los desequilibrios externos.

			

			a) Crecimiento y ciclo económico en las economías periféricas 

			

			Prebisch y los estructuralistas coincidían con Keynes en cuanto a la centralidad de la demanda efectiva como condición para que se lleve a cabo la producción en una economía capitalista. Sin embargo, hacían notar que, sobre todo en las economías atrasadas, un incremento persistente de la demanda encararía importantes cuellos de botella. Por tanto, la teoría del crecimiento que formularon era distinta de aquellas que en esos años estaban en boga, y ponía el acento casi exclusivo en la demanda efectiva. 

			Los estructuralistas planteaban, al menos como implicación, que la tasa de crecimiento del producto en un periodo largo podía entenderse como el resultado de la interacción entre dos tasas de crecimiento.8 Primero, la tasa de crecimiento de las capacidades productivas. Segundo, la tasa de crecimiento del producto compatible con el equilibrio externo. 

			En lo que respecta a la tasa de crecimiento de las capacidades productivas, los estructuralistas usaron la ampliamente conocida fórmula de Domar para especificar la tasa de crecimiento de la capacidad productiva (Prebisch, 1951b; Furtado, 1953). En este punto, hay que decir que su aporte no fue tan novedosos. Simplemente usaron una especificación del tipo:

			

			[image: 1081.png]

			

			Donde [image: 1096.png] es la tasa de crecimiento de la capacidad productiva (igual a la tasa de crecimiento del producto cuando se usa toda la capacidad productiva), i es el coeficiente de inversión bruta, k es la relación capital-producto, y [image: 1109.png] es el coeficiente de depreciación.

			En contraste, su aporte importante se encuentra más bien en el segundo aspecto antes señalado, esto es, su concepción de la tasa de crecimiento del producto compatible con el equilibrio externo. Prebisch expresó esta última idea como sigue: “La tasa de crecimiento del ingreso será igual a la tasa de crecimiento de las exportaciones, dividida por el coeficiente de elasticidad [de las importaciones]” Prebisch (1951b, p. 410). Los lectores habrán advertido que esta expresión es la que se conoce como “Ley de Thirlwall” en la literatura poskeynesiana, tal como ellas, fue expuesta en Thirlwall (1979).9 Si acaso, debería denominarse como “Ley Prebisch-Thirlwall”, y se expresaría así:
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			Donde [image: 1137.png]  es la tasa de crecimiento del producto compatible con el equilibrio externo; x es la tasa de crecimiento de las exportaciones, y π es la elasticidad ingreso de las importaciones. 

			Prebisch y los estructuralistas sostenían que cualquier economía, y en particular aquellas subdesarrolladas, deberían preservar el equilibrio comercial externo en el largo plazo. Por ello, la tasa de crecimiento compatible con el equilibrio externo será normalmente aquella que juegue finalmente el papel central en el proceso de crecimiento de largo plazo. Esto es, la tasa de crecimiento efectiva del producto no puede exceder durante mucho tiempo a la tasa de crecimiento compatible con el equilibrio externo. 

			Como se dijo, el enfoque de Prebisch marca un contraste importante con el pensamiento económico de la época. La mayoría de los modelos de crecimiento inspirados en el principio de la demanda efectiva suponían inicialmente economías cerradas, y sólo más tarde se consideró la barrera de divisas. Por el contrario, la teoría de crecimiento de la escuela estructuralista destacó desde sus inicios una necesidad de equilibrar el sector externo en el largo plazo. Adicionalmente, los estructuralistas enfatizaron en mayor medida el lado de la oferta en su teoría; afirmaron que la dinamización de las exportaciones, al igual que la sustitución de importaciones, requería de la construcción de nuevas capacidades productivas, que necesitaban a su vez de acumulación de capital, sobre todo en las industrias exportadoras y sustitutivas de importaciones.

			Es pertinente hacer notar que los estructuralistas dieron prominencia a la reducción del coeficiente de importación vía la industrialización por sustitución de importaciones, y no tanto a la promoción de las exportaciones. En realidad, eran escépticos respecto a la evolución en el largo plazo de la demanda por las exportaciones latinoamericanas tradicionales. Consideraron igualmente que la exportación de manufacturas era inviable sin una base industrial bien desarrollada. En cambio, veían un mayor espacio para la sustitución de importaciones, dado el alto coeficiente de importación de bienes manufacturados. Por otro lado, también anticiparon problemas en el mediano y largo plazo, debido a que el coeficiente de importación podía detener su descenso y estabilizarse e incluso comenzar a crecer nuevamente. Las más significativas razones para ello eran dos. Primera, en la medida en que avanza, la sustitución de importaciones inevitablemente arriba a un escenario más difícil, debido a que la producción de bienes de consumo durables y de bienes de capital requiere un conocimiento técnico mayor y mercados más extensos, lo cual se encuentra a menudo más allá del alcance de las economías subdesarrolladas. Aunado a ello, la concentración del ingreso inclina la demanda del consumidor en favor de bienes sofisticados con alto contenido importado. Por tales razones, preveían que en el largo plazo la sustitución de importaciones podría hacerse más difícil y el proceso de crecimiento basado en la sustitución de importaciones podría tender a agotarse (Tavares, 1964; Furtado, 1966; Furtado y Maneschi, 1968; Furtado y Sousa, 1970). 

			En conjunto con la teoría del crecimiento de largo plazo, Prebisch propuso también una teoría del ciclo económico en las economías periféricas.10 Una vez más, esta teoría es diferente de aquellas que en esos años estaban en boga en el pensamiento económico de los países avanzados. 

			Con base en su experiencia en el Banco Central de su nativa Argentina, sobre todo durante el periodo de vigencia del patrón oro, Prebisch planteó que los ciclos económicos de los países del centro y los de la periferia son enteramente diferentes. La razón es simple: en estos últimos (los países de la periferia) el sector externo tiene un grado mayor de influencia en el conjunto de la economía que en los primeros. Al parecer, Prebisch pensaba que la estructura económica de los países periféricos es muy desarticulada, lo que hace que no tenga lugar el proceso que hace que en la fase expansiva del ciclo se creen endógenamente las condiciones que conduzcan y den origen a la fase descendente del mismo.11 Así pues los ciclos económicos son inducidos por las circunstancias externas, en lugar de generarse de manera autónoma en el curso del funcionamiento normal de esas economías.

			En concreto, Prebisch argumentó que, sea debido a la abundancia de capital en las economías avanzadas, o porque mejoran las expectativas en algunas economías periféricas, o por ambas razones, es frecuente que se generen entradas de capital que pueden ser voluminosas, dado el tamaño económico más bien reducido de los países periféricos. Si no se esterilizan las entradas de capitales crece la liquidez, y los bancos nacionales facilitan las condiciones para acceso a los préstamos, aumenta el crédito y se expande la demanda.

			Como es normal, cuando crece la demanda interna las importaciones también crecen, y como las exportaciones no necesariamente lo hacen, se genera un déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos. Ahora bien, en condiciones como las antes descritas este desequilibrio externo se magnifica: la afluencia de capitales causa la apreciación de la moneda nacional, por lo que las importaciones se abaratan y su demanda se hace mayor. El desequilibrio externo puede hacerse persistente, ya que el crecimiento de la demanda y de la rentabilidad del capital per se, no garantizan que se desarrollen nuevas capacidades productivas en el sector productor de bienes transables; por lo tanto el desequilibrio tiende a incrementarse y llega producir “fragilidad financiera”. Cualquier acontecimiento, ya sea en las economías desarrolladas o en las periféricas, que cause la interrupción en la entradas de capital, dará lugar a una recesión o incluso a una crisis económica.

			

			b) Desequilibrio externo, tipo de cambio y crecimiento

			

			El segundo tema es el de la reflexión, tanto de Prebisch como de los estructuralistas en general, respecto del manejo del tipo de cambio y de la política comercial.12 Kalecki (1939) había anticipado que una depreciación cambiaria por lo general tendrá un efecto adverso sobre los salarios reales y sobre la distribución del ingreso, y ello puede provocar una contracción de demanda.13 El primer efecto fue redescubierto unos años más tarde por el chileno Jorge Ahumada quien argumentó: “La consecuencia inmediata de [una] devaluación es el aumento en el precio del trigo, carne, azúcar, té, café [...] y una serie de otros productos que son una parte sustancial del gasto de los trabajadores [...] En vista del hecho de que el ingreso está tan desigualmente distribuido y que, en general, es bajo, la pérdida de ingreso que implica la devaluación del tipo de cambio para los asalariados es socialmente intolerable [...]” (Ahumada, 1958, pp. 126-127).

			Unos años más tarde, el argentino Aldo Ferrer (1963) dio una visión más completa de los efectos negativos en la demanda de devaluación anticipados por Kalecki. En primer lugar, Ferrer llamó la atención sobre una peculiaridad importante de Argentina.: “Alrededor del 95 % de las exportaciones argentinas están compuestas de productos agropecuarios, básicamente carnes, lanas, cueros, subproductos de la ganadería, cereales y oleaginosas” (Ferrer, 1963, p. 5). Y añadió “los productos agropecuarios exportados son de la misma naturaleza que los que se destinan al mercado interno para satisfacer la demanda de alimentos de la población del país y abastecer a  la industria transformadora de productos rurales” (Ferrer, 1963, p. 6).

			Ferrer luego pasó a discutir los efectos de la devaluación: “La devaluación del peso repercute inmediatamente en el nivel general de precios debido, primero, al aumento simultáneo de los precios en pesos de las exportaciones y, segundo, por el alza de los costos de las industrias que utilizan insumos importados”. Así entonces: “la modificación de la estructura de precios por la devaluación no sólo genera traslaciones intersectoriales de ingresos, afectando en consecuencia la participación de cada sector de actividad en el ingreso interno. Altera también la distribución del ingreso entre las remuneraciones del trabajo y la del capital y la empresa”... Más precisamente: “debe producirse necesariamente una disminución de la participación del trabajo en el ingreso de la economía en su conjunto” (Ferrer, 1963, p. 11).

			

			Con base en lo anterior, planteó que: 

			

			por el otro lado, la contracción del ingreso real de la población trabajadora provoca una caída aun mayor de la demanda de bienes industriales de consumo no esencial, debido a que una proporción creciente del ingreso real es absorbido por el gasto en alimentos y vivienda. Dado el alto grado de concentración de la mayor parte de la producción industrial del país en un número reducido de empresas, el ajuste de la oferta al menor nivel de la demanda se realiza por una reducción de la cantidad producida y no por una contracción de los precios (Ferrer, 1963, pp. 12, 13).

			

			Y luego concluyó: “De esta manera, la devaluación monetaria [provoca] la caída de los salarios reales, la contracción de la demanda efectiva y la creciente desocupación de la capacidad instalada en la industria” (Ferrer, 1963, p.13).

			Por supuesto, el tipo particular de sus exportaciones, bienes agrícolas con gran peso en el consumo de la población trabajadora, provocaba efectos negativos rápidos y visibles de la devaluación sobre los salarios reales en Argentina. Es probable que esta sea la razón por la que otros investigadores que estudian este país también destacaron los efectos de la devaluación enfatizados por Ferrer (véase, por ejemplo, Braun y Joy, 1968 y Díaz-Alejandro, 1963). 

			En las décadas de los sesenta y setenta, la contracción de la demanda efectiva que puede acarrear la caída de los salarios resultante de una devaluación estaba “en el aire” en los debates económicos en América Latina. Esto no es sorprendente, pues cuando tuvo lugar la primera ola de esta discusión en el continente, la mayoría de los países exportaban sobre todo productos primarios, con una baja elasticidad de oferta y de demanda en el corto plazo, y tenían un sector industrial aun poco desarrollado. Por lo tanto, el efecto positivo puede traer consigo la depreciación de la moneda en la balanza comercial era bastante limitado. Por supuesto, en el pasado más reciente, la situación ha cambiado de manera significativa. Muchos países latinoamericanos han logrado considerables éxitos como exportadores de manufacturas y desarrollado considerablemente su sector manufacturero. Tal vez esta es la razón por la cual el debate actual ha reaparecido en una forma diferente.

			Los economistas latinoamericanos también llamaron la atención sobre un efecto adicional de la depreciación de la moneda. Este efecto tiene mucho que ver con lo que Keynes consideraba la influencia deprimente sobre los empresarios de su mayor carga de deuda como consecuencia de una caída en los salarios y precios nominales. Sobre este tema, el economista argentino Belozercovsky (1970) fue el primer autor que llamó la atención sobre el impacto negativo que la depreciación de la moneda puede tener en las hojas de balance de las empresas nacionales endeudadas en moneda extranjera. Si tales empresas son deudoras netas en moneda extranjera, la devaluación produce automáticamente un impacto negativo en sus balances. Por supuesto, Belozercovsky también estuvo muy influenciado por las condiciones de su propio país, donde las grandes empresas solían recurrir a préstamos extranjeros, dadas las limitaciones y el alto costo que encontraban en las fuentes de crédito nacionales.

			Los economistas estructuralistas que hasta aquí se abordaron también tenían mucho que decir sobre la administración del tipo de cambio y la competitividad. Sin duda, reconocieron la importancia de garantizar la competitividad internacional para cualquier país y, por lo tanto, la necesidad de tener un tipo de cambio competitivo. Además, no rechazaron la depreciación de la moneda en todas las circunstancias. Sin embargo, se mostraban escépticos acerca de los beneficios de la depreciación de la moneda como el único o principal instrumento para ese propósito.14

			

			Al respecto, la opinión de Prebisch es especialmente interesante porque tenía una perspectiva centrada en los problemas de las economías atrasadas. Seguramente se recordará que una de sus preocupaciones básicas fue respecto a la disminución de los términos de intercambio que los países subdesarrollados confrontaban en general y, sobre todo, cuando intentaban expandir sus exportaciones de productos primarios. Como consecuencia, consideraba que la industrialización era la única, o al menos la ruta más prometedora para superar el atraso. En sus palabras:

			

			[…] A menos que sea apoyado por un vigoroso proceso de industrialización y productividad creciente en la industria, el avance técnico en la producción primaria como una alternativa de la industrialización […] será contraproducente, ya que los frutos de tal proceso serán generalmente transferidos de los países periféricos al mundo exterior. Cuanto mayor sea la inelasticidad de la demanda de las exportaciones periféricas, tanto más grande será la proporción de beneficios que se transfiera (Prebisch, 1959, p. 252).

			

			Y continuaba señalando: “la sustitución de importaciones (definida aquí como un aumento en la proporción de bienes que proviene de fuentes nacionales y no necesariamente como una reducción en la relación entre las importaciones y el ingreso total) es la única manera de corregir los efectos sobre el crecimiento periférico de las disparidades en las elasticidades del comercio exterior” (Prebisch, 1959, p. 253). Y concluyó:

			

			Tengo fuertes dudas sobre la conveniencia de los ajustes del tipo de cambio como instrumento para corregir las disparidades del comercio exterior en las elasticidades de la demanda. El principal atractivo de la depreciación en comparación con la protección es que deja la iniciativa privada en lugar de las agencias gubernamentales para decidir qué ramas de la industria serán sustitutos rentables de las importaciones. Pero esto también podría lograrse a través de un arancel uniforme. La protección (o subsidios) parece una solución más directa y simple, ya que limita el ajuste a esas nuevas ramas de industrias que deberían desarrollarse dentro de un período de tiempo determinado. Para obtener el mismo resultado, la depreciación obliga al ajuste de todo el sistema de precios. En mi opinión, una política de depreciación o devaluación debería usarse sólo para corregir una moneda sobrevaluada externamente y no como un instrumento para efectuar cambios estructurales en la economía. Una política de protección selectiva es un instrumento preferible, a pesar de los obstáculos que deben superarse en la práctica (Prebisch, 1959, p. 257).




			5. Consideraciones finales

			

			Por fortuna, Prebisch y sus colaboradores compartieron una gran obsesión. Querían sobre todo entender a sus sociedades para ser capaces de transformarlas. Tenían también la convicción de que economías y sociedades tienen importantes peculiaridades, mismas que determinan las regularidades económicas que las teorías deberían tratar de identificar. Gracias a todos ellos, en Latinoamérica se tuvieron “años de alta teoría”. 

			Más aún, muchas de sus enseñanzas siguen aún vigentes y deberían ser retomadas tanto para visualizar los grandes problemas que aquejan a la región latinoamericana como para diseñar políticas que promuevan el crecimiento y el desarrollo de manera sostenida. 
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NOTAS

			

			
				
					1	Sin embargo, incluyo algunas medidas no ortodoxas, tales como el control cambiario, impuestos progresivos al ingreso y aranceles. 

				

				
					2	Prebisch recogería este aspecto de su experiencia como sigue: “¿Cómo podríamos evitar los efectos externos negativos de la expansión? A través del control cambiario. Keynes no había visto este problema porque no necesitaba hacerlo, pero estábamos de acuerdo en que teníamos que seguir una política selectiva tal que evitara las consecuencias externas y que [lograra que] la demanda permaneciera dentro de la economía interna” (González del Solar, 2006). 

				

				
					3	Federico Pinedo, el ministro de Finanzas, propuso el plan al Parlamento, por lo que se conoció como “Plan Pinedo”. Sin embargo, muchos estudiosos del periodo consideran que fue Prebisch quien desarrolló la propuesta (el texto completo puede consultarse en Prebisch, 1991-1993, vol. II, capítulo 92).

				

				
					4	Probablemente Prebisch modificó su enfoque económico influenciado también por un grupo intelectual activo en Argentina, liderado por el ingeniero-economista A. Bunge, quien había estado recomendando un largo tiempo de protección del mercado interno y la industrialización. 

				

				
					5	El Trimestre Económico dedicó un número especial (1943, vol. 10(3)), al debate alrededor de las propuestas de reformas monetarias internacionales.

				

				
					6	A veces se pierde de vista que Keynes era no era sólo un gran teórico y un revolucionario intelectual, sino que también era un miembro destacado y un representante del establishment de un país imperialista. Para que esto no se olvide, se reproduce la siguiente opinión que expresó sobre la conferencia de Bretton Woods: “Veintiún países han sido invitados, los cuales claramente no tienen nada que contribuir y [vienen] meramente a estorbar las bases, a saber, Colombia, Costa Rica, Dominica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Liberia, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Filipinas, Venezuela, Perú, Uruguay, Etiopía, Islandia, Irán, Irak, y Luxemburgo. La más monstruosa ‘casa de monos’ armada en años. A estos quizá puedan ser añadidos Egipto, Chile [...] y Yugoslavia” (Keynes, 1939, en Moggridge y Johnson, 1971-1982, vol. 26, p. 42).

				

				
					7	El término fue acuñado en referencia a Hjalmar Schajt, economista alemán (1877-1970), que fue presidente del Banco Central alemán y ministro de Finanzas, entre mediados de los años veinte y finales de los treinta. Schajt diseñó una serie de acuerdos comerciales bilaterales entre Alemania y países menos desarrollados del Este europeo. Dichos acuerdos fueron muy criticados debido a que atentaban contra el multilateralismo, además de que, en la visión de los críticos, aseguraban un beneficio únicamente para Alemania, perjudicando a sus socios más débiles.  

				

				
					8	La teoría estructuralista del crecimiento económico nunca se formalizó en términos de un modelo algebraico, pero detrás de los planteamientos estructuralistas se encuentra, a mi juicio, la visión teórica que se recoge en el texto.

				

				
					9	No se busca minimizar el aporte de Thirlwall (1979). De hecho, fue el primero que mostró que en una muestra amplia de países, la tasa de crecimiento efectiva del producto se acercaba mucho a aquella tasa compatible con el equilibrio externo.

				

				
					10	Ffrench-Davis (2010) y en Ocampo (2011) desarrollaron de manera muy creativa el tipo de análisis propuesto por Prebisch, lo que no es de sorprender porque estos autores son miembros destacados de la CEPAL.

				

				
					11	Simplificando en extremo el razonamiento analítico, la idea común a muchas de estas teorías del ciclo, es que en durante la primera parte del auge, el crecimiento de las ganancias es más rápido que el del capital, lo que hace crecer la tasa de ganancia. Esto último estimula de nueva cuenta la tasa de crecimiento de la inversión y del producto. Pero a partir de un cierto momento el capital empieza a crecer más rápidamente que las ganancias, lo que reduce la tasa de ganancia y desestimula el crecimiento de la inversión del producto, lo que origina el descenso cíclico de la economía.

				

				
					12	El lector interesado puede consultar Fiszbein (2015).

				

				
					13	Kalecki se ocupó del tema en el contexto de su crítica a la visión ortodoxa, según la cual una caída de los salarios tiene un efecto expansivo sobre la demanda, el producto y el empleo. Kalecki sostenía que una reducción de los salarios provocaría más bien el efecto opuesto e hizo ver que una depreciación cambiaria es grosso modo equivalente a una caída de los salarios (Kalecki, 1939).

				

				
					14	Aquí la opinión de Keynes al respecto: “No simpatizo con la idea, que [...] considero casual, que, si las importaciones tienen que restringirse, de alguna manera es mejor aumentar su precio por la depreciación de los intercambios que por cualquier otro técnicas”. Y agregó: “seguramente, el mejor plan es tener a la mano tanto las restricciones a la importación como la depreciación del cambio, y usar cada una de ellas en el grado apropiado y en las ocasiones apropiadas” (Keynes, 1980, p. 289).
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			Resumen. Este artículo analiza importantes retos del desarrollo: generar suficientes empleos remunerados para los jóvenes que cada año buscan por primera vez puestos de trabajo; absorber gradualmente el enorme rezago de empleos dignos; mejorar la distribución funcional del ingreso vía incremento sostenido de los salarios reales; erradicar la pobreza extrema y reducir la pobreza moderada. Para superarlos, el reto crucial es lograr que la economía mexicana crezca a tasas mayores de 6% anual. Esto no puede conseguirse con la estrategia neoliberal, que apenas arrojó 2.3% de crecimiento anual durante los pasados seis sexenios. Un crecimiento económico a tasas asiáticas es factible mediante una certera estrategia de desarrollo.
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			Nodal challenges to economic development in Mexico during the five-year period 2020-2024

			

			Abstract. This article examines important development challenges: how to generate enough paying jobs for young people who are looking for work for the first time; gradually absorb the huge backlog of decent jobs; improve the functional distribution of income via a sustained increase in real wages; and how to eradicate extreme poverty while reducing moderate poverty. To overcome these challenges, it is crucial to ensure that the Mexican economy grows at a rate higher than 6% per year. This cannot be achieved with the neoliberal strategy, which has yielded an annual growth of barely 2.3% over the past six six-year periods. Economic growth at rates seen in Asia is feasible using a sound development strategy.
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			1. Definición de los retos nodales del desarrollo económico en México 

			

			En México, durante el quinquenio 2020-2024, cada año cumplirán 18 años, en promedio, 2.2 millones de jóvenes, de los cuales 1.6 millones demandarán puestos de trabajo remunerados, sea de inmediato o unos años después, al concluir sus estudios en instituciones de educación superior.1 Para satisfacer esta demanda de empleos, se dispondrán de 250 mil puestos de trabajo que cada año dejarán vacantes los trabajadores jubilados o fallecidos, de modo que necesitarán generar, en promedio, 1 350 000 nuevos puestos de trabajo remunerados por año.2

			Para lograrlo, la economía mexicana debe dejar atrás la inercia neoliberal de un crecimiento económico de 2.3% anual observado durante el periodo 1983-2018, que resultó ineficiente para generar suficientes puestos de trabajo remunerados para las sucesivas generaciones de jóvenes demandantes de empleo. De manera puntual, durante el sexenio 1983-1988 –de acuerdo con las cifras del Sistema de Cuentas Nacionales de México Base 1980 (INEGI, 2019a)– en el conjunto de la economía mexicana sólo se generaron 508 mil empleos remunerados, o sea 85 mil empleos por año a causa del casi nulo crecimiento económico (0.2% anual). Pero durante ese sexenio cada año se requerían poco menos de un millón de nuevos puestos de trabajo remunerados para los jóvenes demandantes de empleo (descontando las vacantes dejadas por trabajadores fallecidos o retirados), de manera que 5.3 millones de trabaja-dores disponibles no encontraron puestos de trabajo remunerados.3 Durante el periodo 1989-2004 –de acuerdo con las cifras del Sistema de Cuentas Nacionales de México Base 1993 (INEGI, 2019c)–, con un crecimiento económico de 3.1% anual, sólo se generaron 8.1 millones de empleos remunerados, o sea 507 mil empleos por año; pero cada año se requerían poco más de 1.2 millones de nuevos empleos para los jóvenes, de manera que otros 11.2 millones de jóvenes no encontraron ocupaciones remuneradas. Finalmente, durante el periodo 2005-2018 –de acuerdo con el Sistema de Cuentas Nacionales de México Base 2013 (INEGI, 2019d)–, con un crecimiento medio del Producto Interno Bruto (PIB) a una tasa de 2.2% anual sólo se crearon 6.4 millones de puestos de trabajo remunerados, o sea 460 mil por año, pero cada año se requerían poco menos de 1.4 millones de nuevos empleos remunerados para los jóvenes, de modo que otros 11.4 millones de trabajadores no encontraron empleos remunerados. 

			Por eso, los seis sexenios cumplidos de experimentación neoliberal dejaron una pesada herencia de rezagos en materia de empleos dignos. De hecho, durante el periodo 1983-2018 sólo se crearon alrededor de 14.7 millones de empleos formales (14.2 millones de los cuales fueron registrados en el Instituto Mexicano del Seguro Social [IMSS], Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado [ISSSTE], Secretaría de Marina [SEMAR] y Secretaría de Defensa Nacional [SEDENA]),4 es decir, alrededor de la tercera parte de los empleos formales que debieron haberse creado para satisfacer los requerimientos de empleo digno de las nuevas generaciones de jóvenes. Como contraparte –según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del INEGI, correspondiente al cuarto trimestre de 2018– un abultadísimo contingente de 32 millones de mexicanos, que representaron el 56.6% de la población económicamente activa (PEA), se ubicaron en el empleo informal, caracterizado por su precariedad, sus bajas retribuciones y su carencia de prestaciones de seguridad social. Además, se ha desarrollado un enorme segmento poblacional en el desempleo encubierto: 5.7 millones de trabajadores que no figuran en la PEA, ya que “no buscan empleo, porque no tienen esperanza de conseguirlo, pero se declaran en disponibilidad de trabajar” (INEGI, 2019b), en adición a los 2.5 millones de trabajadores que se ubicaron en el desempleo abierto: buscaron activamente trabajo, sin encontrarlo.

			Para colmo, la precarización laboral y la desesperanza del desempleo encubierto han ocurrido a pesar de la válvula de escape de la emigración de trabajadores mexicanos al extranjero: de acuerdo con las estadísticas del Consejo Nacional de Población (CONAPO), durante el periodo 1983-2018 el saldo migratorio de México fue negativo en 10 940 562 personas, o sea 303 904 por año (CONAPO, 2019).

			Aun con esta válvula de escape, el abarrotamiento de los mercados de trabajo presionó los salarios a la baja, simplemente por efecto de la “mano invisible del mercado”, es decir, por la desfavorable relación oferta/demanda de puestos de trabajo. Y a esta “mano invisible” se sumó la “mano negra” muy visible de la política de contención salarial, que utilizó las tasas de incremento de los salarios como guía de las expectativas inflacionarias (casi siempre superadas por las tasas de inflación realmente observadas), y como factor de competitividad internacional mediante bajos costos laborales. Su efecto combinado fue brutal: los salarios contractuales promedio de las ramas de jurisdicción federal sufrieron un deterioro real de 64.1% durante el periodo 1983-2018; los salarios mínimos generales perdieron el 68.8% de su poder de compra; los salarios reales de la industria de la construcción se redujeron 61.7%; y los salarios manufactureros –que habían incrementado su poder adquisitivo en un respetable 201.7% durante el periodo de operación de la estrategia de desarrollo económico liderado por el Estado (1935-1982)– perdieron el 38.9% de su poder de compra durante los seis sexenios cumplidos de experimentación neoliberal.5

			Como resultado salarial agregado, el 66.4% de los trabajadores subordinados y remunerados con ingreso especificado, es decir, 24 535 112 trabajadores durante el último trimestre de 2018 (INEGI, 2019d) ganaron desde menos de un salario mínimo hasta tres salarios mínimos (MXN$7 453.2 mensuales), lo que representó para los hogares de estos trabajadores un ingreso mensual muy por debajo de la línea de pobreza, que de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL, 2019) fue de MXN$2 983.02 mensuales por persona en el medio urbano, o sea MXN$11 932.1 por familia típica de cuatro miembros. Peor aún: el salario mínimo se ubicó debajo de la línea de la pobreza extrema, denominada por CONEVAL bienestar mínimo, definido como el “valor monetario” mensual “de una canasta alimentaria básica”, que fue de MXN$1 482.2 por persona en el medio urbano, o sea MXN$5 928.8 mensuales por familia, mientras que el salario mínimo mensual en 2018 fue de MXN$2 484.40. Desde luego, esta pobreza salarial es violatoria de la Constitución mexicana, que en su artículo 123 establece: “los salarios mínimos deben ser suficientes para satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia en el orden material, social y cultural”.

			Esta pauperización de los trabajadores ocurrió de manera causalmente asociada al severo deterioro de la distribución funcional del ingreso. Bajo la estrategia de desarrollo económico liderado por el Estado, que precedió a la neoliberal, la participación de los salarios en el ingreso nacional disponible (IND), había pasado del 26.3% del IND en el periodo 1951-1958 (Ortiz Mena, 1998), al 35.5% en el periodo 1960-1969; y al 41.6% del IND durante el periodo 1970-1982. Pero esta tendencia hacia una mejor distribución funcional del ingreso se revirtió en gran parte bajo la estrategia neoliberal: la participación de los salarios en el IND descendió hasta el 34.2% del IND durante el periodo 1983-1989, alcanzó el 35.7% del IND en el periodo 1990-1999; y disminuyó nuevamente al 33.1% del IND en el periodo 2000-2009 y hasta el 31.4% del IND en el periodo 2010-2018. Al cercenarse brutalmente su participación en la riqueza efectivamente generada, los asalariados de México tuvieron una pérdida acumulada de US$2 127 303 millones (a precios constantes de 2015) durante los 36 años que van de 1983 a 2018.6 

			Por último –en orden pero no en importancia– en el campo mexicano la estrategia económica neoliberal tampoco ha traído consigo mejores ingresos para millones de familias campesinas. Por el contrario, durante el periodo 1983-2018, los productores de maíz perdieron el 53.2% de su poder adquisitivo por tonelada de grano; los productores de frijol perdieron el 34.1%; los productores de soya, el 42.3%, etcétera, con el consiguiente efecto negativo sobre sus niveles de bienestar.7 

			A causa de todo lo anterior, el neoliberalismo económico ha resultado ser una eficiente fábrica de pobres. Cabe recordar que durante los años de operación de la estrategia económica de desarrollo liderado por el Estado (1935-1982), la pobreza –que en tiempos de Porfirio Díaz afectaba a más del 90% de los mexicanos– se había reducido significativamente. De acuerdo con el más destacado especialista en la materia, Julio Boltvinik, la proporción de mexicanos pobres disminuyó del 77.5% en 1963 al 48.5% en 1981 (Boltvinik, 1995, p. 49), magnitudes grosso modo coincidentes con las estimadas por el Programa Nacional de Solidaridad, según el cual la proporción de mexicanos bajo la línea de la pobreza, que en 1960 era del 76.9%, descendió hasta el 45% en 1981 (PRONASOL, 1990). 

			Pero estos logros en reducción de la pobreza bajo la estrategia económica de desarrollo liderado por el Estado, no sólo se detuvieron bajo la estrategia económica neoliberal, sino que fueron en gran parte revertidos. De acuerdo con las cifras de Boltvinik (1995), la pobreza de ingresos se incrementó desde el 48.5% de la población en 1981, que en números absolutos fueron 33.8 millones de pobres, hasta 67.1 millones de pobres en 1994 y 79 millones en 1996 (a causa de la tremenda crisis financiera y de la economía real de 1995); disminuyó a 74 millones en 2000 y volvió a aumentar hasta 82 millones en 2010 y 91 millones en 2014 (Boltvinik, 2018, p. 250). En suma: bajo la estrategia neoliberal, el número de mexicanos en pobreza de ingresos aumentó en más de 50 millones, al pasar del 48.5% de la población en 1981 al 76% de la población en 2014.8

			Para colmo, la insuficiente generación de empleos dignos sumada a la dramática caída de los salarios reales y al incremento de la desigualdad y la pobreza, trajeron consigo una severa erosión de la cohesión social de nuestra nación, cuyas manifestaciones son cada vez más alarmantes. Hay una relación causal: la creciente inseguridad pública y la reproducción ampliada de la delincuencia tienen como condición estructural la disponibilidad de jóvenes proclives a ser reclutados por la delincuencia, sea organizada o del fuero común. En una acuciosa investigación, el Banco Mundial encontró que “en los países y territorios afectados por la violencia […] los ciudadanos plantearon algunas cuestiones relacionadas con el bienestar económico individual (pobreza, desempleo) y la injusticia (en particular, la desigualdad y la corrupción) como principales determinantes de los conflictos” (Banco Mundial, 2011, p. 9). De manera específica, “las principales razones citadas para explicar por qué los jóvenes se suman a bandas de delincuentes son muy semejantes: el desempleo predomina en ambos casos” (Banco Mundial, 2011, p. 9). Desde la perspectiva socioeconómica, política y cultural específica de nuestro país, la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública 2014 (ENVIPE), realizada por el INEGI, arrojó resultados similares: la percepción ciudadana sobre las causas de la inseguridad y la delincuencia apunta hacia el desempleo (41%) y la pobreza (32.7%), al lado de otras causas como la corrupción (32.2%) y la desintegración familiar (20.8%) (INEGI, 2014). Las ENVIPE posteriores no incluyeron estas percepciones. En suma: los seis sexenios cumplidos de neoliberalismo en México han dejado una pesada herencia económico-social. 

			De cara al futuro, habrá de hacerse cargo de seis grandes retos del desarrollo: 1) generar suficientes empleos remunerados para las nuevas generaciones de jóvenes que cada año buscarán por primera vez puestos de trabajo; 2) generar empleos adicionales para ir absorbiendo gradualmente a los jóvenes que hoy se encuentran en el desempleo encubierto; 3) absorber gradualmente el enorme rezago de empleos dignos en México; 4) reducir la tremenda desigualdad en la distribución del ingreso entre los factores de la producción mediante el alza sostenida del poder adquisitivo de los salarios; 5) erradicar la pobreza extrema y reducir significativamente la pobreza moderada; y 6) crear las condiciones económicas para restablecer la cohesión social de México.

			 

			

			2. La precondición para enfrentar con éxito los retos nodales del desarrollo en México

			

			Sin un crecimiento económico a tasas superiores al 6% anual, México no podrá crear suficientes empleos dignos para los nuevos demandantes de empleo y enfrentar exitosamente los demás retos nodales del desarrollo antes definidos. ¿Lo conseguirá durante el quinquenio 2020-2024? La interrogante está abierta, porque hasta el momento la estrategia neoliberal se mantiene sin cambios fundamentales. Ya lo advirtió Albert Einstein: “no esperemos que las cosas cambien, si continuamos haciendo lo mismo”. 

			Por eso hay que recordarlo: la estrategia económica neoliberal, aplicada en México a partir del gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado, se apegó al clásico decálogo de políticas económicas prescritas a los países en desarrollo por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial durante la década de 1980, que John Williamson sintetizó más tarde bajo el nombre de Consenso de Washington. Este decálogo comprendió: la liberalización del comercio exterior, de la inversión extranjera y del sistema financiero; la orientación de la economía hacia los mercados externos; la privatización de las empresas públicas como fin en sí mismo (es decir, sin adoptar siquiera, en las áreas de interés público, las medidas precautorias y el marco regulatorio para asegurar su mejor funcionamiento y el de los respectivos mercados); la desregulación de las actividades económicas; la estricta disciplina fiscal (esto es, el equilibrio ingreso/gasto público como fin a ultranza, que cancela el papel activo de la política fiscal para regular el ciclo económico); la erradicación de los desequilibrios fiscales previos, pero no mediante una mayor recaudación tributaria sino a través de la reducción de la inversión y el gasto públicos (que trajo consigo la supresión o reducción de programas de fomento económico general y sectorial); un sistema fiscal con bajas tasas marginales de impuestos a los ingresos mayores (que se plasmó en la reducción de las tasas máximas de Impuesto Sobre la Renta [ISR]); y un adecuado marco legislativo e institucional para resguardar los derechos de propiedad (que se reflejó en reformas a las leyes agraria, de inversión extranjera, de propiedad intelectual, etcétera).

			La diligencia con la cual la tecnocracia neoliberal mexicana aplicó este decálogo dejó asombrado al propio John Williamson, que entre 1988 y principios de 1989 encontró en México: fuerte “superávit fiscal primario”; austeridad fiscal “extrema”; bajas tasas máximas de ISR; orientación de la economía hacia el exterior; apertura comercial acelerada; “impresionante liberalización” de la inversión extranjera; liberalización de las tasas de interés; privatización de empresas públicas; y desregulación de las actividades económicas (Williamson, 1991).

			Al decálogo clásico del Consenso de Washington, se agregó la ortodoxia en política monetaria, restringiendo la función de ésta a la estabilidad de precios y rechazando la función heterodoxa de la política monetaria sobre el crecimiento sostenido del PIB y del empleo. (Puesta en marcha desde el gobierno de MMH, la ortodoxia monetaria fue amarrada en 1993 con la reforma de la Ley del Banco de México, asignando a éste como mandato macroeconómico único el control de la inflación, contrario sensu del mandato dual que tienen los bancos centrales de Estados Unidos y Canadá: sobre el control de la inflación pero también sobre el crecimiento del PIB y del empleo). La tecnocracia neoliberal aseguraba que este paquete de políticas económicas conducirá al país hacia una era dorada de mayores tasas de crecimiento de la economía, el empleo y el bienestar.

			Sin embargo, a seis sexenios cumplidos de aplicación de la estrategia económica neoliberal, la era dorada resultó ser una utopía: durante el periodo 1983-2018, el PIB per cápita apenas creció a una tasa media de 0.7% anual, con un crecimiento acumulado de 30.5% en 36 años; mientras que durante el periodo de aplicación de la estrategia de desarrollo liderado por el Estado (1935-1982), el PIB per cápita creció a una tasa media de 3.2% anual, con un crecimiento acumulado per cápita de 348% en 48 años (véase cuadro 1).

			Desde luego, el lamentable desempeño de la economía mexicana durante el periodo 1983-2018 no cayó del cielo: fue, precisamente, el resultado inmanente de la estrategia neoliberal. Por una parte, las reformas estructurales apegadas a las prescripciones del Consenso de Washington (la apertura comercial unilateral, abrupta e indiscriminada, combinada con el achicamiento de las políticas activas de fomento económico general y sectoriales, y con la liberalización de la inversión extranjera y del sistema financiero), a las que  se sumó una casi crónica sobrevaluación del peso, provocaron la pérdida de eslabones completos de las cadenas productivas, destruidos por el crecimiento vertiginoso del componente importado; eo ipso, generaron una creciente desvinculación entre la economía de mercado interno y un sector exportador que, lejos de ejercer un efecto de arrastre sobre la planta productiva mexicana, transmite sus efectos multiplicadores sobre la producción, la inversión y el empleo fuera del país, tendiendo a convertirse en industria cuasi maquiladora (o, lo que es lo mismo, en una economía de enclave); profundizaron la brecha tecnológica y de productividad entre los distintos sectores y ramas de la economía mexicana, trayendo consigo una escasa generación de empleos en el sector formal y un creciente empleo precario en el sector informal de la economía (de baja tecnología y productividad), así como un ensanchamiento de las desigualdades en el desarrollo regional y en la distribución funcional del ingreso, con una dramática proliferación de la pobreza.

			Por otra parte, la ortodoxia macroeconómica neoliberal, que erige el control de la inflación y el cumplimiento de las metas de balance fiscal en objetivos prioritarios a ultranza, ha mutilado el papel contracíclico de las políticas fiscal y monetaria (id est: aumentar el gasto público y abaratar el crédito para estimular la actividad económica cuando ésta cae en recesión o se enfila hacia ella), trayendo consigo los repetidos ciclos de freno y arranque de la economía mexicana, al tiempo que la utilización de la política cambiaria como instrumento antiinflacionario ha traído consigo el pesado fardo de la casi crónica sobrevaluación del peso mexicano, con efectos adversos sobre la competitividad de los productores nacionales frente a sus competidores extranjeros tanto en los mercados externos como en el mercado interno (frente a las importaciones).

			La razón abstracta del fracaso neoliberal puede resumirse así: las realidades de la economía (en general) y del comercio internacional (en particular) no se ajustan al modelo teórico del neoliberalismo. Las imperfecciones de los mercados, los rendimientos crecientes a escala, los factores institucionales que condicionan el desarrollo y la difusión del conocimiento y la tecnología, así como las sinergias del desarrollo de sectores productivos específicos (fenómenos que han sido rigurosamente analizados por la investigación económica, justificando las intervenciones gubernamentales (List, [1841] 1979; Schumpeter, [1911] 1997; Wade, 1999; Reinert, 2007; Chang, 2004; Rodrik, 2011), están fuera de la visión neoliberal. Como señaló Paul Krugman (1986, p. 21) hace ya más de tres décadas: “el modelo idealizado en que se basa la defensa clásica del libre comercio ha dejado de ser útil. El mundo es más complejo y no hay duda de que las complejidades plantean, en principio, la posibilidad de una política comercial e industrial activa y exitosa”. Por si fuera poco, la importancia crucial de las políticas macroeconómicas activas (monetaria, fiscal y cambiaria) en la inducción del crecimiento fuerte y sostenido del producto nacional y del empleo, están también fuera de la visión neoliberal. Por ello, el lento crecimiento de la economía mexicana durante el periodo 1983-2018 no es algo extrínseco a la estrategia económica neoliberal, sino su resultado intrínseco. 

			En consecuencia, México no logrará un crecimiento económico mayor de 6% anual si no pone fin a la estrategia neoliberal. Por eso resulta muy inquietante que –por lo menos hasta ahora– la nueva administración mantenga sin cambios fundamentales la estrategia neoliberal: liberalización del comercio exterior, de la inversión extranjera y del sistema financiero; austeridad fiscal extrema; bajas tasas de ISR sobre los ingresos mayores; ortodoxia macroeconómica que privilegia el control de la inflación y del balance fiscal, por encima del crecimiento del PIB y del empleo; orientación de la economía hacia los mercados externos; las desregulaciones y privatizaciones previamente realizadas se mantienen, así como el marco legislativo neoliberal heredado. Los cambios de estilo y proyectos especiales observados en 2019 no alteran los fundamentos del neoliberalismo.

			Como resultado, 2019 será otro año perdido para el desarrollo: el PIB per cápita cerrará con una caída de 0.9% respecto a 2018. Además, al momento de cerrar este texto, el gasto público en salud ha descendido 9.7% durante el periodo enero-agosto de 2019 respecto a igual periodo del año previo; el gasto público en educación cayó 9%; y el de ciencia y tecnología se redujo 16.3%; la inversión pública en infraestructura de comunicaciones y transportes disminuyó 32.5%, etcétera. Esto no es desarrollo. Einstein tenía razón: las cosas no cambiarán si continuamos aplicando la estrategia neoliberal.

			

			3. Hacia una nueva estrategia de desarrollo económico: sus principios e instrumentos fundamentales

			

			Un crecimiento económico de 6% anual o mayor –necesario para enfrentar los retos nodales del desarrollo en México– es factible, puesto que corresponde al potencial que estructuralmente tiene la economía mexicana bajo una certera estrategia de desarrollo. De hecho, un crecimiento económico de esta magnitud fue observado durante el periodo de aplicación de la estrategia de desarrollo económico liderado por el Estado, que estuvo vigente –con variantes de izquierda y de derecha dentro de los límites de la estrategia– desde el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940) hasta 1982. Sus instrumentos fundamentales de política económica fueron los siguientes: en primer lugar, políticas de desarrollo general que incluyeron la formación de recursos humanos mediante un sistema de instituciones públicas de educación y de atención de la salud; la acelerada construcción pública de infraestructura; la formación de un sistema financiero funcional al desarrollo mediante la creación de un sistema de bancos nacionales de desarrollo y la regulación desarrollista del sistema de banca comercial (regulación de las tasas de interés, reservas obligatorias depositadas por los bancos comerciales en el banco central y cajones de asignación selectiva de créditos); el desarrollo de un sector energético nacional mediante grandes empresas públicas de petróleo (PEMEX) y electricidad (CFE); y, desde luego, la creación de un marco legislativo e institucional para regular el sano funcionamiento de los mercados. 

			En segundo lugar, políticas de fomento económico sectorial para impulsar el desarrollo de sectores y ramas productivas consideradas prioritarias, mediante paquetes de instrumentos promocionales de la industria manufacturera que incluyeron: regulación nacionalista del comercio exterior, otorgamiento de créditos preferenciales a las actividades prioritarias (a través de la banca nacional de desarrollo, o de la banca comercial mediante créditos con tasas de interés preferenciales fijadas por el Banco de México); subsidios y estímulos a industrias nuevas y necesarias; exenciones fiscales a industrias exportadoras y a inversiones elegibles; sistema de compras de gobierno favorable a la industria mexicana; asociación gobierno-empresarios, con capital de riesgo, en proyectos industriales específicos; inversiones directas del Estado en industrias estratégicas (petroquímica, fertilizantes, acero, etcétera); además de las políticas agropecuarias asentadas en una reforma agraria que transfirió a los campesinos alrededor de la mitad de las mejores tierras agrícolas del país y desplegó múltiples instrumentos específicos de fomento sectorial: grandes inversiones públicas en infraestructura de riego, investigación y transferencia de tecnología; sistema de precios de garantía, crédito preferencial y seguro agrícola, etcétera.

			En tercer lugar, políticas de regulación de la inversión extranjera directa para subordinarla a los intereses nacionales, orientándola hacia ramas no reservadas exclusivamente al capital nacional o hacia ramas donde sólo podía acceder en asociación con capital nacional, así como para inducir la transferencia de tecnología a las empresas nacionales. 

			En cuarto lugar, políticas macroeconómicas (monetaria, fiscal y cambiaria) activas y prudentemente manejadas (con excepción de los años setenta y primeros de los ochenta, cuando se perdió la mesura en las políticas cambiaria y fiscal, como veremos enseguida). La ideología económica y social de la Revolución mexicana, plasmada en el contrato social de 1917 y consolidada bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas, había asignado al Estado estas funciones desechando la ideología liberal del laissez-faire, laissez-passer (Vernon, 1967; Solís, 1970; Hansen, 1971; Wilkie, 1978; Ortiz Mena, 1998; Cárdenas, 1996; Villarreal, 1988; Reyes Osorio, 1974; Romero Sotelo, 2019).

			Bajo esta estrategia de desarrollo liderado por el Estado, el PIB de México se incrementó 15.9 veces (1,592.7%) durante el periodo 1935-1982, al crecer a una tasa media del 6.1% anual (véase cuadro 1). No se trató de un “milagro económico”, sino de un desarrollo conscientemente construido. De hecho, la historia económica internacional muestra que todos los países de mayor tradición industrial –como Inglaterra, después Estados Unidos o Alemania y otros– basaron sus estrategias de desarrollo en políticas comerciales, industriales y de innovación; en fuertes inversiones en infraestructura, educación y salud; en sistemas financieros funcionales a la industrialización y el desarrollo; y en políticas macroeconómicas (monetaria, fiscal y cambiaria) activamente impulsoras del crecimiento económico sostenido (List, [1841], 1979; Chang, 2004; Reinert, 2007; entre otros). Lo mismo hicieron los países de nueva industrialización, como Corea del Sur y Taiwán; y más recientemente lo están haciendo las economías emergentes de desarrollo espectacular, como China (Wade, 1999; González, 2001; Stiglitz, 2002; Vogel, 2011 y Rodrik, 2011).

			Hace poco más de una década, al concluir una acuciosa investigación sobre las economías que después de 1950 lograron crecer a tasas de 7% anual o mayores durante 25 años o más, de modo que poco más que quintuplicaron su PIB cada 25 años, la Comisión sobre Crecimiento y Desarrollo, patrocinada por la Fundación Hewlett, por varios gobiernos europeos y el Banco Mundial, e integrada por 22 expertos, entre ellos dos premios Nobel de Economía (Michael Spence y Robert Solow) afirmó: “Los gobiernos de las economías de alto crecimiento no fueron puristas del libre mercado. Ellos probaron una amplia gama de políticas para contribuir a diversificar las exportaciones o mantener la competitividad, entre ellas, políticas industriales para promover la inversión en nuevos sectores y medidas de regulación del tipo de cambio, respaldadas por un conjunto de controles de capital y acumulación de reservas” (Commission on Growth and Development, 2008, p. 7). Además, “ningún país ha logrado mantener un crecimiento rápido sin tener al mismo tiempo tasas de inversión pública –en infraestructura, educación y salud– extraordinariamente altas”, lo cual “sentó las bases para la creación de nuevas industrias y aumentó las tasas de rentabilidad de las empresas privadas” beneficiadas por “tener empleados sanos y educados, caminos transitables y electricidad confiable” (Commission on Growth and Development, 2008, pp. 5-6). 




			Cuadro 1. Indicadores macroeconómicos por sexenios presidenciales
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							Estrategia de desarrollo liderado por el Estado

						
					

					
							
							1935-1940
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							1941-1946
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			Nota: * TMC = tasa media de crecimiento anual.

			Fuente: elaboración propia con base en para PIB, Banco de México, Indicadores económicos. Acervo histórico e INEGI (2019a, 2019c y 2019d), con ensambles en 1989, 2001, 2006 y 2016. Para población, CONAPO (2019).

			

			Por eso, para enfrentar exitosamente el reto de crecer a una tasa mayor de 6% anual, México necesita transitar hacia una versión 2.0 –es decir, corregida y aumentada– de la histórica estrategia de desarrollo económico liderado por el Estado. Lo que básicamente habrá que aumentar son los objetivos e instrumentos faltantes en la estrategia de industrialización; y lo que habrá que corregir son las políticas macroeconómicas que desembocaron en la crisis de la deuda de 1982. 

			Para empezar, una estrategia de industrialización liderada por el Estado, centrada en la sustitución de importaciones, no fomentaba con suficiente vigor la exportación de manufacturas –como sí hicieron los países primeramente industrializados (Inglaterra, más tarde Estados Unidos, etcétera, y después Japón), así como los países de nueva industrialización del este de Asia (Corea, Taiwán, etcétera) y en la actualidad lo hace en gigantesca escala China– a fin de propiciar un financiamiento endógeno de la industrialización, a través de una balanza comercial equilibrada o superavitaria en manufacturas. Además, el industrialismo mexicano adolecía de una insuficiente promoción de la producción interna de bienes de capital mediante más agresivos programas de fomento del aprendizaje y desarrollo tecnológico propio, así como de los encadenamientos productivos internos (a diferencia de Estados Unidos o Alemania, más tarde Japón y las economías de industrialización reciente (NICs, por sus siglas en inglés), y actualmente China, que tempranamente fomentaron las industrias de bienes de capital, incluyendo industrias de alta tecnología, así como sus clusters o conglomerados industriales), de manera que ambas debilidades estratégicas generaban una brecha de divisas crónica en el comercio exterior manufacturero.

			Mientras las políticas macroeconómicas (monetaria, cambiaria y fiscal) se manejaron con mesura asegurando la sostenibilidad del crecimiento económico –cosa que ocurrió desde el gobierno de Cárdenas (1934-1940) hasta la época del desarrollo estabilizador (1958-1970)–, los desequilibrios en la balanza comercial manufacturera se mantuvieron bajo control, compensándose en gran parte con exportaciones agropecuarias. Pero en los años setenta y primeros de los ochenta, el manejo imprudencial de las políticas macroeconómicas agravó la brecha de divisas manufactureras. 

			Por una parte, la política de peso fuerte de los presidentes Echeverría y López Portillo –es decir, el llamado “populismo cambiario”– condujo a la sobrevaluación casi crónica de la moneda mexicana. Durante el periodo 1971-1975 la paridad peso-dólar estadounidense se mantuvo constante en MXN$12.50, no obstante que la inflación mexicana alcanzó el 12.1% anual contra el 6.8% anual en Estados Unidos durante dicho periodo. En consecuencia, se produjo un crecimiento de las importaciones a un ritmo mayor que las exportaciones, generándose un enorme déficit de cuenta corriente que alcanzó el 4.9% del PIB en 1975 y obligó a la macrodevaluación de 1976, con la cual el déficit corriente se redujo al 1.9% del PIB en 1977. Sin embargo, durante el gobierno de José López Portillo bajo la divisa de “un presidente que devalúa, se devalúa”, volvió a provocarse una fuerte sobrevaluación (la paridad peso-dólar pasó de MXN$22.58 en 1977 a sólo MXN$24.51 en 1981, no obstante que la inflación acumulada durante ese lapso fue de 198.6% en México contra 59.6% de Estados Unidos), provocándose nuevamente –no obstante los enormes ingresos petroleros– un creciente déficit de cuenta corriente (hasta el 6.5% del PIB en 1981), que incrementó la adicción al ahorro externo y desembocó en la crisis de la deuda de 1982 (véase Calva, 2000).

			Por otra parte, el imprudente manejo de la hacienda pública –observado durante el último tramo (1971-1982) de la estrategia de desarrollo liderado por el Estado– desembocó en una creciente brecha ingreso-gasto público. Aunque la expansión del gasto comprendió un significativo incremento de la inversión en recursos humanos (educación, salud, etcétera), así como un fuerte crecimiento de la inversión física del sector público (en construcción de la plataforma petrolera; ampliación de la capacidad instalada de las industrias eléctrica, petroquímica, siderúrgica y metalmecánica, así como en carreteras, obras de riego, parques industriales, entre otros), dicha expansión no fue sanamente financiada mediante una mayor recaudación tributaria, que se habría logrado aplicando la propuesta de reforma fiscal elaborada en 1961 por un grupo de destacados economistas mexicanos, o la elaborada por el brillante economista inglés Nicholas Kaldor (contratado para este fin por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público durante el mismo año), que habrían permitido incrementar la recaudación tributaria en los tres niveles de gobierno (incluyendo contribuciones a la seguridad social), del 10.3% del PIB en 1960, al 17.1 del PIB en 1970 según la propuesta de los economistas mexicanos, o al 24.3% del PIB según la propuesta de Kaldor (Urquidi, 2011; Izquierdo, 1995; Ortiz Mena, 1998 y Unda Gutiérrez, 2018). 

			Lo peor es que los enormes déficits fiscales operacionales –que descuentan el componente inflacionario del servicio de la deuda pública– se dispararon hasta el 3.8% del PIB en promedio anual durante el sexenio 1971-1976, al 4.8% del PIB en el sexenio 1977-1982, y fueron financiados principalmente con deuda externa, de modo que este manejo imprudencial de las finanzas públicas se combinó con la sobrevaluación cambiaria, conduciendo al país hacia el colapso financiero de 1982, que terminó sepultando al modelo de desarrollo liderado por el Estado al propiciar el ascenso al poder del grupo tecnocrático neoliberal.

			Una vez que estalló la crisis de la deuda, la solución idónea consistía en rectificar prudentemente los errores de manejo macroeconómico y reconstruir la economía nacional recurriendo –vía moratoria– a una legítima renegociación de la deuda externa, que hiciera valer la corresponsabilidad de los bancos acreedores y de los organismos financieros internacionales en la crisis de la deuda;9 además de realizar, paralelamente, la postergada reforma fiscal progresiva para incrementar la recaudación tributaria en 10 puntos porcentuales del PIB; y, desde luego, redefiniendo la estrategia de industrialización (de la tradicional sustitución de importaciones hacia objetivos más amplios, que incluyeran un mayor fomento de las exportaciones para lograr una balanza comercial manufacturera equilibrada o superavitaria, así como la promoción más resuelta de las industrias de bienes de capital y sus encadenamientos productivos internos). Se habría mantenido la estrategia de desarrollo liderado por el Estado, pero con manejos macroeconómicos prudentes, similares a los observados desde el cardenismo hasta la época del desarrollo estabilizador.

			Pero la tecnocracia neoliberal que arribó al poder del Estado con De la Madrid descartó esa alternativa de solución, porque traía su propio proyecto: aprovechó las circunstancias de la crisis de la deuda para realizar un viraje de 1800, de la estrategia de desarrollo liderado por el Estado hacia una estrategia económica neoliberal, basada en los dogmas del fundamentalismo de mercado de Mises, Hayek y Friedman (Romero Sotelo, 2019). Sus resultados están a la vista.

			Por eso, parafraseando al joven poeta Octavio Paz, es necesario re-anudar los hilos de nuestra historia: transitar hacia una versión moderna 2.0 de la estrategia nacional de desarrollo liderado por el Estado. Por razones de espacio no se sintentizarán aquí los instrumentos fundamentales de política económica de esta nueva estrategia: un resumen ejecutivo se encuentra en el Manifiesto ¡Reconstruyamos nuestra nación! (Consejo Nacional de Universitarios, 2018); y su versión extensa se encuentra en la colección de veinte libros México: 2018-2024. Nueva estrategia de desarrollo (Calva (coord.) 2018 y 2019).
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NOTAS

			

			
				
					1	Los demás jóvenes optarán por dedicarse al hogar u otras opciones de vida no incluidas en la PEA.

				

				
					2	Cálculos propios con base en: series históricas y proyecciones de jóvenes que cada año cumplirán 18 años (CONAPO, 2019); una proyección propia de las tasas de participación de los jóvenes de 20 a 29 años en la PEA (INEGI, 2019b); e ídem en la PEA potencial (que incluye a los jóvenes en desempleo encubierto: no buscan trabajo pero “se declaran en disponibilidad de trabajar” (INEGI, 2019b)). Para vacantes por fallecimiento y jubilación: proyección de las tasas de defunción de la población en edad laboral y una estimación de las tasas de retiro por edad, con base en INEGI, 1993; CONAPO, 2019;  INEGI, 2019a.

				

				
					3	Estimaciones propias con base en las fuentes de la nota anterior, excepto las cifras procedentes del Sistema de Cuentas Nacionales de México. Esto mismo aplica para las cifras siguientes de este párrafo.

				

				
					4	Cálculos propios con base en INEGI (2015) y López Obrador (2019).

				

				
					5	Cálculos propios con base en: para salarios, Bortz (1986); Salinas de Gortari (1994); Zedillo Ponce de León (1997); Calderón Hinojosa (2012); López Obrador (2019); y STPS (2019). Para deflactor, índice de precios de la canasta básica INEGI (2015) e INEGI (2019a, 2019c y 2019d). 

				

				
					6	Elaboración propia con base en: para IND, remuneraciones de asalariados y deflactor del PIB periodo 1980-1987, INEGI (2019a); para 1988-2001, INEGI (2019c); y para 2004-2017, PIB de INEGI (2019d). Para tipo de cambio, BANXICO (2019); y para deflactor del dólar, IMF (2019).

				

				
					7	Cálculos propios con base en SAGARPA (2019a y 2019b) para precios medios rurales; para subsidio equivalente por tonelada de grano otorgado por PROCAMPO, posteriormente PROAGRO, se calculó con base en las cuotas de apoyos reportadas por PROCAMPO y PROAGRO (López Obrador, 2019); y los rendimientos medios por hectárea reportados por SAGARPA (2019b). Para deflactor, índice nacional de precios al consumidor, INEGI (2019e).

				

				
					8	A partir de 2016, el INEGI cambió radicalmente la metodología de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH), de manera que sus resultados no sólo no son comparables con la serie de las ENIGH 1992-2014, sino además son muy cuestionables (véase Boltvinik, 2018, pp. 252-262).

				

				
					9	Se tiene la experiencia –ciertamente lejana– de la moratoria de la deuda externa provocada por la Revolución mexicana, que fue mantenida –resistiendo fuertes presiones de los acreedores extranjeros– por el presidente Pascual Ortiz Rubio a principios de los años treinta y continuada por el presidente Lázaro Cárdenas, hasta que la deuda fue renegociada por el presidente Manuel Ávila Camacho con fabulosas quitas de cuatro quintas partes de su valor nominal, permitiendo así el desarrollo económico de México (Meyer, 1988). Una experiencia más reciente es la de Argentina, que en 2001 cayó en una crisis de deuda externa más grave que la que estalló en México en agosto de 1982: al año siguiente de su crisis, la deuda externa argentina representaba 152.7% del PIB en 2002; mientras que la deuda externa mexicana representaba el 49.2% del PIB en 1983. Pero Argentina se levantó como por arte de magia: durante el periodo 2003-2011, el PIB creció a una tasa media real de 6.3% anual (medido en dólares estadounidenses a precios constantes corregidos a paridad de poder adquisitivo: PPA). La clave radicó en su estrategia soberana de reconstrucción y desarrollo aplicada por Néstor Kirchner desde su arribo a la presidencia de ese país en mayo de 2003, la cual arrancó de dos decisiones soberanas: la primera fue salvar al país primero y después servir la deuda externa, previa renegociación con enormes quitas al principal, haciendo así valer la corresponsabilidad de los acreedores en la crisis de la deuda. La segunda decisión soberana fue poner en marcha una estrategia heterodoxa (antineoliberal) de reactivación y crecimiento económico (Calva, 2018). En contraste, la postura del gobierno mexicano fue pagar a los acreedores aun a costa del hundimiento de la economía real y del hambre de millones de mexicanos, y someterse a los severos programas de ajuste macroeconómico y de “reformas estructurales” prescritos por los organismos financieros internacionales (véase Calva, 1988).
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			Resumen. Históricamente los bancos centrales fueron instrumentos de desarrollo económico, pero en países avanzados su función de guardianes de la ortodoxia macro-económica y de la estabilidad de precios ha tomado un papel predominante. En un mundo interconectado, eso limita la habilidad de los bancos centrales de los países en desarrollo de cumplir el mismo rol que sus pares de países avanzados cumplieron en el pasado. Los límites de los modernos bancos centrales son discutidos en el contexto del supuesto estancamiento secular y del renovado problema externo que algunos países en desarrollo enfrentan con el final del súper-ciclo de los precios de las commodities. En tiempos recientes, sin embargo, todo se complica en el corto plazo por la crisis del coronavirus (COVID-19).
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			Observations on central banks in the center and the periphery: secular stagnation and external constraints

			

			Abstract. Historically, central banks have been instruments of economic development, yet in developed countries their position as guardians of macroeconomic orthodoxy and price stability has taken a predominant role. In an interconnected world, this limits the ability of central banks to play the same role in developing countries that their peers in developed countries played in the past. This article discusses the limits of modern central banks in the context of supposed secular stagnation, and the renewed external problem that some developing countries are facing as the commodity price super-cycle ends. Recently, however, all of this has been complicated in the short term by the coronavirus (COVID-19) crisis.

			Key Words: central banks; center-periphery; development instruments; secular stag-nation; Latin America.




		

		
			1. Introducción1

			

			Los bancos centrales surgieron en principio como bancos semi-públicos para manejar la deuda pública de las nacientes ciudades-estados mercantiles en la transición hacia el capitalismo (Vernengo, 2016).2 Los primeros bancos que anteceden a los bancos centrales más formales fueron la Taula de Canvi, de Barcelona, fundada en 1401, y la Casa di San Giorgio, de Génova, en 1407, por citar dos ejemplos famosos.3 Les siguieron los bancos de emisión, por lo general reconocidos como los precursores de los bancos centrales, en particular el Banco de Inglaterra, el más antiguo de los bancos centrales que continúa en funcionamiento y data de 1694.

			Es evidente que la invención de la deuda pública al final del medioevo europeo obligó a la formación de bancos que operaran como agentes fiscales del gobierno, lo que permitió, contrario a lo que se imagina, un aumento considerable de la deuda pública, pero de modo sostenible en la mayoría de los casos. El aumento de la deuda pública, a su vez, está en la raíz de lo que se conoce como el Estado Fiscal-Militar (Brewer, 1989), que fue central en el desarrollo de la Revolución Industrial inglesa y, en última instancia, del capitalismo moderno.

			Una vez que el proceso de industrialización, que está en el corazón del proceso de desarrollo, tomó fuerza en el centro hegemónico del capitalismo, y la gran divergencia con el resto, con la llamada periferia, se cristalizó una división internacional del trabajo, con los países centrales produciendo bienes manufactureros, y los periféricos, commodities, por lo general. Pero no sólo el libre comercio, como notó Chang (2002), se transformó en una ideología dominante, para evitar que los países atrasados pudieran usar los mismos mecanismos de desarrollo de las naciones avanzadas, sino también los bancos centrales cambiaron de papel. Es a partir de ahí que serán los guardianes del valor de la moneda y se ocuparán sólo de la inflación. Lo que Goodhart (2011) llama la Era Victoriana de los bancos centrales.

			En esencia ese es todavía el trabajo de los bancos centrales en el mundo moderno. Sin embargo, la crisis global de 2007-2009 obligó a los bancos centrales a usar políticas no convencionales, como el notorio relajamiento cuantitativo, y a tener una participación más activa en la regulación financiera. En particular, la desaceleración del crecimiento, en el centro llamado de estancamiento secular por Summers (2014), abrió la posibilidad de pensar a los bancos centrales como instrumentos del desarrollo (Epstein, 2007).

			El presente trabajo discute las posibilidades de usar a los bancos centrales como instrumentos de crecimiento y desarrollo en el centro y la periferia. No pretende ser ni una contribución teórica original, ni muchos menos ser exhaustivo en el análisis de la literatura. Por el contrario, busca utilizar un abordaje teórico alternativo para iluminar importantes límites de la teoría dominante sobre el comportamiento de los bancos centrales en el centro y la periferia.

			El trabajo se distribuye de la siguiente forma: en la próxima sección se argumenta que las razones para los límites impuestos a los bancos centrales son políticas y están relacionadas con la creciente fragilidad financiera, tomando el término introducido por Hyman Minsky, y no a causas estructurales del estancamiento secular, como es aducido por los teóricos del mainstream de la profesión. En la sección subsecuente se discuten los límites impuestos a los bancos centrales en los países periféricos, en un contexto de desaceleración del crecimiento en el centro. En particular, se notan las limitaciones o los problemas para usar a los bancos centrales como instrumentos de desarrollo en América Latina. Para finalizar con una breve conclusión.

			

			2. Bancos centrales y estancamiento secular

			

			Aunque la idea es vieja –se remonta a Alvin Hansen influido por la noción del cierre de la frontera, del viejo Oeste, y algunas ideas keynesianas– el concepto moderno del estancamiento secular puede ser asociado a Larry Summers, exsecretario del Tesoro estadounidense (Backhouse y Boianovsky, 2016). El principal argumento de Summers es que cambios en la estructura de la economía alteraron el balance entre ahorro e inversión, causando la caída de la tasa natural de interés. Ese es el principal argumento de la llamada tesis del estancamiento secular en la versión de Summers.

			Uno de los primeros argumentos, también de Summers, para la reducción de la tasa natural es el hecho de que la tasa de crecimiento de la población, en Estados Unidos ha decrecido. En este caso, la disminución de la mano de obra conllevaría a una mayor relación capital-trabajo, al incremento del costo laboral, y al menor costo del capital, o sea de la tasa de interés, de acuerdo con el principio de sustitución marginalista.

			Summers sugiere, de manera más plausible,4 aunque con el mecanismo equivocado, que el empeoramiento de la distribución del ingreso, al aumentar la propensión a ahorrar, también ha provocado la disminución de la tasa natural de interés. El último elemento en la explicación de la rebaja de la tasa natural, aducido por Summers, es el acúmulo de reservas en dólares por los bancos centrales para hacer frente a la volatilidad financiera internacional. Por su parte, Eichengreen (2015) argumenta en modo similar y sugiere que la reducción del precio de los bienes de capital ha reducido la demanda por inversión.

			En otras palabras, el argumento de Summers es que la tasa natural de interés, un concepto que había sido dejado un tanto de lado por los banqueros centrales después de la revolución keynesiana, bajó persistentemente, en parte por una contracción de la curva de inversión y, en parte, por un aumento de la curva del ahorro, en un argumento tradicional de la Teoría de los Fondos Prestables.5

			Es en el último de los argumentos de Summers, sobre el aumento del ahorro, que en el debate con Ben Bernanke, expresidente de la Reserva Federal (Fed), ocurrió. Las ideas sobre el exceso de ahorro global de alguna forma complementan las ideas convencionales sobre las causas globales del estancamiento secular (Bernanke, 2005). Ambos, Bernanke y Summers, están de acuerdo que el estancamiento secular estaría relacionado con las reservas en dólares, o lo que el propio Bernanke llama el exceso de ahorro global. Bernanke (2015), sin embargo, supone que globalmente no hay problema, una vez que –si se expande la liberalización financiera–, las oportunidades de inversión global que existen llevarían, con el aumento de los flujos de capital, a un aumento de la tasa natural, la curva de productividad marginal del capital se movería hacía afuera.

			Además, para Bernanke, con libre movimiento de capital habría fuga de capital en Estados Unidos, una depreciación del dólar, una apreciación del yuan, y un rebalanceo del desequilibrio de cuentas corrientes globales, en particular los déficits estadounidenses. El optimismo de las elasticidades implica que la depreciación eliminaría o reduciría considerablemente el déficit en cuenta corriente estadounidense, y el superávit chino, con lo que la acumulación excesiva de reservas en el último país también caería. En otras palabras, el desequilibrio global, que es visto como parte del problema, tendería a de-saparecer. Vale notar que para algunos el excesivo ahorro chino, y la baja tasa de interés estarían por detrás del excesivo endeudamiento estadounidense y demás países avanzados, con lo que sería en parte responsable de la última crisis financiera global. De cualquier forma, el argumento de Bernanke le permite sugerir que la salida es más liberalización financiera.

			Summers (2015) es escéptico sobre la posibilidad de que la depreciación del dólar funcione, además tiene alguna comprensión sobre el papel del dólar como moneda de reserva, inclusive por sus conexiones con Wall Street. Para él, la solución es que los países superavitarios expandan el consumo. Algunos autores heterodoxos ven al rebalanceo y la expansión del gasto de los países con superávits en la cuenta corriente como una reivindicación de las ideas de Keynes en Bretton Woods. En ese sentido, vale recordar que Summers reconoció recientemente que las ideas poskeynesianas sobre la posibilidad de equilibrio con desempleo, por ejemplo, analizadas en Palley (2019), serían importantes para entender la crisis.6

			Sin embargo, la solución, cuando se entiende el papel hegemónico de Estados Unidos, es la expansión en los países centrales con moneda fuerte internacionalmente. En otras palabras, más que un rebalanceo sería necesario una expansión de los desbalances globales, una vez que una expansión estadounidense generaría, todo lo demás constante, mayores déficits comerciales. La guerra comercial entre Estados Unidos y China, así como la desaceleración del comercio global, en realidad conllevan a pensar en un mundo donde los países centrales, en particular Estados Unidos, no serán el motor de una recuperación global. Y ahora que la crisis por el coronavirus (Covid-19) parece ser grave, ha dejado a la economía global en recesión; soluciones que reduzcan las conexiones de las cadenas globales de producción para estimular a la economía parecen aún más necesarias.

			Sin embargo, si el estancamiento global no es la causa de las tasas de interés bajas en los últimos años, la pregunta queda en el aire. Borio et al. (2017) notaron que la relación entre los determinantes del ahorro y de la inversión, de un lado, y las tasas de interés, de otro, es débil. Estos autores sugieren que la respuesta para las tasas de interés bajas son regímenes monetarios. El argumen-to parece bastante razonable, y la evidencia, de que las decisiones sobre el régimen monetario serían decisivas, parece incontrovertible.

			Para entender este punto, valdría la pena analizar los datos con cuidado. Así, la gráfica 1 muestra la tasa de interés de largo plazo, que remunera bonos de 10 años del Departamento del Tesoro estadounidense, en conjunto con la tasa de corto plazo determinada por el Comité de Política de Mercado Abierto de la Fed, la conocida tasa de los Fondos de la Fed o Fed Funds (los periodos destacados en gris identifican las recesiones, y se nota que por lo general cuando la tasa de corto está por debajo de la de largo, es decir, una curva de rendimiento invertida, existe una recesión). A la salida de Bretton Woods, cuando se eliminaron los controles de capital y se dejó flotar a las monedas con relación al dólar, las tasas fueron bajas, pero para el final de los años setenta, con la inflación elevada por los choques del petróleo, y la resistencia salarial, las tasas ya eran elevadas. Es evidente que la tasa de los bonos de largo plazo, un proxi para la tasa natural en la literatura sobre el asunto, fue la que acompañó y ubicó las decisiones de política económica.

			Lentamente, desde los años ochenta las tasas van cayendo de niveles muy altos hasta que, después de que las dos burbujas, la del punto-com y la inmobiliaria, estallaron, la tasa básica cayó por el piso. En este contexto, lo que obligó a la Fed a tomar la posición política de bajar las tasas es justamente la desreglamentación financiera y el colapso de las burbujas. La inestabilidad que orilló bajar las tasas, también la llevó a expandir el portafolio de la Fed. El problema es la fragilidad financiera, para usar el término que Hyman Minsky empleó para describir el auge de la especulación financiera, y no el estancamiento secular.




Gráfica 1. Tasas de corto y largo plazo de Estados Unidos
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Fuente: elaboración propia con base enFRED ECONOMIC DATA, Saint Louis FED (2019).




			Cabe notar que, durante un periodo de crisis, como el ocurrido después de la crisis de Lehman Brothers en septiembre de 2008, la Fed intervino para determinar la tasa de corto plazo, pero también afectando las tasas de largo plazo. De hecho, el aumento de la cartera de activos de la Fed (véase gráfica 2), se debe básicamente al aumento de bonos de largo plazo y activos inmobiliarios, pasando de poco más de 1 billón de dólares a cerca de 4.5 billones de dólares. Eso explica también la caída de la tasa de largo plazo, que era el objetivo de la política, lo que permite financiar la política fiscal con bases más estables, como es bien conocido por la dinámica de la deuda.7

			

			Gráfica 2. Cartera de activos de la Fed (US$)
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			Fuente: elaboración propia con base en FRED ECONOMIC DATA, Saint Louis FED (2019).


			

			Es importante notar que, aunque la Fed anunció, y por un tiempo intentó reducir su cartera, empezando en 2018, el programa ha sido suspendido, y queda más que claro que no se puede al mismo tiempo aumentar las tasas de corto plazo y reducir los activos de la Fed sin causar problemas a la economía real. Lo anterior sugiere que se puede esperar a que las tasas bajas sigan por un periodo prolongado en el futuro en los países avanzados, en algunos casos inclusive negativas en términos reales; eso tendría implicaciones importantes para las políticas monetarias y fiscales, así como cambiarias en la periferia, una vez que permite también mantenerlas bajas sin correr el riesgo de fuga de capitales, con lo que se podría financiar el gasto fiscal a tasas reducidas y sin riesgo de crisis externa, por lo menos así era antes del coronavirus. 

			A continuación se discutirá respecto a los bancos centrales periféricos, en particular en América Latina.

			

			

			3. Restricción externa y bancos centrales en América Latina

			

			América Latina es una región peculiar sin lugar a dudas. Los niveles de desi-gualdad son más altos que lo se podría esperar del nivel de ingreso medio. Por lo general, es una región de ingresos medios, pero con desigualdad muy alta, comparable a las regiones más pobres como lo es África Subsahariana. Además, durante el boom del 2000, y contra la tendencia global, la distribución del ingreso –medida por índice de Gini– mejoró, y en muchos países, sobre todo de América del Sur, donde hubo gobiernos de izquierda, los salarios reales crecieron (Cornia, 2014). Por otro lado, el boom del precio de las materias primas, que muchos veían asociado con el crecimiento chino, aunque apenas para las materias primas metálicas, claramente perdió fuerza después de sucesivas crisis internacionales, y con eso la situación regional se complicó.

			La región se distingue hoy en día por una inserción global dual, con América del Sur exportando commodities agropecuarias, minerales y energéticas; mientras Centroamérica y México han pasado a depender de “maquilas”, exportando bienes con bajo contenido de valor adicionado, tecnología importada, y gran contenido de importaciones en la producción (Pérez Caldentey y Vernengo, 2010). En otras palabras, las exportaciones dependen de ventajas naturales, o bien, de la proximidad a los mercados estadounidenses y a los salarios bajos, características que hacen la inserción poco dinámica y dificultan el acercamiento a los niveles de ingreso de los países centrales. El patrón de crecimiento depende de los precios de commodities, así como del crecimiento de la economía de los países avanzados, en particular de Estados Unidos, que como ya se vio, por cuestiones de fragilidad financiera crece a tasas más moderadas.

			Existe una clara correlación positiva entre los términos de intercambio y el crecimiento del PIB en América Latina (véase gráfica 3),8 pero es peligroso aceptar correlaciones simples entre las dos variables. La correlación, en realidad, es más fuerte a partir de los años 2000 (Pérez Caldentey y Vernengo, 2010). El auge de las materias primas entre 2003 y 2008, y después de un colapso, hasta el 2014, permitió por ejemplo, levantar la restricción externa, y creó espacio para las políticas redistributivas, el aumento de algunas transferencias sociales, y de los salarios mínimos en la región.

			

			

			Gráfica 3. Términos de intercambio y crecimiento
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			Fuente: elaboración propia con base en datos de CEPAL (2019) y Banco Mundial (2019).


			

			

			No es claro que la caída del precio de las materias primas sea la única, o ni siquiera la principal causa del mal desempeño de la región en los últimos años, aunque ciertamente ha jugado un papel relevante. En muchos casos, las políticas macroeconómicas contra-cíclicas juegan un papel importante. En los países de la región con programas del Fondo Monetario Internacional (FMI), la austeridad también ha desempeñado un papel.

			Sin embargo, frente a la tasa de interés global baja, la restricción externa no está claramente vigente en el momento, salvo algunas excepciones, fundamentalmente Argentina y Venezuela, por razones dispares. La región ha crecido menos en los últimos años (véase gráfica 4). Creció a una tasa de 5.6% de 1950 a 1981, y de 2.5% desde entonces. La desaceleración después de 2014 es nítida. Hay que notar que, en parte, la reducción del crecimiento se debe a las políticas macroeconómicas adoptadas en la región. Como notan Pérez Caldentey et al. (2014), una característica de la región son las expansiones relativamente débiles, comparado con la profundidad de las crisis, y las expansiones en otras regiones del mundo.

			Pero es razonable suponer que la situación global, tanto el bajo crecimiento en el centro, como la desaceleración del crecimiento del comercio global, han jugado un papel importante. La gráfica 5 muestra el comercio mundial, como proporción del PIB global, y en miles de millones de dólares. Queda claro entonces que mientras el comercio mundial crecía a tasas más elevadas que el PIB, particularmente desde los años noventa hasta la crisis global en 2008, a partir de ahí la relación entre comercio y producto global se mantuvo relativamente estancada alrededor de 6%.

			

			

			Gráfica 4. Crecimiento del PIB en América Latina-1951-2019 (%)
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			Fuente: Total Economic Database, Conference Board (2019).





			Gráfica 5. Comercio mundial
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			Fuente: elaboración propia con base en datos del Banco Mundial (2019).

			

			Para algunos analistas esto sería el resultado de una relación inversa entre el valor del dólar y el comercio global (e.g. Shin, 2019). En efecto, la gráfica 6 muestra una ligera relación negativa entre el índice del tipo de cambio real (medido como precio externo del dólar, por lo tanto, una caída es una depreciación) y la tasa de crecimiento del comercio mundial.

			La explicación sería que la apreciación del dólar, y la relativa depreciación de las monedas de los países periféricos, estaría relacionada a condiciones monetarias menos restrictivas en Estados Unidos, y más restrictivas en la periferia, y esto, a su vez habría reducido el dinamismo de la demanda en los países menos desarrollados, con un efecto negativo sobre el comercio mundial (Bruno et al., 2018).

			En otras palabras, la depreciación sería contractiva en la periferia con efectos negativos sobre el comercio. Vale notar que aquí el efecto contractivo se debe exclusivamente a los efectos de la política monetaria, y a las tasas más elevadas en el centro, sobre el nivel de actividad, en contraste con una literatura estructuralista más antigua que sugería que la devaluación era contractiva porque tenía efectos distributivos. Una depreciación aumenta las ganancias de los exportadores, y reduce el salario de los trabajadores, si su canasta de consumo tiene bienes importados, y como el primer grupo tendría una propensión a gastar más baja, el efecto neto sería negativo.




			Gráfica 6. Tipo de cambio del dólar y comercio mundial
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			Fuente: elaboración propia con base en datos Banco Mundial (2019), y FRED ECONOMIC DATA, Saint Louis FED (2019).

			

			Gráfica 7. Tasas de interés reales en países selectos de América Latina
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Fuente:BIS(2019) y cálculos propios del autor.




			En ese sentido, el efecto de las políticas no convencionales en el centro, y del exceso de liquidez global y de la consecuente búsqueda por rendimientos de los capitales golondrina sería un ambiente más inestable, así como menores tasas de crecimiento del comercio global. Sin embargo, esta explicación pierde de vista otros elementos sobre las políticas de los bancos centrales en la periferia. La gráfica 7 ilustra las tasas de interés reales en tres países de América Latina.

			Las tasas de interés son más altas que en Estados Unidos, pero fuera del caso argentino (que está entrecortado durante la crisis del default de 2002), no fueron exorbitantemente altas. Lo anterior permitió a los tres países acumu-lar reservas significativas en dólares. En el caso argentino las tasas pasaron de exorbitantes durante la crisis a negativas, y sólo volvieron a ser positivas en momentos esporádicos, cuando la fuga de capitales obligaba al Banco Central a actuar. En realidad, el caso argentino es el único que se ajusta de forma más directa al análisis sugerido, en el cual la volatilidad de los flujos de capital, asociados a la gran liquidez global, afecta el funcionamiento de la economía local. En realidad, el periodo de políticas monetarias no convencionales en el centro permitió, en buena parte de la periferia, que los bancos centrales acumularan reservas y, como indica Carstens (2019), la manutención de un tipo de cambio flexible pero administrado, donde las variaciones bruscas son evitadas.

			En la mayoría de los casos, además la deuda pública en moneda extranjera fue reducida. En ese aspecto, Argentina –por lo menos hasta la administración de Mauricio Macri a finales de 2015–, redujo el endeudamiento en dólares (DeLucchi y Vernengo, 2019). Sin embargo, la posible fragilidad financiera de los países periféricos está relacionada al aumento del endeudamiento del sector privado no financiero (Chui et al., 2016). En otras palabras, la liquidez global y las bajas tasas de interés en el centro, en un mundo desreglamentado permite que empresas no financieras de la periferia, que producen bienes para el mercado doméstico, y por lo tanto tienen ingresos en moneda doméstica, adquieran deudas en dólares, creando desajuste entre ingresos y obligaciones que podría causar daños en caso de desvalorizaciones de la moneda doméstica. La fragilidad financiera del centro ha creado las condiciones para la fragilidad financiera en la periferia, lo que ahora se ha amplificado con la crisis del coronavirus que puede llevar a una nueva gran crisis de la deuda en la periferia, en particular, si los gobiernos nacionales, como frecuentemente ocurre, se hacen cargo de los pasivos de las empresas endeudadas en dólares.

			Pero la combinación de tasas de interés más bajas en el centro y la nueva guerra comercial con China, que también es relevante para entender la de-saceleración del comercio global, crean un espacio para políticas de fomento industrial en la periferia, y abren la posibilidad para el renovado crecimiento de la región. Del mismo modo, la crisis por el coronavirus presenta la posibilidad de repensar la necesidad de planificación, y un mayor papel del gobierno en la economía. En ese sentido, si se va más allá del manejo de la tasa básica, la política crediticia de los bancos centrales en la región, y el soporte a la política fiscal, manteniendo tasas moderadas, y más bajos diferenciales entre la tasa básica y tasas de bonos de largo plazo, podría ser relevante para promover el desarrollo en la región.

			En ese sentido, los controles de capital, siempre y cuando sea políticamente factible introducirlos, son un instrumento relevante para no perder de vista. Es aquí donde hay una oportunidad para que los bancos centrales regulen y restrinjan los préstamos tomados por agentes privados en moneda extranjera. Los controles de capital facilitarían, además, en los casos en los cuales exista acúmulo de reservas significativas, a mantener tipos de cambio administrado, evitando crisis externas, que han sido recurrentes desde el final del sistema de Bretton Woods en los años setenta, aunque puede ser difícil después de la actual crisis del coronavirus. Bajo ese contexto, los bancos centrales ayudarían a crear un ambiente más propicio al desarrollo económico y la estabilidad financiera.

			

			4. Conclusión

			

			Los bancos centrales fueron creados como una de las instituciones necesarias para promover la acumulación del capital. En particular, los bancos centrales fueron los agentes fiscales del Estado, permitiendo la administración de la deuda pública. A lo largo de la historia su papel fue cambiando y la noción moderna de un banco central independiente del Tesoro, y preocupado fundamentalmente con la inflación se dio al final del siglo XIX, retomado en el periodo neoliberal en los años setenta del siglo pasado. Momento en que, tanto en el centro como en la periferia, los bancos centrales tienden a ser independientes y siguen un régimen de metas de inflación.

			La crisis financiera de 2008 abrió un espacio para repensar el papel de la banca central. En algunos ámbitos se habla de abandonar la idea del banco central independiente, y, de modo más importante se ha abierto una discusión al respecto de que políticas alternativas puedan ser utilizadas frente a lo que se ha llamado el estancamiento secular. Aquí se ha sugerido que la idea de tasas negativas, basadas en la idea teórica de una tasa natural de interés negativa, son poco fructíferas. Los problemas relacionados con la fragilidad financiera, estiman que las razones para las tasas de interés bajas son otras, no reales, relacionadas con la demografía, sino políticas conectadas con la necesidad de rescatar a entidades financieras y no-financieras de los excesos especulativos. La crisis del coronavirus que puede llevar a las economías a la recesión y causar el default de varias entidades financieras y no-financieras sobre endeudadas, y posiblemente de algunos países periféricos, abre la posibilidad de repensar también a la banca central. La re-regulación debería estar en la agenda de los bancos centrales.

			De la misma manera, se recomienda que los bancos centrales pueden y deben ser repensados en la periferia, con el objetivo de transformarlos en lo que ya habían sido, instrumentos del desarrollo. En particular los controles de capital y la acumulación de significativas reservas en dólares son como pre-requisito para cualquier política alternativa en los países en vías de desarrollo.
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NOTAS

			
				
					1	El presente texto fue presentado en el Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, en la conferencia “Los retos del desarrollo en el contexto actual”, en septiembre de 2019. 

				

				
					2	Sobre la evolución de la política monetaria y los bancos centrales en América Latina, véase Pérez Caldentey y Vernengo (2019).

				

				
					3	A estos se siguieron los bancos de Venecia, el de Rialto y el del Giro, y el de Ámsterdam, véase Roberds y Velde (2016).

				

				
					4	La falta de plausibilidad de lo anterior, más allá de la conexión tenue entre crecimiento de la población y la tasa de interés, deriva de que el debate del capital demostró claramente la inconsistencia lógica del principio de substitución marginalista. Sobre los debates del capital, véase Kurz (1987).

				

				
					5	Keynes dice explícitamente en su libro más famoso que el concepto de la tasa natural de interés debería ser abandonado. El concepto fue revivido por Friedman al final de los años sesenta, en su discusión sobre la tasa natural de desempleo con la cual estaría relacionada. En tiempos más recientes los bancos centrales intentaron calcular la tasa natural, a veces denominada neutra o de equilibrio, de interés. Véase, por ejemplo, Laubach y Williams (2003) sobre la tasa natural más baja.

				

				
					6	Sobre el argumento de Summers según el cual autores poskeynesianos estarían en lo correcto, véase Summers y Stansbury (2019).

				

				
					7	Véase, por ejemplo, Blanchard (2019) para una explicación reciente, aunque esto se sabe desde los años cuarenta del siglo pasado gracias a la teoría de las finanzas funcionales. Vale notar que esto cambiará dramáticamente con la actual crisis del coronavirus.

				

				
					8	Estimativas preliminares sugieren que la correlación es económica y estadísticamente significativa.
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			Resumen. Esta investigación contribuye al análisis de los Sistemas Locales de Producción (SLP) particularmente en las industrias culturales y creativas en el estado de Baja California, México. Como trabajo pionero ofrece una aproximación al estudio del empleo y su distribución en el territorio, identificando mediante técnicas de análisis regional la distribución del personal ocupado en estas industrias. Con datos del Censo Económico 2014 del INEGI se analizó el empleo en los cinco municipios de la entidad. La variable utilizada fue personal ocupado total y se estimaron cocientes y coeficientes de localización, especialización y concentración territorial. Los resultados muestran una dispersión del empleo en las industrias culturales y creativas en el territorio estatal de acuerdo a las características propias de cada municipio.

			Palabras clave: Baja California; distribución del empleo; industrias culturales y creativas; economía regional; municipios.

			Clasificación JEL: E24; O14; R11; Z10.

			

			Employment distribution in the cultural and creative industries of Baja California, Mexico

			

			Abstract. This research contributes to the analysis of Local Production Systems (LPS), particularly in the case of cultural and creative industries in the state of Baja California, Mexico. As a pioneering work, it presents an approach for the study of employment and its distribution across the state, and examines the distribution of personnel employed in the aforementioned industries using regional analysis techniques. Using data from the 2014 INEGI Economic Census, employment was analyzed in the state’s five municipalities. The variable used was total employed personnel, and quotients and coefficients were calculated for location, specialization and territorial concentration. The results show dispersed employment in the cultural and creative industries throughout the state’s territory, according to the characteristics of each municipality.

			Key Words: Baja California; employment distribution; cultural and creative industries; regional economy; municipalities.




		

		
			1. Introducción1

			

			Baja California, entidad fronteriza en el norte de México, es una región ligada fuertemente al desarrollo de la industria manufacturera desde la década de los sesenta del siglo XX. A pesar de dicha vocación, entre 2008 y 2013 el sector industrial mostró una tasa de crecimiento media anual de -0.1%, mientras que el comercio y los servicios (sobre todo servicios con alto valor agregado como educativos, de esparcimiento cultural, deportivo y recreativo y medios masivos) crecieron a tasas de entre 1.2 y 4.6%. Estas cifras dan cuenta de la polarización del sistema económico regional y la potencialidad de los sectores terciarios que contribuyen a la generación de riqueza.

			En México se estima que alrededor del 7% del Producto Interno Bruto (PIB) es generado por las industrias culturales y creativas (ProMéxico, 2013); lo que significa que las actividades vinculadas a la cultura y a la creatividad concentran espacios en los mercados transformando la economía. 

			Dada la importancia del sector, este trabajo sienta las bases para una aproxi-mación empírica al empleo y su distribución en el territorio con el fin de contribuir al análisis de los Sistemas Locales de Producción (SLP) en las industrias culturales y creativas en el estado de Baja California, México. Por ello, el objetivo principal de este trabajo es conocer la distribución del personal ocupado en las industrias culturales y creativas en el estado, a través del grado de concentración, especialización y localización en dicho territorio. 

			Para ello, el documento se estructura de la siguiente forma: en el siguiente apartado se expone un breve acercamiento al concepto de sistemas locales de producción y se discute la relevancia del factor empleo como uno de sus determinantes. En la tercera sección se discute el origen de la categoría industrias culturales y creativas, su adopción en diversos modelos de política internacional, así como las actividades económicas que las constituyen. En un cuarto apartado se identifican los esfuerzos para estimar las contribuciones económicas del sector cultural en México. En la quinta sección se explican las técnicas de análisis regional utilizadas, la fuente de datos, así como la variable seleccionada; seguida de la presentación de resultados y su interpretación en el marco de las dinámicas de localización, concentración y especialización del empleo. Finalmente se exponen algunas conclusiones y prospectivas para futuras investigaciones en torno a las industrias culturales y creativas como sistemas locales de producción. 




			2. Los sistemas locales de producción creativa: un acercamiento al concepto 

			

			La literatura existente no ofrece una sola definición sobre los Sistemas Locales de Producción (SLP); en los hechos se puede decir que son entidades complejas dentro de las cuales los factores sociales, económicos, institucionales y geográficos se encuentran estrechamente ligados, por lo que la definición misma de SLP como unidad de análisis es bastante heterogénea.

			Aun así, Lombardi (2000, 2003) ofrece un amplio desarrollo sobre la noción de SLP desde un planteamiento cognitivo y evolucionista. El autor identifica tres características distintivas de los SLP y que nutren las redes que los tejen. Y los enuncia de la siguiente manera: primero la comunidad local, poseedora de un sistema de valores homogéneo compartido por sociedad e instituciones, que refuerza el comportamiento de los agentes, vinculado a la identidad y el sentido de lo local. En segundo lugar, las empresas, que refiere a la descomposición extendida de los procesos de producción, de modo que hay muchas empresas especializadas en una o en un limitado número de fases del proceso. En este sentido el autor refiere que, la descomposición de los procesos de producción implica la formación de un entorno local dentro del cual las transacciones se desarrollan continuamente sobre la base de bienes y servicios especializados, por ejemplo, en Baja California es el vino, la cerveza, la gastronomía, entre otros. Y en tercer lugar, los recursos humanos, donde además de asociaciones, sindicatos y gobierno, destaca a los trabajadores como agentes que con frecuencia cambian de posición en una amplia gama de actividades de producción; tanto con el aumento de las habilidades personales y la competencia, como con la atracción de la demanda por especialización económica. 

			Desde otra perspectiva, Alburquerque (2004, p. 5) sin apartarse de los elementos que plantea Lombardi define a los SLP como: 

			

			Los referentes territoriales o unidades en los que las economías de producción dentro de las empresas se funden con las economías externas locales, superando así el análisis según tipos de empresa, ya que lo importante es la interacción de las diversas economías locales. Así pues, junto a las relaciones económicas y técnicas de producción resultan esenciales para el desarrollo económico local las relaciones sociales y el fomento de la cultura emprendedora, la formación de redes asociativas entre actores locales y la construcción de lo que hoy denominamos “capital social”. 

			

			Por su parte Novoselov y Seliverstov (2015) señalan que los SLP representan la unión territorial de la economía, actores políticos y sociales, cuyos esfuerzos se centran en un grupo específico de actividades económicas y ocupaciones. Dicho de otro modo, los SLP representan la aproximación de las estructuras productivas locales y sociales relacionadas de forma indisoluble en un territorio.

			También existe un importante debate emergente sobre el papel de las industrias culturales y creativas como herramientas de regeneración urbana, así como factores del desarrollo económico local. Cunningham (2002) expone los fundamentos de la economía basada en el conocimiento en su relación con la cultura y la creatividad, así como el crecimiento y la diversificación de la economía regional. Higgs et al. (2008) desarrollan el mapeo de la economía creativa en Reino Unido; mientras que Lazzeretti et al. (2008, 2012) y Flew y Cunningham (2010) apuntalan el papel de las industrias culturales y creativas en el desarrollo económico. Stevens (2015), por su parte, expone las relaciones entre territorio y las industrias culturales y estudia las opciones de ubicación y distribución de estas industrias y la oferta de trabajo; es decir, los patrones de concentración del stock de capital productivo, su localización y especialización espaciales en el territorio.

			Lazzeretti et al. (2008) enfatizan el uso de los SLP como unidades de análisis para la agrupación creativa. Destacan que los SLP deben contener una alta concentración de empresas o empleados en industrias creativas, por ello la relevancia de conocer la distribución del empleo en el territorio. Además, en los SLP, la proximidad geográfica es uno de los elementos necesarios que posibilita el intercambio de nuevos conocimientos entre los trabajadores que se insertan en estas industrias. Los mercados laborales de este tipo son multifacéticos, es decir, la fuerza laboral local representa habilidades, aptitudes y receptividad diferenciadas y reflexionan sobre la amplia gama de demandas de capital humano en el empleo creativo y cultural. 

			Finalmente, con base en lo anterior y otros esfuerzos por definir el concepto de SLP, se plantea una aproximación para su identificación y análisis a partir de sus determinantes, en este caso, a través del empleo. Así, lo que puede definirse como SLP de industrias culturales y creativas parte de la estructura de los mercados de trabajo locales como unidades territoriales. Los participantes de un espacio productivo son el elemento más importante en la explicación sobre los SLP exitosos.

			

			3. Las industrias culturales y creativas en el desarrollo local

			

			El debate en torno al reconocimiento de la cultura y la creatividad como factores potenciadores del desarrollo económico local ha tenido lugar en diversas regiones; por ejemplo, Australia e Inglaterra fueron pioneros en proponer políticas dirigidas a la promoción de las industrias creativas. Desde la década de l980 consideraron el arte y la cultura como sectores contribuyentes a la generación de riqueza nacional y desarrollo económico, y no sólo como actividades demandantes de recursos públicos asignados sobre la base de sus valores intrínsecos y fuera de mercado (Flew y Cunningham, 2010).

			Los gobiernos laboristas británicos de finales de 1990 formalizaron el concepto de industrias creativas a partir de la creación del Departamento de Cultura Medios y Deporte (DCMS, por sus siglas en inglés) (2001),2 con el objetivo de valorizar e identificar: “aquellas actividades que tienen origen en la creatividad individual, requieren habilidades y talento para potenciar la riqueza y la creación de empleos a través de la propiedad intelectual” [traducción de los autores del original en inglés] (DCMS, 2001). En el Reino Unido, la decisión de encuadrar determinadas actividades bajo la terminología de industrias creativas, ha servido para identificar los cambios en los entornos productivos ligados a la creatividad y la cultura.

			Dichos cambios han sido impulsados por las tecnologías digitales, al facilitar nuevas maneras de producir, distribuir y acceder a los consumos culturales. Al mismo tiempo, ofrecen mayores posibilidades para usuarios y creadores de contenidos, pero reclaman mayor atención al momento de conservar el valor económico de sus creaciones. Según el British Council la propiedad intelectual es el elemento catalizador que convierte a la actividad creativa en una industria rentable, porque protege a los inventores de nuevos productos, procesos y servicios y les permite tomar decisiones sobre sus creaciones (BOP Consulting, 2010).

			Tecnología digital y propiedad intelectual son los elementos que el modelo británico enfatiza para plantear una nueva visión sobre las actividades, que de otra manera, habrían sido consideradas bajo la definición de las industrias culturales prevalecientes en la Unión Europea.3   

			Los empeños de los gobiernos británicos para contabilizar el valor eco-nómico de la producción creativa dentro su economía interna y en sus exportaciones, han servido para que otros países desarrollen sus propios modelos para visibilizar, mapear e identificar este tipo de actividad económica (véase cuadro 1).

			En un estudio en Europa meridional, Lazeretti et al. (2008) establecen la distinción entre industrias creativas tradicionales e industrias creativas no tradicionales. Grosso modo la primera categoría integra a sectores que originalmente están considerados dentro de las industrias culturales como editorial, música, cine, video y artes escénicas, y al mismo tiempo involucra otras actividades como arquitectura e ingeniería, así como los servicios de consultoría ligados a ellas. Por otro lado, las industrias creativas no tradicionales contemplan las actividades de investigación y desarrollo en ciencias naturales, ingeniería, ciencias sociales y humanidades, además de su aplicación en arquitectura, diseño gráfico y moda, así como desarrollo de software, servicios computacionales y publicidad.




[image: Jofras C1]





			Lazzeretti et al. (2008) señalan que los países del sur del continente europeo tienden a conservar el término industrias culturales debido a que son poseedores de un patrimonio cultural y artístico abundante que han capitalizado; mientras que los países del norte de Europa son más proclives a adoptar el término industrias creativas, puesto que están más orientados hacia la economía del conocimiento y a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). 

			A partir de la adopción de las industrias culturales y creativas como categoría para el análisis económico, se ha utilizado como un instrumento de política pública en Reino Unido y en otras regiones del mundo. El discurso gubernamental en torno a las industrias creativas –centrado en el crecimiento económico y su potencial de generar empleos– origina una nueva concepción en torno a las actividades culturales y creativas. De acuerdo a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés) (2010, p. 30): “El propósito es entender de mejor manera el dinamismo de la creatividad y todas sus interacciones con el mundo económico, incluyendo la dimensión multidisciplinaria en la cual las políticas culturales interactúan con las políticas comerciales y tecnológicas”. El organismo también señala que para identificar los bienes y servicios que las industrias culturales y creativas producen es importante justipreciar que:

			

			*Requieren aportes de la creatividad humana.

			*Tienen una naturaleza dual, como producto y como bien simbólico.

			*Permiten acreditar algún grado de propiedad intelectual.

			

			Frente a este panorama, se es coincidente con la posición de Cunningham (2002) al señalar la importancia de mantener la diferenciación entre las políticas culturales, que tiene una base institucional vinculada al Estado y sus instituciones, y las industrias culturales –como el entretenimiento– que están ligadas al andamiaje productivo del modelo industrial. De manera que, desde las políticas públicas, emergen importantes incentivos para identificar y valorar las contribuciones económicas del sector cultural y sus actividades relacionadas. Al mismo tiempo organismos públicos y privados podrán obtener evidencias e incentivos para facilitar apoyos a las empresas y emprendimientos en el sector cultural y creativo.




			4. Precursores del análisis de las industrias culturales y creativas en México

			

			En México el análisis de las actividades económicas vinculadas a las industrias culturales y creativas es reciente.4 Desde un inicio, los estudios económicos de cultura se centraron en el análisis del sector cultural, para dar cuenta de las características y la ubicación de la infraestructura cultural (Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2003); identificar las contribuciones de las Industrias Protegidas por el Derecho de Autor (IPDA) (Piedras, 2004) y su vínculo con el entorno sociocultural y el desarrollo económico (García y Piedras, 2006).

			Piedras (2004) llevó a cabo uno de los primeros estudios para medir la contribución económica de las industrias culturales tomando en cuenta al sector de las IPDA. Estas actividades son identificadas por la Ley Federal del Derecho de Autor en México y se refieren a la obra literaria, musical, pictórica, fotográfica, cinematográfica y obras de arte aplicado que incluyen diseño gráfico y textil. El mismo autor calculó que la participación de las IPDA en el PIB fue del 6.7%, calculado con base en datos del Censo Económico de 1998 y que era el último disponible. En dicho estudio las industrias culturales son homologables a las IPDA. Resulta relevante que, entre las categorías utilizadas en el estudio, se incluya la economía sombra para señalar la aportación informal no contabilizada en las cifras oficiales.

			La economía sombra es un aspecto a considerar, tanto para las industrias culturales como para las industrias creativas, ya que esta economía subterránea atenta contra los derechos de propiedad intelectual y suponen pérdidas económicas para sectores como el audiovisual, musical y editorial (Piedras, 2004). En una estimación posterior, Piedras (s. f.) advierte que el componente atribuido a la economía sombra, considerado del 1%, pasó al 2.2% del PIB, fijando la producción de las IPDA en 7.3% para 2003. De acuerdo al autor, el crecimiento de este componente en cuatro años resulta alarmante y señala efectos negativos vinculados a las TCI.

			Tecnología digital y propiedad intelectual tienen un papel preponderante en la definición utilizada en el mapa de ruta de ProMéxico (2013, p. 15), mismo que identifica: “industrias creativas en cinematografía, animación, desarrollo audiovisual televisivo y publicitario, multimedia, aprendizaje electrónico (e-learning) y desarrollo de videojuegos. Es decir, todo aquel contenido o propiedad intelectual que tenga la pantalla como ventana de salida, en cualquiera de sus modalidades y fines”. Esta definición identifica a la tecnología digital como un componente prioritario del análisis económico, sea que se analice a través del término industria cultural o industria creativa.

			En México, la caracterización del sector cultural ha sido posible a partir de la adopción del Sistema de Cuenta Satélite de Cultura por parte del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Este instrumento ha permitido identificar las actividades económicas características del sector, así como actividades conexas. Con base en dicha fuente, Cruz (2011) realizó el estudio de la región económica cultural del estado de Oaxaca. Posteriormente, Cruz y Lara (2012) señalan que, a pesar de la importancia de las actividades de la economía cultural en el país, persisten dificultades o discrepancias conceptuales y metodológicas para caracterizar al sector.

			Villaseñor (2018) señala que, en México, las actividades ligadas a las industrias culturales y creativas se definen por actividades relacionadas con artes plásticas; artes escénicas; música y conciertos; libros, impresiones y prensa; medios audiovisuales e Internet; artesanías, diseño, servicios creativos, arquitectura y publicidad; así como aquellas ligadas al patrimonio material e inmaterial. En términos generales estas actividades comprenden todos los términos de la clasificación de las industrias creativas propuesta por la UNCTAD (2010). 

			Así, en ausencia de una delimitación clara entre industrias culturales y creativas, se optó por una definición que abarca e integra las actividades que propone la UNCTAD (2010). Esta definición presta poca atención a los componentes de propiedad intelectual, que deben ser considerados para una caracterización completa. Sin embargo, como se discute en este trabajo, hace falta información pormenorizada para caracterizar las últimas. Además, la metodología desarrollada por Piedras (2004) se considera adecuada para estudiar las contribuciones de las creaciones protegidas por derechos de propiedad intelectual.

			Sin obviar los componentes referidos, esta investigación se aproxima a la estructura de sectores y actividades económicas vinculadas a las industrias culturales y creativas a través del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN), identificando sectores, ramas y sub ramas de actividades y servicios relacionados con las industrias culturales y creativas.

			

			5. Metodología

			

			El análisis del territorio sugiere que las industrias culturales y creativas se distribuyen de manera heterogénea. La aproximación a la distribución geográfica del empleo y el valor de la producción añadida durante el proceso de trabajo por actividad creadora y de transformación en el territorio de Baja California, se basa en el estudio de unidades administrativas, en este caso, las ciudades, con las limitaciones que representa que cada una de ellas cuente con características específicas para lograr captar los procesos económicos y sociales en el espacio (Lazzeretti et al., 2008).

			Determinar cómo se desenvuelven las actividades culturales y creativas en un territorio permite generar conexiones entre estas industrias y el crecimiento económico. Para efectos de este trabajo, se utilizará como unidad de análisis al personal ocupado total (POT). Esta variable capta el número de personas que trabajaron durante el periodo de tiempo de referencia dependiente, con o sin contrato, de la unidad económica. El POT es capaz de distinguir procesos socioeconómicos en el espacio y con él analizar patrones de especialización y concentración de quienes trabajan en actividades consideradas como industrias culturales y creativas.

			La información sobre las unidades de análisis se desprende de los Censos Económicos (2014) del INEGI, por ser la fuente más completa que ofrece datos desagregados por municipio. La matriz de datos se estructuró a partir de la información recabada sobre las actividades económicas realizadas en cada municipio del estado de Baja California entre el 1º de enero y el 31 de diciembre de 2013. Se tomó como referencia al municipio, ya que es la división administrativa más pequeña de la que se dispone de datos estadísticos, aunque se entiende que cada municipio representa una región, como porción del territorio con carácter propio donde se desarrollan intercambios productivos mediante relaciones sociales, con cierto grado de especialización o diversificación de las actividades económicas, un espacio histórico articulado y en permanente evolución (Linares, 2012; Hernández, 2001). 

			Para la recopilación de las actividades económicas se utilizó el SCIAN (INEGI, 2013), por ser un clasificador que ofrece posibilidad de conformar y agrupar los datos según las características de la economía mexicana. El análisis de la estructura y del comportamiento de la actividad económica de las industrias culturales y creativas se realizó mediante una serie de técnicas que permiten entender los procesos de desarrollo regional. 

			Siguiendo a Lira y Quiroga (2003), la nomenclatura utilizada para el análisis del comportamiento de la región es la siguiente: 
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			Los indicadores se agruparon en una matriz de doble entrada con dos categorías dependiendo el eje de análisis, por un lado, las regiones –Ensenada, Mexicali, Tecate, Tijuana y Playas de Rosarito– (columnas) y los datos del sector, sub rama y clase de actividad económica (filas). Se comenzó organizando la información del Censo Económico en la matriz de datos ordenados para 2014 y para cada unidad de análisis se estructuró una matriz.

			Las herramientas seleccionadas para el análisis regional permiten relacionar la distribución de actividades en el territorio que lideran el proceso económico regional. Para este trabajo se seleccionó una serie de herramientas para el análisis económico regional expuestos por Boisier (2001) y retomados en el trabajo de Lira y Quiroga (2003). En el ejercicio, cada celda contiene la información de la unidad de análisis (POT). Estas fueron las matrices base para el cálculo de porcentajes con la participación de los sectores intrarregionales, que representan el porcentaje de actividad regional (  j) que ocupa el sector (i) y examina la especialización absoluta, por un lado y el porcentaje de la región (  j ) dentro de la actividad del sector (i) para observar la distribución interregional o concentración absoluta como se expresa en la ecuación 1:
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			Por otra parte, se aplicó la herramienta cociente de localización (Qij) 
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			La ecuación (2) representa la relación entre la participación del sector (i) en la región ( j) y la participación del mismo sector en el total de la entidad; se utiliza como medida de especialización relativa o interregional. La especialización se asociaría con un Qij > 1.	

			Otra herramienta utilizada fue el coeficiente de especialización (Qr) 
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			El coeficiente Qr de la ecuación (3) muestra el grado de similitud de la estructura económica regional con la estructura económica del patrón de comparación, en este caso, la entidad y se utiliza como medida de la especialización regional cuando el indicador se acerca a 1 (uno) o de diversificación regional cuando es 0 (cero) o cercano a 0 (cero).	

			Por último, se utilizó el coeficiente de concentración espacial (Qs) 
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			La ecuación (4) representa el grado de similitud de la distribución interregional de un sector con respecto a la distribución del patrón de comparación, en este caso, el total de la actividad económica del estado de Baja California. Este indicador se utiliza como medida de concentración geográfica y su rango de concentración se asocia entre los valores 0 – 1. Un coeficiente cercano a 1, representa un alto grado de concentración relativa.

			

			6. Análisis de resultados 

			

			Las industrias creativas, asociadas a la cultura con alto contenido simbólico, contribuyen a la promoción económica del territorio, incrementan la productividad y generan sinergias entre los factores de producción, principalmente el capital humano. De acuerdo con el INEGI (2014), las industrias creativas concentran 5.4% del personal ocupado total en Baja California que se traduce en más de 42 mil empleos; genera 5.8% del valor agregado censal bruto, que representa más de MXN$7 600 millones anuales y casi MXN$3 mil millones en remuneraciones. 

			La distribución del POT en los sectores, sub ramas y clase de actividades de acuerdo con SCIAN (INEGI, 2013) que componen las industrias culturales y creativas, se concentran en Tijuana y Mexicali. En conjunto, ambas regiones suman 77.3% del empleo. En el cuadro 2 se observa el porcentaje de personal ocupado por sector dentro de cada una de las regiones. 

			Destaca la concentración del empleo en la región de Tijuana en actividades propias del sector terciario (comercio y servicios). Este resultado responde en buena medida al acelerado proceso de urbanización del municipio y su posición geográfica fronteriza; ubicación estratégica como polo receptivo de migrantes. Seguido, Mexicali, destaca en dos actividades del área de servicios profesionales, científicos y técnicos. Igualmente se identifican un grupo de valores atípicos en cuatro de las cinco regiones, donde la concentración de empleo es igual a 100% en ciertas sub ramas o actividades. Si bien esta situación se puede resolver eliminando cada uno de estos elementos, se decidió dejarlos al ser actividades que históricamente se identifican con la estructura socioeconómica de la región, como en los casos de elaboración de cerveza en Tecate o de bebidas alcohólicas a base de uva en Ensenada.

			

			

			Cuadro 2. Porcentaje del personal ocupado total por región en las industrias creativas, 2014

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Clasificación

						
							
							Código

						
							
							Actividad Económica/personal ocupado total por región, 2014

						
							
							Ensenada

						
							
							Mexicali

						
							
							Tecate

						
							
							Tijuana

						
							
							Playas de Rosarito

						
					

				
				
					
							
							clase

						
							
							312120

						
							
							Elaboración de cerveza

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							312131

						
							
							Elaboración de bebidas alcohólicas a base de uva

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							466313

						
							
							Comercio al por menor de antigüedades y obras de arte

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							63.2

						
							
							36.8

						
					

					
							
							sector

						
							
							51

						
							
							Información en medios masivos

						
							
							10.7

						
							
							18.6

						
							
							1.9

						
							
							67.4

						
							
							1.4

						
					

					
							
							clase

						
							
							541310

						
							
							Servicios de arquitectura

						
							
							7.6

						
							
							69.2

						
							
							0.0

						
							
							23.2

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541340

						
							
							Servicios de dibujo

						
							
							25.4

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							74.6

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541430

						
							
							Diseño gráfico

						
							
							0.0

						
							
							82.4

						
							
							17.6

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541810

						
							
							Agencias de publicidad

						
							
							0.0

						
							
							37.7

						
							
							0.0

						
							
							62.3

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541840

						
							
							Agencias de representación de medios

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541850

						
							
							Agencias de anuncios publicitarios

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							541890

						
							
							Servicios de investigación de mercados y encuestas de opinión pública

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							61131

						
							
							Escuelas de educación superior

						
							
							23.1

						
							
							31.8

						
							
							0.0

						
							
							43.9

						
							
							1.2

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							61142

						
							
							Escuelas de computación

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							61161

						
							
							Escuelas de arte

						
							
							18.4

						
							
							20.5

						
							
							2.3

						
							
							56.7

						
							
							2.1

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							71113

						
							
							Cantantes y grupos musicales

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							clase

						
							
							711311

						
							
							Promotores del sector privado de espectáculos artísticos, culturales, deportivos y similares que cuentan con instalaciones para presentarlos

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							71151

						
							
							Artistas, escritores y técnicos independientes

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							0.0

						
							
							100.0

						
							
							0.0

						
					

					
							
							sub rama

						
							
							71211

						
							
							Museos

						
							
							0.0

						
							
							22.3

						
							
							0.0

						
							
							76.1

						
							
							1.6

						
					

					
							
							clase

						
							
							722511

						
							
							Restaurantes con servicio de preparación de alimentos a la carta o de comida corrida

						
							
							15.4

						
							
							26.4

						
							
							2.0

						
							
							51.5

						
							
							4.6

						
					

					
							
							clase

						
							
							722512

						
							
							Restaurantes con servicio de preparación de pescados y mariscos

						
							
							15.7

						
							
							23.5

						
							
							1.6

						
							
							41.1

						
							
							18.2

						
					

					
							
							clase

						
							
							722513

						
							
							Restaurantes con servicio de preparación de antojitos

						
							
							17.2

						
							
							28.3

						
							
							2.2

						
							
							45.9

						
							
							6.3

						
					

					
							
							clase

						
							
							722517

						
							
							Restaurantes con servicio de preparación de pizzas, hamburguesas, hot dogs y pollos rostizados para llevar

						
							
							15.3

						
							
							28.9

						
							
							2.8

						
							
							49.1

						
							
							3.9

						
					

					
							
							clase

						
							
							722518

						
							
							Restaurantes que preparan otro tipo de alimentos para llevar

						
							
							9.6

						
							
							29.2

						
							
							4.0

						
							
							54.0

						
							
							3.2

						
					

					
							
							clase

						
							
							722519

						
							
							Servicios de preparación de otros alimentos para consumo inmediato

						
							
							12.9

						
							
							25.5

						
							
							2.5

						
							
							51.0

						
							
							8.1

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos del INEGI, 2014.




			El análisis intrarregional revela la especialización absoluta del empleo dentro de la estructura productiva de cada región. La gráfica 1 muestra los porcentajes de especialización absoluta de cuatro sectores ligados a las industrias culturales y creativas con un nivel de desagregación de dos dígitos. Como se observa, salvo en Tecate, el sector de servicios educativos es el que marca el sesgo de especialización en las otras cuatro regiones. En segundo lugar, destaca la especialización absoluta del sector 54, servicios profesionales, científicos y técnicos, en donde se encuentra, entre otras ramas, servicios de investigación científica y desarrollo, relacionadas con las actividades de los Centros de Investigación, que junto al trabajo de las universidades en la región, comprendidas en el sector 61, producen información necesaria para incentivar la creatividad, la innovación y el desarrollo tecnológico.

			

			

			Gráfica 1. Especialización absoluta o intrarregional del personal ocupado total, por sector
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			Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos del INEGI, 2014.


			

			

			En tercer lugar destaca servicios de esparcimiento, culturales y deportivos, actividades económicas ligadas a museos, conciertos, espectáculos deportivos y diversas ofertas recreativas. Por último, a escala intrarregional sobresale Tijuana en información en medios masivos, que de acuerdo con el SCIAN comprende:

			Unidades económicas dedicadas principalmente a producir, administrar, explotar o distribuir productos protegidos por la ley de derechos de autor. En él se distinguen tres tipos de unidades económicas: 1) las dedicadas a la producción, manejo y distribución de información y productos culturales (que son aquellos que expresan directamente actitudes, opiniones, ideas, valores y creatividad artística; proporcionan entretenimiento e información); 2) las que proporcionan los medios para transmitir o distribuir estos productos, la información o las comunicaciones, y 3) las que procesan información (INEGI, 2013, p. 357).

			

			Es importante señalar que, en el sector 54 correspondiente a servicios profesionales técnicos y científicos, la distribución del empleo se especializa en Tijuana y Mexicali, más que en Ensenada y Tecate. Para analizar la composición de este sector, es necesario desagregar la estructura de los servicios comprendidos por rama y sub rama. Sin embargo, sólo fue posible analizarlo de manera agregada, ya que la información a cuatro y seis dígitos es inexistente en la base de datos, tomando en cuenta el Censo Económico del INEGI (2014). La nota es pertinente, ya que el análisis desagregado de este sector, permitiría conocer la distribución del empleo ligada a las actividades de Investigación y Desarrollo (I&D), actividades de peso en la composición de industrias culturales y creativas.

			Al analizar las sub ramas económicas ligadas a las industrias culturales y creativas (escuelas de educación superior, escuelas de arte y museos), se observa una especialización absoluta del empleo sesgado en las escuelas de educación superior, salvo en el caso de Tecate. Ensenada es la región que presenta la mayor inclinación en esta sub rama con 9.8%, seguido por Mexicali con 7.2% y Tijuana con 5.4%, al ser estas regiones las que concentran el mayor número de universidades públicas y privadas a nivel estatal. Tecate orienta la especialización absoluta de su personal ocupado en las escuelas de arte, aunque con un porcentaje ligeramente inferior al de Ensenada. Mientras que la sub rama museos, tiene presencia en Mexicali (Museo Sol del Niño, Instituto de Investigaciones Culturales de la UABC) y Tijuana (CECUT, Museo El Trompo, Museo de Historia de Tijuana) y Rosarito (véase gráfica 2). 

			Para lograr un acercamiento más específico a las industrias creativas de Baja California, se desagregó la estructura a nivel de seis dígitos para trabajar con clases de actividades. La gráfica 3 muestra el sesgo del empleo en las cinco regiones en la actividad relacionada con el servicio de restaurantes; en primer lugar, aquellos con servicio de preparación de alimentos a la carta o de comida corrida, donde el promedio de las regiones es muy similar, aunque destaca Playas de Rosarito. De igual forma, la región de Playas de Rosarito muestra especialización absoluta de empleo del 16.5% en el servicio de preparación de pescados y mariscos, en concordancia con su historia gastronómica y turística. Playas de Rosarito es una región que desde los años veinte del siglo pasado destacó como polo de desarrollo turístico con la construcción de hoteles y casinos. Además, se distingue la creatividad gastronómica en preparación de pescados y mariscos, claro ejemplo: la comunidad –de pescadores y actualmente restaurantera– conformada por más de 30 establecimientos, en los cuales se sirve el platillo típico de la región “langosta estilo Puerto Nuevo”, famosa por su cocción perfecta y servirse con frijoles, arroz y tortillas de harina. 




Gráfica 2. Especialización absoluta o intrarregional del personal ocupado total, por sub rama

[image: 1437.png]




Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos delINEGI, 2014.
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			El cociente de localización, que mide la especialización relativa o interregional, se calculó con los datos obtenidos por sub ramas y clases de actividad proporcionados por INEGI (2014). Al igual que la especialización absoluta o intrarregional, se utilizó la variable POT.

			Se calculó el índice de especialización relativa propuesto por Lira y Quiroga (2003) para cada sub rama y clase de actividad de las industrias culturales y creativas de cada región del estado a nivel intrarregional. Para su cálculo se aplicó la fórmula 2 del apartado de metodología. Se obtuvieron valores que indican el grado de especialización de cada actividad económica en cada una de las regiones en comparación con el grado de especialización de cada actividad económica en toda la entidad. A mayor valor del cociente, mayor será la especialización relativa que tendrá la región considerada en esa actividad. 

			Valores mayores a 1 (uno) suponen que la participación del personal ocupado en esa sub rama o clase de actividad en la estructura productiva de las industrias culturales y creativas de esa región es mayor que la del conjunto del estado. Cuanto más se aproxima el valor a 0 (cero) menos especializada estará la región. Los resultados se muestran en el cuadro 3 y las actividades económicas mayores a 1 fueron sombreadas para facilitar su identificación.

			

			

			Cuadro 3. Cociente de localización por región en las industrias creativas, 2014

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Actividad Económica/personal ocupado total por región, 2014

						
							
							Ensenada

						
							
							Mexicali

						
							
							Tecate

						
							
							Tijuana

						
							
							Playas de Rosarito

						
					

				
				
					
							
							Elaboración de cerveza

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							37.61

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Elaboración de bebidas alcohólicas a base de uva

						
							
							6.42

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Comercio al por menor de antigüedades y obras de arte

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.25

						
							
							8.23

						
					

					
							
							Información en medios masivos

						
							
							0.69

						
							
							0.69

						
							
							0.72

						
							
							1.34

						
							
							0.31

						
					

					
							
							Servicios de arquitectura

						
							
							0.49

						
							
							2.57

						
							
							0.00

						
							
							0.46

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Servicios de dibujo

						
							
							1.63

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.48

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Diseño gráfico

						
							
							0.00

						
							
							3.05

						
							
							6.64

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Agencias de publicidad

						
							
							0.00

						
							
							1.40

						
							
							0.00

						
							
							1.24

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Agencias de representación de medios

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.99

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Agencias de anuncios publicitarios

						
							
							0.00

						
							
							3.71

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Servicios de investigación de mercados y encuestas de opinión pública

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.99

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Escuelas de educación superior

						
							
							1.48

						
							
							1.18

						
							
							0.00

						
							
							0.87

						
							
							0.28

						
					

					
							
							Escuelas de computación

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.99

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Escuelas de arte

						
							
							1.18

						
							
							0.76

						
							
							0.86

						
							
							1.13

						
							
							0.48

						
					

					
							
							Cantantes y grupos musicales

						
							
							0.00

						
							
							3.71

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Promotores del sector privado de espectáculos artísticos, culturales, deportivos y similares que cuentan con instalaciones para presentarlos

						
							
							6.42

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Artistas, escritores y técnicos independientes

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							0.00

						
							
							1.99

						
							
							0.00

						
					

					
							
							Museos

						
							
							0.00

						
							
							0.83

						
							
							0.00

						
							
							1.51

						
							
							0.36

						
					

					
							
							Restaurantes con servicio de preparación de alimentos a la carta o de comida corrida

						
							
							0.99

						
							
							0.98

						
							
							0.76

						
							
							1.02

						
							
							1.02

						
					

					
							
							Restaurantes con servicio de preparación de pescados y mariscos

						
							
							1.00

						
							
							0.87

						
							
							0.60

						
							
							0.82

						
							
							4.06

						
					

					
							
							Restaurantes con servicio de preparación de antojitos

						
							
							1.11

						
							
							1.05

						
							
							0.84

						
							
							0.91

						
							
							1.42

						
					

					
							
							Restaurantes con servicio de preparación de pizzas, hamburguesas, hot dogs y pollos rostizados para llevar

						
							
							0.98

						
							
							1.07

						
							
							1.06

						
							
							0.97

						
							
							0.88

						
					

					
							
							Restaurantes que preparan otro tipo de alimentos para llevar

						
							
							0.62

						
							
							1.08

						
							
							1.51

						
							
							1.07

						
							
							0.73

						
					

					
							
							Servicios de preparación de otros alimentos para consumo inmediato

						
							
							0.83

						
							
							0.94

						
							
							0.95

						
							
							1.01

						
							
							1.82

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos del INEGI, 2014.

			

			La información que aporta el cuadro 3 muestra que las regiones con mayor especialización en industrias culturales y creativas son Playas de Rosarito, Tecate y Ensenada con valores en índices superiores a 4, seguidos por Mexicali con valores entre 2 y menos de 4 y, por último, Tijuana con valores superiores a 1 y menores 2. En cuanto al número de actividades económicas dentro de las industrias culturales y creativas, Tijuana es la región con mayor cantidad entre las regiones, ya que en 13 de las 24 el índice de especialización relativa es superior a 1, mientras que, en Tecate, sólo tres actividades muestran especialización (la elaboración de cerveza se considera un dato aislado, ya que se refiere al consorcio cervecero).

			Como se puede apreciar, en todas las actividades relacionadas a restaurantes con servicio de preparación de alimentos en sus diferentes clasificaciones, existe un grado de especialización relativa con valores muy cercanos a 1 y hasta 4, como es el caso de preparación de pescados y mariscos en la región de Playas de Rosarito, resultados que se pueden relacionar con la mayor especialización absoluta de una determinada región en las mismas actividades (véase gráfica 3).

			Un indicador útil para explorar el patrón de especialización de cada una de las regiones, en este caso, del POT en las industrias culturales y creativas, es el coeficiente de especialización. Este indicador refiere al comportamiento de la región en tanto especialización; muestra la similitud de la región en comparación con la estructura económica del estado. Para su cálculo se aplicó la fórmula 3 expuesta anteriormente. Valores iguales o cercanos a 1 (uno) refieren una especialización regional, mientras que valores cercanos o iguales a 0 (cero) infieren diversificación. 

			La gráfica 4 muestra el índice de especialización. El mayor nivel de especialización del empleo en las industrias culturales y creativas se sitúa en la estructura de la región de Tecate con un índice de 0.352; reforzado por el peso de aglomeración en elaboración de cerveza y escuelas de educación superior. Playas de Rosarito presenta un índice de 0.276 impulsado por restaurantes con servicio de preparación de pescados y mariscos, actividad con mayor peso en la especialización. Le sigue en orden descendente Ensenada con un índice de 0.116 y con la mayor diversificación en la estructura de las industrias creativas Mexicali y Tijuana con un índice de 0.85 y 0.071, respectivamente.




Gráfica 4. Coeficiente de especialización del personal ocupado total, por región en las industrias creativas

[image: 1412.png]



Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos delINEGI, 2014.




			Para conocer qué actividades de las industrias creativas se encuentran localizadas en un territorio se utilizó el coeficiente de concentración espacial (véase fórmula 4). Este coeficiente responde a una categoría de indicadores que centra su interés en las actividades económicas y su distribución en el territorio de cada región. Como señala Callejón (1997, p. 11) se analiza la tendencia a la concentración en un territorio de las actividades económicas: “con objeto de aprovechar economías de escala y externalidades de distinto origen”. En este sentido, la localización de las actividades se asocia a factores generadores de ventajas locacionales (Lira y Quiroga, 2003). El indicador asociaría concentración geográfica en aquellos rangos iguales o cercanos a 1 (uno), lo que representa una distribución de la actividad económica en la región diferente a la del patrón del estado. 

			El patrón del estado muestra un índice de concentración espacial casi de 1 en elaboración de cerveza, con un índice de 0.97 (Tecate), elaboración de bebidas alcohólicas a base de uva y promotores del sector privado de espectáculos artísticos, culturales, deportivos con un índice de 0.84 (Ensenada), cantantes y grupos musicales y diseño gráfico (Mexicali) con índices de 0.73 y 0.70, respectivamente, y otros que están por encima de 0.5 como escuelas de computación, artistas, escritores y técnicos independientes (Tijuana) (véase gráfica 5).

			Por otra parte, las industrias culturales y creativas con menores índices de concentración espacial, por estar cercanos a 0 (cero) se ubican en sector servicios restauranteros en sus diversas clases, seguido por escuelas de educación superior y de arte, y por último el sector de información en medios masivos, lo que sugiere su dispersión en todo el patrón del estado y con ello un distanciamiento a la localización en un territorio determinado (véase gráfica 6).

			

			Gráfica 5. Coeficiente de concentración espacial, personal ocupado total, en las industrias creativas
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			Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos del INEGI, 2014. 




			Gráfica 6. Coeficiente de concentración espacial, personal ocupado total, en las industrias creativas
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			Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos del INEGI, 2014.


			

			

			7. Conclusiones

			

			El objetivo central de este trabajo es proporcionar una primera exploración a la distribución del empleo como factor que integra a los SLP creativa en el estado de Baja California a través de la concentración, localización y especialización regional de las industrias culturales y creativas. Con este fin se consideraron una serie de indicadores y medidas de especialización y concentración regional. Los resultados aportados por los índices mostraron una especialización regional absoluta en Ensenada en educación superior, al igual que en Tecate en escuelas de arte, mientras que en Playas de Rosarito los servicios de restaurante de alimentos a la carta y de preparación de pescados y mariscos registraron los índices de especialización de mano de obra más altos.

			En el mismo sentido, el cociente de localización regional mostró una especialización intrarregional en los servicios de restaurante en la región Playas de Rosarito, mientras que Tijuana fue la región con el mayor número de actividades con un cociente de localización superior a 1, lo que refiere que las industrias culturales y creativas tienen una especialización de personal ocupado bien distribuido en la región.

			Cabe destacar que la estructura en términos de personal ocupado en las regiones de Mexicali y Tijuana son los más parecidos y en ambos casos las más diversificadas en la entidad, mientras que la estructura ocupacional en las regiones de Ensenada, Tecate y Playas de Rosarito se consideran las más especializadas.

			Por otra parte, la concentración espacial mostró una dinámica diferenciada por regiones. La generación de ventajas para la concentración en un territorio de ciertas actividades responde a cómo se aprovechan las economías de escala y las externalidades. En este sentido, el empleo se localiza donde los atributos históricos y características particulares dan mayor dinamismo a las industrias culturales y creativas. Es por ello que un complemento deseable para este tipo de estudio sean los análisis culturales, antropológicos e históricos.

			Con los resultados obtenidos es posible hablar de cierta polarización regional del empleo en los SLP creativa, ya que el personal ocupado de estas industrias, que conforman las economías regionales en Baja California, como en la preparación de cerveza en Tecate, o la de bebidas alcohólicas a base de vino en Ensenada y los servicios de preparación de pescados y mariscos en Playas de Rosarito cobran relevancia en los territorios estudiados y responden a la historia de cada región, a los factores económicos con que cuentan y a la posibilidad de generar economías a escala.

			Resulta notable que las actividades que señalan una mayor presencia en la entidad refieran a manufacturas y servicios vinculados con el sector gastronómico, que dentro de sus diversas modalidades refieren impactos positivos en los SLP creativa, sobre todo, en la generación de empleos. El resultado es relevante porque esta actividad no ha sido identificada en la taxonomía utilizada hasta 2010 en la Unión Europea. No obstante, el desempeño de este sector, así como su vinculación al turismo, e industrias culturales y creativas, lo califican para conformar una categoría de peso en el análisis regional de las industrias culturales y creativas.

			A nivel regional se observa que los trabajos vinculados a las actividades educativas en el nivel superior y las especializadas en arte, así como el empleo en los espacios destinados a la conservación y difusión de las artes y la cultura, presentan cualidades de especialización dentro del sector. Lo cual suma evidencias para considerar a estas actividades articuladas a la economía del conocimiento. 

			Por otro lado, el patrón de dispersión del personal ocupado en las industrias culturales y creativas apuntala la importancia del sector de información en medios masivos en el estado, señalando la presencia de las tecnologías digitales como un componente fundamental de estas industrias. Asimismo, considerando que las actividades vinculadas a las TIC son más propensas a generar valor agregado, es pertinente preguntar si en efecto las actividades vinculadas a la cultura y la creatividad se vuelven más rentables cuando involucran dichas tecnologías. 

			Finalmente, para futuras investigaciones es necesario considerar el análisis de las unidades económicas, ya que sumado a la fuerza laboral, permitirá responder a preguntas como ¿cuál es el grado de aglomeración de los SLP creativa en Baja California? ¿Cuáles son las razones de clusterización de determinadas industrias? ¿Es posible hablar de ciudades creativas en Baja California dentro del marco del desarrollo económico local? De igual manera, adentrarse en los estudios de ciertas actividades particulares (industria del vino, gastronomía o elaboración de cerveza artesanal) permitirá conocer en qué medida generan empleo y aportan valor agregado a las cadenas de producción de estas industrias y sus SLP. Además de las metodologías propias del análisis regional, estas propuestas se verían enriquecidas con abordajes cualitativos que permitan una aproximación al estudio de la producción económica vinculada al sentido de lo local, en el marco del desarrollo regional.
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			NOTAS




			
				
					1	Resultado del Proyecto Sistemas Locales de Producción Creativa, apoyado por la Comisión Institucional de Investigación de CETyS Universidad.

				

				
					2	El gobierno laborista de Tony Blair (1997-2007) estableció el Grupo de Trabajo de Industrias Creativas (CITF, por sus siglas en inglés) como parte central de su nuevo DCMS.

				

				
					3	En Francia se han considerado industrias culturales a aquellas “actividades económicas que combinan la concepción, creación y producción con fines industriales a gran escala más la comercialización de productos culturales” (UNCTAD, 2010, p. 31).

				

				
					4	Desde finales de los años noventa se dan los primeros pasos para identificar las aportaciones económicas de las industrias culturales en América Latina con auspicio del Convenio Andrés Bello.
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			Resumen. Este artículo analiza con datos de corte transversal, si productores de café con tierras de cultivo en condiciones biofísicas heterogéneas y características socioeconómicas distintas, en el municipio de Santa María Yucuhiti, Oaxaca, tienen mayores posibilidades de acceder a crédito y a mejores prácticas de manejo productivo en un contexto de producción orgánica que les permita obtener precios más altos, incrementar su producción y reducir la presencia de enfermedades, al pertenecer a una organización afiliada a una organización consolidada. Los resultados indican que los productores pertenecientes a dichas organizaciones han incrementado sus posibilidades productivas, así como de sus ingresos. Sin embargo, también se encontró que existen diferentes condiciones socioeconómicas y biofísicas que bien pueden impedir que estas posibilidades se concreten.

			Palabras clave: café; manejo productivo; método latente; organizaciones de productores; roya.

			Clasificación JEL: O13; O18; Q13.

			

			Benefits of belonging to a coffee organization: the case of Santa María Yucuhiti, Oaxaca

			

			Abstract. This article uses cross-sectional data to analyze whether coffee producers in the municipality of Santa María Yucuhiti, Oaxaca –whose farmland is characterized by heterogeneous biophysical and socioeconomic conditions– have greater possibilities of accessing credit and improved productive management practices in an organic production context. Better access allows them to raise their prices, increase their production, and reduce the presence of diseases by belonging to an organization affiliated with a consolidated organization. The results indicate that producers belonging to these organizations have increased their production capabilities, as well as their income. However, it was also found that there are various socioeconomic and biophysical conditions that may well prevent such possibilities from materializing.

			Key Words: coffee; productive management; latent method; producer organizations; rust.




		

		
			1. Introducción

			

			El café que se produce en México proviene en su mayoría de pequeños productores, con diferentes características socioeconómicas y biofísicas, propietarios de menos de dos hectáreas y en condiciones de marginación. Además, enfrentan altos costos de producción, volatilidad en los precios del café, grandes dificultades para acceder al mercado, escaso poder de negociación, falta de capacitación y carencia de financiamiento (Bernard y Spielman, 2009; Robles Berlanga, 2011). Bajo estas condiciones, los beneficios que pueden obtener por la producción del grano son escasos y limitan la adopción de prácticas productivas que mejoren su productividad y calidad, y que eviten enfermedades y plagas (Barham et al., 2011; Beuchelt y Zeller, 2011; Barham y Weber, 2012; Bravo-Monroy et al., 2016). Lo anterior ha sido factor determinante para la reducción de la producción y superficie sembrada de café en México respecto a la década de los ochenta (CEDRSSA, 2018). 

			Lo que el presente artículo persigue es conocer si las organizaciones cafetaleras más consolidadas mejoran en realidad los beneficios de los productores, indistintamente de sus condiciones socioeconómicas y las características biofísicas de sus parcelas agrícolas. Para ello se estudió el caso del municipio de Santa María Yucuhiti –una de las regiones más importantes de producción 
de café del estado de Oaxaca, México.

			En este caso, los beneficios que se tienen son aquellos que incrementan el acceso a crédito y mejoran las prácticas de manejo en un contexto de mercados orgánicos que permite a los productores obtener precios más altos y con ello incrementar su producción y reducir la presencia de enfermedades. En particular, el estudio se centra en la presencia de roya1 para captar la vulnerabilidad de los cafetales a enfermedades, debido a que en 2017 –año en que se tomaron los datos– se registró la más grave presencia de roya en el área de estudio.

			La hipótesis que se plantea se basa en la teoría neoinstitucional, la que esta-blece que los individuos se relacionan y organizan para emprender acciones conjuntas y funcionar como actores colectivos en el mercado, con el objetivo de obtener bienes y servicios con un costo más reducido, al explotar las economías de escala, lidiar con mercados incompletos o internalizar otras fallas de mercado (Téllez-Iregui y Cubillos-González, 2009; Narváez-Rodríguez, 2014; Caldentey, 2003). Todo lo anterior se traduce para el caso del sector del café, bajo el supuesto de que las organizaciones cafetaleras consolidadas pueden ofrecer más ventajas a todos sus afiliados de forma eficaz, debido a que estas organizaciones tienen la escala y estructura organizativa para reducir los costos de transacción, mejorar su posición de negociación frente a los compradores y explotar las economías de escala (Bray et al., 2002; Bernard y Spielman, 2009; Wossen et al., 2017; Ma y Abdulai, 2016; Milford, 2012; Abebaw y Haile, 2013). En el caso de que no otorgaran más beneficios a cierto tipo de productores, podrían abandonarla e irse a otra que sí lo hiciera.

			Diferentes estudios indican que los pequeños productores en general y, en particular los cafeticultores, han encontrado en las organizaciones de productores rurales una alternativa para enfrentar los altos costos de producción, volatilidad en los precios del café, grandes dificultades para acceder al mercado, escaso poder de negociación, falta de capacitación y carencia de 
financiamiento (Bray et al., 2002; Bernard y Spielman, 2009; Ito et al., 2012; Bravo-Monroy et al., 2016; Ma y Abdulai, 2016; Verhofstadt y Maertens, 2016) a través de diferentes estrategias financieras, comerciales y productivas, como la obtención de una certificación en producción orgánica o de comercio justo (Perfecto et al., 1996; Bray et al., 2002; Barham y Weber, 2012; Haggar et al., 2017; Wossen et al., 2017). 

			Se tiene evidencia también de que estas estrategias mejoran en específico el precio y los ingresos netos (Valkila y Nygren, 2009; Barham et al., 2011; Beuchelt y Zeller, 2011; Barham y Weber, 2012; Ito et al., 2012; May Abdulai, 2016; Haggar et al., 2017), y que a través de ellas los productores tienen mayor acceso a crédito (Bernard y Spielman, 2009; Donovan y Poole, 2014; Wossen et al., 2017), además de mejorar diferentes condiciones sociales (Barham et al., 2011; Donovan y Poole, 2014; Bravo-Monroy et al., 2016; Ibañez y Blackman, 2016; Wossen et al., 2017).

			Sin embargo, otros estudios muestran que no existen beneficios por pertenecer a una organización (Attwood y Baviskar, 1988) y que las organizaciones con certificaciones no mejoran las condiciones de la mayoría de los productores o de ciertos grupos de productores (Beuchelt y Zeller, 2011; Lyngbæk et al., 2001).  

			Para comprobar la hipótesis primero se procedió a agrupar a los productores de acuerdo con las características biofísicas y al manejo productivo de sus parcelas de café y respecto al acceso a crédito e ingreso que reciben por la venta del grano. 

			La agrupación de productores se hizo a través de un modelo latente que identifica estadísticamente el número óptimo de grupos que se pueden obtener a partir de la muestra (Lo et al., 2001). Como resultado de la aplicación del modelo, se encontró que existen tres grupos de productores con diferentes características. Uno de ellos se distingue por tener la mayor producción, obtener los mayores precios, presentar el mayor acceso a crédito y poseer la menor proporción de casos de roya. En cambio, otro grupo se define por tener la menor producción, obtener los menores precios, presentar el menor acceso a crédito y poseer la mayor proporción de casos de roya. Finalmente, el tercero presenta características promedio de estas variables.

			En segundo lugar se examinó la relación entre diferentes variables (socioeconómicas y biofísicas) que caracterizan a los productores y a los grupos que se obtuvieron con el modelo latente usando una regresión logística multinomial. Entre estas variables se encuentra la pertenencia a una organización cafetalera consolidada. Lo anterior permitió explorar cómo ciertas variables, en particular el pertenecer a una organización consolidada, influyen en la posibilidad de ingresar al grupo que tiene una mayor producción, precios más elevados, un acceso más elevado de crédito y menor presencia de roya. 

			En el estudio se emplean datos representativos de productores pertenecientes a diversas organizaciones cafetaleras y productores sin afiliación en 2017, en el municipio de Santa María Yucuhiti, Oaxaca. En particular, se consideran como organizaciones consolidadas a las pertenecientes a la Coordinadora Estatal de Productores de Café del Estado de Oaxaca A.C. (CEPCO) debido a que, como se explica en la siguiente sección, es la organización de productores de café más grande de la entidad y una de las más experimentadas.

			El área de estudio se caracteriza por ser una zona de producción de café con múltiples organizaciones comunitarias que cuentan con certificación orgánica y por producir café de alta calidad (p. e., en los últimos años diferentes productores de esta región han ganado el premio Taza de Excelencia2). Aunque también se distingue por tener altos grados de marginación social y opciones limitadas para el desarrollo de otras actividades agropecuarias.

			Los resultados obtenidos indican que las estrategias seguidas por la CEPCO aumentan las posibilidades de que todos los grupos de productores estimados incrementen su producción, precio promedio, acceso a crédito y las probabilidades de no presentar roya. Sin embargo, los beneficios que reciben los productores son inequitativos debido en parte a condiciones preexistentes.

			Los puntos y aspectos que se tratan en este artículo en conjunto no han sido explorados en la literatura existente. En particular, la presencia de roya en los cafetales, las condiciones biofísicas heterogéneas de las parcelas productivas, la adopción de prácticas productivas y el resultado de la implementación de ellas en el municipio de Santa María Yucuhiti.

			El artículo se divide en cinco secciones. La siguiente sección realiza una breve descripción de los aspectos ambientales y socioeconómicos del área de estudio. La tercera sección presenta los métodos utilizados para la obtención de datos y su análisis. En la cuarta sección se muestran los resultados de modelos latentes y de la regresión logística multinomial se exponen en la sección posterior. La última sección presenta la discusión de los resultados y las conclusiones.

			

			2. Área de estudio

			

			La zona de estudio se ubica en el municipio de Santa María Yucuhiti, localizado sobre la Sierra Madre del Sur (véase mapa 1); región de climas templado húmedo (79.11%) y templado subhúmedo (20.89%). El municipio mantiene 68.53% de bosque y 3.43% es pastizal inducido; el 98% del suelo no es apto para la agricultura; sólo 0.06% se usa para la agricultura manual continua y el 2.06% para la agricultura manual estacional (INEGI, 2010). 

			En Yucuhiti, la mayoría de los productores se encuentran organizados a través de sociedades cooperativas y redes de comercialización que conforman empresas campesinas. Estas organizaciones se diferencian entre sí por su complejidad administrativa. Todas tienen sello de certificación orgánica emitido por la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (SADER); y varias cuentan con otras certificaciones internacionales, como la del Departamento de Agricultura de Estados Unidos o de la Comisión de Agricultura de la Unión Europea. 

			La CEPCO es la organización comercializadora de café más grande del estado de Oaxaca, especializada en proveer asistencia técnica, servicios de comercialización y crédito de bajo costo a los miembros de su red; abarca todas las regiones del estado dedicadas a la producción del grano. Ha sido reconocida por su experiencia en la integración de la cadena productiva y por incidir en las políticas públicas del sector cafetalero. Sus estrategias de comercialización promueven el comercio justo y es una de las pioneras en el acceso a mercados especializados y sellos de certificación (Calo y Wise, 2005).3 Esta organización ejerce una importante influencia en la región de estudio a través de las organizaciones Tee Ne Nuu y Café Yucuhiti (véase cuadro 3).




			Mapa 1. Localidades elegidas en el municipio de Santa María Yucuhiti, Oaxaca  

			[image: 1227.png]

			Fuente: elaboración propia.


			

			

			

3. Métodos




			Para examinar si los productores que pertenecen a organizaciones afiliadas a la CEPCO tienen un mejor manejo productivo, se agrupó a los productores en grupos homogéneos utilizando un modelo latente (Muthén, 2002) de acuerdo con su comportamiento observado respecto a prácticas productivas adoptadas, precios obtenidos, producción desarrollada y presencia de roya. El modelo latente se estimó con el software MPLUS versión 7.

			Utilizando una regresión logística multinomial con el software STATA versión 15 se examinó si pertenecer a una organización más consolidada está asociado con los grupos más productivos y con un mejor manejo. 

			

			Definiendo las variables de agrupación 

			

			Debido a que la mayoría de los productores encuestados pertenecen a orga-nizaciones certificadas como orgánicas y los productores independientes aseguran que cultivan su café de acuerdo con los criterios de dichas certificaciones, el estudio se centró en el comportamiento observado de los productores respecto a las prácticas orgánicas.

			Para agrupar a los productores se establecieron diferentes variables que se muestran en el cuadro 1 basadas en las prácticas orgánicas a nivel productor de las certificaciones Rainforest Alliance y Bird Friendly (basadas en Philpott et al. (2007)); así como del proyecto Sistemas Productivos Sostenibles y Biodiversidad (SPSB, 2017).4 También se realizaron entrevistas con el personal de Rainforest Alliance en México, la Certificadora Mexicana de Productos y Procesos Ecológicos (CERTIMEX) y el SPSB para establecer estas variables.

			Las prácticas seleccionadas se dividen en variables de efecto ambiental, manejo productivo, manejo ambiental e ingreso y acceso a crédito. Las primeras se componen de variables que miden el efecto de la implementación de prácticas productivas orgánica (p. e., Beer et al., 1998; Philpott et al., 2007; Haggar et al., 2017; Meylan et al., 2017).5 Altos valores en estas variables afectan de forma negativa la productividad; aunque en el caso del suelo, altos valores también favorecen la productividad.

			Las segundas se dividen en variables que muestran si el productor implementa prácticas de manejo productivo y promueven mayor producción, si cumplen un plan de manejo (Beer, 1987; Beer et al., 1998; Meylan et al., 2017; Barham y Weber, 2012). Las terceras se componen de variables que miden la adopción de prácticas de manejo que favorecen la conservación de la biodiversidad, pero no necesariamente incrementan la productividad (Beer, 1987; Beer et al., 1998; Perfecto et al., 1996). Y las últimas reflejan los esfuerzos que realizan los productores por conseguir mayor producción, acceso a crédito y precios más altos. Éstas están claramente relacionadas con las anteriores variables seleccionadas. 

			

			Cuadro 1. Variables para conformar los grupos de productores

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							Descripción de las variables

						
					

				
				
					
							
							Variables de efecto ambiental (miden el efecto de la implementación de las prácticas de manejo)

						
					

					
							
							Diversidad de árboles por hectárea*

						
							
							El número de especies de árboles y su abundancia relativa medido con el índice de Shannon. 

						
					

					
							
							Diversidad de árboles por hectárea*

						
							
							El número de especies de árboles y su abundancia relativa medido con el índice de Shannon. 

						
					

					
							
							Índice de suelo 

						
							
							Este índice mide la calidad del suelo en la parcela de café. Se prefieren valores más elevados.

						
					

					
							
							Número de árboles por hectárea*

						
							
							Estimación del número de árboles en una hectárea en la parcela de café. Rainforest Alliance indica que se requieren más de 70 árboles por hectárea. 

						
					

					
							
							Presencia de roya en los cafetales

						
							
							Indica la presencia de roya reportada en 2017 por los productores.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si hay presencia de roya y 0 cuando no).

						
					

					
							
							Porcentaje de sombra

						
							
							Este es el porcentaje de sombra del follaje de los árboles obtenido en la parcela de café. De acuerdo con las certificaciones señaladas se requiere más del 40%.

						
					

					
							
							Riqueza de árboles por hectárea*

						
							
							Número de especies de árboles por hectárea. Rainforest Alliance indica que se requieren más de 12 especies de árboles. 

						
					

					
							
							Variables de manejo productivo (miden la implementación de las prácticas de manejo que mejoran la productividad)

						
					

					
							
							Podas a cafetales

						
							
							Indica si se realizan podas en cafetales de forma regular.

						
					

					
							
							Variable dicotómica 

						
							
							(1 si realizan podas, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Podas a árboles

						
							
							Indica si se realizan podas en árboles de forma regular.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si realizan podas, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Plaguicidas naturales

						
							
							Indica si se aplican de plaguicidas naturales de forma regular.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si aplican los plaguicidas, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Uso de oxicloruro de cobre**

						
							
							Utilización de oxicloruro de cobre de forma regular.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si lo aplican, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Fertilizantes orgánicos

						
							
							Indica si se aplican fertilizantes orgánicos de forma regular. 

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si lo aplican, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Prácticas para evitar la erosión del suelo

						
							
							Utilización de diferentes prácticas de manejo para evitar erosión del suelo en el año del estudio.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si lo aplican, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Renovación de cafetales

						
							
							Porcentaje de cafetales renovados al momento del año del estudio.

						
					

					
							
							Variables de manejo ambiental (miden la implementación de las prácticas que mejoran las condiciones ambientales)

						
					

					
							
							Manejo de epífitas

						
							
							Plan de manejo de epífitas.

						
					

					
							
							Variable dicotómica 

						
							
							(1 si lo llevan a cabo, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Uso de árboles muertos

						
							
							Presencia de árboles muertos en el cafetal en el manejo productivo.

						
					

					
							
							Variable dicotómica 

						
							
							(1 si lo llevan a cabo, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Uso de árboles centenarios

						
							
							Presencia de árboles centenarios en el manejo productivo.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si lo llevan a cabo, 0 si no lo hacen).

						
					

					
							
							Variables de ingreso y acceso a crédito

						
					

					
							
							Acceso a crédito

						
							
							Si el productor tuvo crédito el año anterior al estudio.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si tuvo crédito, 0 si no tuvo).

						
					

					
							
							Precio de café

						
							
							El precio por kilo reportado en 2017 (pergamino).

						
					

					
							
							Producción de café

						
							
							Producción en kilos reportados en 2017.

						
					

				
			

			

			Notas: * Para estas variables los resultados obtenidos del muestreo se escalan a una hectárea; ** Se separa el oxicloruro de cobre respecto a los otros, ya que de acuerdo con los resultados de las entrevistas a productores y líderes cafetaleros este producto es el indicado contra la roya.

			Fuente: elaboración propia.

			

			Definiendo las variables que influyen en los tipos de agrupación 

			

			En el cuadro 2 se presentan las variables que se presume están asociadas a los diferentes grupos estimados. Se dividen en características biofísicas y productivas de las parcelas de café y sociodemográficas de los miembros del hogar. Además, se incluye la pertenencia a una organización consolidada y recepción de apoyos de programas de gobierno. Las variables siguen a otros artículos que examinan el papel de las certificaciones y de las organizaciones de productores en la productividad e ingresos netos de los productores (Lyngbæk et al., 2001; Barham y Weber, 2012; Donovan y Poole, 2014; Haggar et al., 2017; Wossen et al., 2017). 

			En particular, se incluyen los programas federales PROCAFÉ, Impulso Productivo al Café y PROAGRO que fueron operados por la SADER en el periodo 2012-2018. Los dos primeros programas tenían por objetivo apoyar a los productores de café a través de diferentes mecanismos públicos como subsidios para mejorar la productividad. Mientras que el otro programa asignaba subsidios a la actividad agrícola para incrementar la productividad de los productores. 

			

			Cuadro 2. Variables que influyen en el desempeño productivo

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							Descripción de las variables

						
					

					
							
							Características biofísicas

						
							
							

						
					

					
							
							Altitud de la parcela de café

						
							
							Altitud en metros de la principal parcela de café.

						
					

					
							
							Pendiente de la parcela principal de café

						
							
							Pendiente promedio en grados sexagesimales de la principal parcela de café. 

						
					

					
							
							Ingresos externos

						
					

					
							
							PROCAFÉ e Impulso Productivo al Café *

						
							
							Productores beneficiarios de PROCAFÉ e Impulso Productivo al Café. 

						
					

					
							
							Variable dicotómica 

						
							
							(1 si un miembro del hogar es beneficiario y 0 cuando no es beneficiario).

						
					

					
							
							Características productivas

						
					

					
							
							Hectáreas destinadas a la producción de café

						
							
							Número de hectáreas destinadas a la producción de café por productor.

						
					

					
							
							Miembros del hogar

						
							
							Número de miembros del hogar por productor (mayores de 15 años).

						
					

					
							
							Número de actividades productivas de los miembros del hogar

						
							
							Número de actividades productivas realizadas por los miembros del hogar.

						
					

					
							
							Variedades de café cultivadas

						
							
							Número de variedades de café cultivadas en la principal parcela de café.

						
					

					
							
							Características sociodemográficas

						
							
							

						
					

					
							
							Distancia a la carretera pavimentada

						
							
							Distancia medida de la parcela principal a la carretera pavimentada.

						
					

					
							
							Escolaridad del jefe o de la jefa del hogar

						
							
							Número de años escolarizados del jefe o la jefa de familia.

						
					

					
							
							Edad del jefe o de la jefa del hogar

						
							
							Número de años que tiene el jefe o la jefa de familia.

						
					

					
							
							Género del jefe del hogar

						
							
							Esta variable indica el género del jefe de familia del hogar productivo.

						
					

					
							
							Variable dicotómica 

						
							
							(1 si es masculino, 0 si es femenino).

						
					

					
							
							Pertenencia a la CEPCO

						
							
							Esta variable señala si un productor pertenece a la CEPCO.

						
					

					
							
							Variable dicotómica

						
							
							(1 si el jefe o jefa del hogar pertenece a la CEPCO, 0 si no pertenece).

						
					

				
			

			

			Notas: Error estándar en paréntesis. *Para estas variables se compararon los padrones de beneficiarios de la SEDAR y CONAFOR con las respuestas obtenidas de los productores para corroborar la información. ** Para esta variable se compararon el padrón de beneficiarios de la SEDAR con las respuestas obtenidas de los productores para corroborar la información. 

			Fuente: elaboración propia.

			

			Como se estableció en la hipótesis, se espera que el pertenecer a las organizaciones afiliadas a la CEPCO se asocie a grupos con un manejo más productivo –caracterizado por una mayor producción, precios más elevados, acceso más elevado de crédito y menor presencia de roya. Esto debido a que la CEPCO tiene la escala y estructura organizativa para reducir los costos de transacción, mejorar su posición de negociación frente a los compradores y explotar las economías de escala (Bray et al., 2002; Bernard y Spielman, 2009; Wossen et al., 2017; Ma y Abdulai, 2016; Milford, 2012; Abebaw y Haile, 2013).  

			

			Obtención de datos 

			

			Los datos aquí empleados provienen de la CONABIO. Se obtuvo una muestra representativa y aleatoria de caficultores a partir de un listado de productores pertenecientes a las diferentes organizaciones presentes en la zona de estudio, que incluyó a productores independientes. El listado fue elaborado en conjunto con autoridades locales y en total se encuestaron a 144 productores pertenecientes a cinco organizaciones de las siguientes localidades: Guadalupe Buenavista, Reyes Llano Grande, Guadalupe Miramar y San José Zaragoza (véanse cuadro 3 y mapa 1).

			

			Cuadro 3. Organizaciones cafetaleras

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Organización

						
							
							Productores

						
							
							Porcentaje

						
							
							Tipo de organización 

							según figura jurídica

						
							
							Organizaciones pertenecientes a la CEPCO 

						
					

					
							
							Mixteca Alta 

						
							
							35

						
							
							25

						
							
							Primer nivel (sociedad cooperativa)

						
							
							No CEPCO

						
					

					
							
							Café Yucuhiti

						
							
							34

						
							
							23

						
							
							Primer nivel (sociedad cooperativa)

						
							
							CEPCO

						
					

					
							
							Tee Ne Nuu

						
							
							29

						
							
							20

						
							
							Primer nivel (sociedad cooperativa)

						
							
							CEPCO

						
					

					
							
							Sierra Mixteca

						
							
							12

						
							
							8

						
							
							Primer nivel (sociedad cooperativa)

						
							
							No CEPCO

						
					

					
							
							Yeni Navan

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							Primer nivel (sociedad de producción rural de responsabilidad limitada)

						
							
							No CEPCO

						
					

					
							
							Independientes

						
							
							30

						
							
							21

						
							
							---

						
							
							---

						
					

					
							
							Total de productores

						
							
							144

						
							
							100

						
							
							---

						
							
							---

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			A cada productor seleccionado se le aplicó un cuestionario con preguntas socioeconómicas y productivas. Además, se realizaron mediciones en la principal parcela de café de cada productor para obtener diferentes indicadores biofísicos. La toma de datos se llevó a cabo en los años 2016 y 2017. Paralelo al proceso, se llevaron a cabo diferentes entrevistas con líderes cafetaleros para tener un mejor entendimiento del panorama productivo en la región a estudiar. 

			En particular, para cuantificar las características de la vegetación en cada parcela se estableció un polígono de muestreo de 20 3 20 m en el que se identificaron cada uno de los árboles con Diámetro a la Altura de Pecho (DAP) mayor o igual a 10 cm. Algunas variables se escalaron a una hectárea como se muestra en el cuadro 1.

			Lo anterior se realizó con el apoyo de guías de identificación desarrolladas previamente con el apoyo de productores locales y expertos CONABIO. Para cada árbol se estimó la altura, el DAP, y el número de epífitas. Además, se midieron la pendiente y altitud de cada parcela.

			Se midió la cobertura de sombra utilizando un densiómetro cóncavo esférico en cinco puntos de cada parcela y la profundidad de la hojarasca se midió empleando una regla de metal graduada. En el centro del polígono se tomó una muestra de suelo extrayendo un bloque de 20 3 20 3 30 cm de profundidad determinando su estructura, porosidad, nivel de erosión, color, olor y materia orgánica presente, materia muerta y actividad biológica para generar un índice de calidad de suelo basado en Tovar et al. (2013). Valores más elevados están asociados a mejor calidad del suelo.

			En el cuadro 3 se registra el número de productores muestreados y las organizaciones a las que están afiliados, así como el tipo de organización según su figura jurídica. Las organizaciones Café Yucuhiti y Tee Ne Nuu son de primer nivel (sociedades cooperativas) y pertenecen a la CEPCO que es una organización de segundo nivel (organización integrada por las cooperativas).

			

			4. Resultados

			

			Grupos identificados 

			

			En el cuadro 4 se muestran los resultados de las pruebas estadísticas realizadas para seleccionar el número óptimo de grupos. Para la muestra se examinó si dos o tres grupos pueden representar mejor la heterogeneidad de la muestra.   

			Para la prueba BLR se rechaza un modelo con dos grupos, pero no se rechaza el modelo con tres grupos. Esta misma conclusión se obtiene para las pruebas VLMR y LMRA (véase cuadro 4). Para los criterios de información AIC, BIC y ABIC el modelo con tres grupos se prefiere al modelo con dos grupos por tener valores más bajos (Nylund et al., 2007). El Índice de Entropía también favorece el modelo con tres grupos (valores más cercanos a 1 indican una 
mejor exactitud de la clasificación del modelo).  




			Cuadro 4. Pruebas estadísticas para los modelos latentes

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Pruebas estadísticas

						
							
							Modelo con

							dos grupos

						
							
							Modelo con 

							tres grupos

						
					

					
							
							Criterio de Información Akaike (AIC)

						
							
							9492.462

						
							
							9370.079

						
					

					
							
							Criterio de Información Bayesiano (BIC)

						
							
							9614.224

						
							
							9542.328

						
					

					
							
							Criterio de Información tamaño-muestral ajustado (ABIC)

						
							
							9484.489

						
							
							9358.801

						
					

					
							
							Entropía

						
							
							0.812

						
							
							0.898

						
					

					
							
							Pearson Chi-cuadrada*

						
							
							369.857 

							(Valor P 0.0)

						
							
							360.027 

							(Valor P 0.0)

						
					

					
							
							Razón de verosimilitud Chi-cuadrada*

						
							
							304.639 

							(Valor P 0.002)

						
							
							300.871 

							(Valor P 0.001)

						
					

					
							
							Boostrap razón de verosimilitud (BLR), a

							*Diferencia entre grupos

						
							
							218.836 

							(Valor P 0.0)

						
							
							156.383  

							(Valor P 0.0)

						
					

					
							
							Vuong-Lo-Mendell-Rubin (VLMR),a 

							*Diferencia entre grupos

						
							
							218.836 

							(Valor P 0.24)

						
							
							152.963 

							(Valor 0.063)

						
					

					
							
							Lo-Mendell-Rubin Adjuted (LMRA), a

							* Diferencia entre grupos

						
							
							214.051 

							(Valor P 0.25)

						
							
							152.963 

							(Valor P 0.063)

						
					

				
			

			

			Notas: a Para el modelo con dos grupos estas pruebas estadísticas comparan un modelo con un  grupo contra un modelo con dos grupos. Para el modelo con tres grupos estas pruebas estadísticas comparan un modelo con dos grupos contra un modelo con tres grupos; * Valores P entre paréntesis.

			Fuente: elaboración propia.

			

			Para las pruebas Pearson y Razón de Verosimilitud, el valor P indica que son significativas para ambos modelos, por lo que los dos casos deberían ser rechazados. Con base en esta información se tienen elementos para seleccionar ambos modelos, aunque para este estudio se seleccionó el modelo con tres grupos, ya que de acuerdo con Nylund et al. (2007) los criterios de información y el BLR son las pruebas más importantes para la selección de un modelo. Además, siguiendo a Collins y Lanza (2009) el modelo con tres grupos provee más información sobre las características de los productores de café.

			En el cuadro 5 se muestran los resultados de la agrupación con tres grupos respecto a las variables seleccionadas (véase cuadro 1). Es importante destacar que las variables que reflejan la adopción de prácticas para evitar la erosión del suelo y el manejo de epífitas no se incluyeron debido a que todos los productores indicaron que realizan estas prácticas. 

			

			Cuadro 5. Características de los grupos estimadosa

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							Grupo 1 (número de productores 28)

						
							
							Grupo 2 (número de productores 75)

						
							
							Grupo 3 (número de productores 41)

						
					

				
				
					
							
							Variables de efecto ambiental

						
					

					
							
							Diversidad de árboles por hectárea

						
							
							0.506 ***

							 (0.094)

						
							
							1.324 ***

							 (0.054)

						
							
							1.879*** 

							 (0.063) 

						
					

					
							
							Índice de suelo 

						
							
							0.744***  

							 (0.023)

						
							
							0.708 ***

							 (0.015)

						
							
							0.684 ***

							 (0.020)

						
					

					
							
							Número de árboles por hectárea

						
							
							123.916***  

							(20.166)

						
							
							220.908***  

							(14.906)

						
							
							379.588***  

							(27.807)

						
					

					
							
							Presencia de roya (variable dicotómica)

						
							
							0.464 ***

							 (0.101)

						
							
							0.823 ***

							 (0.051)

						
							
							0.843 ***

							 (0.059)

						
					

					
							
							Porcentaje de sombra

						
							
							56.055***   

							(3.048)

						
							
							70.485 *** 

							(1.543)

						
							
							74.795 *** 

							(1.475)

						
					

					
							
							Riqueza de árboles por hectárea

						
							
							50.15 ***  

							 (0.193)

						
							
							112.25*** 

							 (0.249)

						
							
							195.5 ***

							 (0.438)

						
					

					
							
							Variables de manejo productivo

						
					

					
							
							Podas a cafetales 

						
							
							.471***

							 (0.097)

						
							
							0.414***

							 (0.051)

						
							
							0.455***

							 (0.083)

						
					

					
							
							Podas árboles 

						
							
							.530***

							 (0.101)

						
							
							0.377***

							 (0.060)

						
							
							0.407***

							 (0.082)

						
					

					
							
							Plaguicidas naturales 

						
							
							0.698***

							 (0.110)

						
							
							0.547***

							 (0.069)

						
							
							0.520***

							 (0.091)

						
					

					
							
							Uso de oxicloruro de cobre

						
							
							0.594***

							 (0.111)

						
							
							0.420***

							 (0.070)

						
							
							0.407***

							 (0.095)

						
					

					
							
							Fertilizantes orgánicos 

						
							
							0.773***

							 (0.079)

						
							
							.421***

							 (0.064)

						
							
							0.403***

							 (0.095)

						
					

					
							
							Renovación de cafetales

						
							
							48.477*** 

							(7.696)

						
							
							38.791*** 

							(4.766)

						
							
							44.144*** 

							(5.223)

						
					

					
							
							Variables de manejo ambiental

						
					

					
							
							Uso de árboles muertos 

						
							
							0.242***

							 (0.083)

						
							
							0.480***

							 (0.062)

						
							
							0.356***

							 (0.077)

						
					

					
							
							Uso de árboles centenarios 

						
							
							0.671***

							 (0.092)

						
							
							0.757***

							 (0.054)

						
							
							0.839***

							 (0.067)

						
					

					
							
							Variables de ingreso y acceso a crédito

						
					

					
							
							Crédito

						
							
							0.608***

							 (0.095)

						
							
							0.559***

							 (0.065)

						
							
							0.372***

							 (0.084)

						
					

					
							
							Precio de café

						
							
							56.875 ***   

							(3.2441)

						
							
							54.881 *** 

							(2.423)

						
							
							52.538 ***  

							(1.825)

						
					

					
							
							Producción de café por hectárea

						
							
							161.434 *** 

							(35.972)

						
							
							120.052***  

							(17.005)

						
							
							63.035 *** 

							(11.815)

						
					

				
			

			

			Notas: a Estos resultados indican el promedio de cada variable; *Nivel de significancia del 0.10; **Nivel de significancia del 0.05; ***Nivel de significancia del 0.01; Error estándar en paréntesis. 

			Fuente: elaboración propia.

			

			Con respecto a la sección de variables de efecto ambiental se registran diferencias importantes entre los grupos estimados, por ejemplo, el grupo 1 tienen un menor índice de sombra y número de árboles. Además, la diversidad y riqueza de árboles es la más baja para este grupo. En cambio, el grupo 3 tiene los valores más altos para estas variables.

			Los productores del grupo 1 tienen un mejor índice de suelo respecto a los otros grupos y los productores que pertenecen al grupo 3 tienen el valor más bajo. Los resultados también muestran que los productores del segundo y tercer grupo tienen más del 80% de roya. En cambio, para los productores del grupo 1 cuentan con 46% de casos de roya. 

			Otra característica importante es la brecha que existe entre estos grupos en términos de precios, producción y crédito. El grupo 1 se distingue por tener mayor precio, producción y crédito respecto a los otros grupos. En cambio, los productores del grupo 3 son los que tienen los valores más bajos de estas variables. En particular, la diferencia en la producción entre el tercer grupo y los otros grupos es de más del 90%. Es importante resaltar que estos resultados están influidos por la peor crisis de roya que sufrió esta región (en el periodo 2015-2017, año en que se tomaron los datos) de acuerdo con productores y líderes cafetaleros entrevistados (todos obtuvieron resultados extraordinariamente bajos respecto a otros años). 

			Los resultados obtenidos de sombra, riqueza, y número de árboles de los grupos 2 y 3, indican que estos se caracterizan por un manejo rústico con una baja producción (Lyngbæk et al., 2001; Haggar et al., 2017; Meylan et al., 2017). 

			La proporción de acceso a crédito que tienen todos los grupos es otro aspecto por resaltar. Por ejemplo, los productores del grupo 3 tienen un porcentaje del 37% de acceso, que es más alto que el 2.5% existente a nivel nacional (Robles Berlanga, 2011). Lo que se puede explicar como que una parte importante de los productores reciben crédito no sólo de sus organizaciones sino de intermediarios.

			Con respecto a las prácticas de manejo, se tiene que menos del 50% llevan a cabo podas a sus cafetales de forma regular. Los productores del grupo 1 son los que tienen un mayor porcentaje de cumplimiento, pero la diferencia entre grupos es muy reducida. La poda regular a árboles tiene un cumplimiento de un poco más del 50% para los productores del primer grupo. Los productores de los otros grupos tienen un cumplimiento menor al 41%. Y se convierte en uno de los factores que explica la diferencia de sombra entre los grupos estimados.  

			En donde existe una diferencia más importante, es en el uso regular de plaguicidas y fertilizantes entre los productores del grupo 1 y los otros grupos. Esto también puede ayudar a explicar la presencia de roya y la producción entre los grupos estimados. 

			Finalmente, los productores del grupo 1 son quienes tienen un mayor promedio de renovación de cafetales y los que tienen un menor promedio son los del grupo 2. Esto indica que todos los productores han cambiado una proporción importante de sus cafetales, ya sea por la roya o para aumentar su productividad, debido a que sus cafetales ya tenían más edad que la recomendable.

			

			Influencia de variables seleccionadas sobre grupos identificados 

			

			En el cuadro 6 se muestran los resultados de la regresión logística multinomial que examina la relación entre los grupos estimados y las variables seleccionadas o covariables (véase cuadro 2) teniendo como base el grupo 3. 

			Dado que las variables Fomento del café y PROAGRO pueden ser endógenas, debido a la probable correlación con la habilidad de conseguir recursos, se usaron las pruebas de Hausman (1978) para detectar endogeneidad. El resultado que se obtuvo fue que ninguna de estas variables es endógena. 

			Los resultados del cuadro 6 muestran que la altitud de la parcela principal de café y las hectáreas destinadas a la producción del café son estadísticamente significativas e incrementan las posibilidades de pertenecer a los grupos 1 y 2 respecto al 3. Asimismo, el número de actividades productivas de los miembros del hogar aumenta las posibilidades de pertenecer al grupo 1 respecto al 3. En cambio, la pendiente y edad del jefe del hogar reducen las posibilidades de pertenecer a los grupos 1 y 2 respecto al 3. Las variedades de café por hectárea también disminuyen las posibilidades de pertenecer al grupo 1 respecto al 3. Es importante destacar que la relación entre el número de variedades de cafetales y el grupo menos productivo contrasta con lo encontrado por Benítez-García et al. (2015) debido a que ellos reportan que los productores más productivos tienen más variedades y los menos productivos tienen un menor número.

			En particular la altitud, pendiente, edad del jefe de la familia, tienen efectos muy reducidos (véase cuadro 6). Si bien se debe considerar que pueden existir diferencias importantes entre los productores en términos de altitud.

			

			Cuadro 6. Resultados de la regresión logística multinomial 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente: grupos estimados

						
					

					
							
							Base grupo 3

						
							
							Variables

						
							
							Coeficientes grupo 1

						
							
							Coeficientes grupo 2

						
					

				
				
					
							
							Características biofísicas  

						
							
							Altitud de la parcela principal de café

						
							
							.0040***

							 (.0014)

						
							
							.0025**

							 (.0012)

						
					

					
							
							Pendiente de la parcela principal de café

						
							
							-.0771***

							 (.0288)

						
							
							-.0531**

							 (.0248)

						
					

					
							
							Ingresos externos

						
							
							Fomento café (variable dicotómica) 

						
							
							-.1438 

							 (.9783)

						
							
							.157

							 (.7548)

						
					

					
							
							PROAGRO (variable dicotómica)

						
							
							.033

							 (.8655)

						
							
							.4838

							 (.6523)

						
					

					
							
							Características productivas

						
							
							Hectáreas destinadas a la producción del café

						
							
							.6700*** 

							 (.257)

						
							
							.5574**

							 (.221)

						
					

					
							
							Número de actividades productivas de los miembros del hogar

						
							
							1.037***

							 (.380)

						
							
							.1402

							 (.2872)

						
					

					
							
							Variedades de café por hectárea 

						
							
							-.4648 *

							 (.265)

						
							
							-.2208

							 (.1736)

						
					

					
							
							Características sociodemográficas 

						
							
							Distancia a la carretera pavimentada

						
							
							-1.128 

							(1.55)

						
							
							-.57 

							(1.174)

						
					

					
							
							

						
							
							Escolaridad del jefe del hogar (años escolarizados)

						
							
							-.4215

							 (.3490)

						
							
							-.0387

							 (.253)

						
					

					
							
							

						
							
							Edad del jefe del hogar (años)

						
							
							-.0507*

							 (.0286)

						
							
							-.0505**

							 (.0200)

						
					

					
							
							Características sociodemográficas

						
							
							Edad del jefe del hogar (años) al cuadrado

						
							
							-.000387

							 (.000213)

						
							
							-.0000312

							 (.0001482)

						
					

					
							
							

						
							
							Género del jefe del hogar (variable dicotómica) 

						
							
							.9821

							 (.7415)

						
							
							.3944

							 (.5411)

						
					

					
							
							

						
							
							Miembros del hogar

						
							
							-.2126

							 (.2476)

						
							
							-.213

							 (.1858)

						
					

					
							
							

						
							
							Pertenencia a la CEPCO

						
							
							1.4308**

							 (.665)

						
							
							.966*

							 (.560)

						
					

					
							
							

						
							
							Constante

						
							
							-2.432 

							(3.642)

						
							
							.30 

							(2.373)

						
					

				
			

			

			Notas: Wald chi cuadrado (24)= 40.87 (Probabilidad> chi cuadrado= 0.0172); Error estándar en paréntesis;  *Nivel de significancia del 0.10; **Nivel de significancia del 0.05; ***Nivel de significancia del 0.01; En esta regresión se toma en cuenta la posibilidad de multicolinealidad;  Se toma como base el grupo 3 para la estimación.  

			Fuente: elaboración propia. 

			 

			

			Los resultados indican que la probabilidad relativa de pertenecer al grupo 1 o 2 en vez de al grupo 3 para los productores pertenecientes a la CEPCO es más del doble que la probabilidad relativa para los productores no pertenecientes a ella (manteniendo las demás variables constantes). Todas las demás variables no están asociadas de forma significativa a ningún grupo y es factor de sorprender para los apoyos del gobierno a los productores.

			

			5. Discusión y conclusiones

			

			Los resultados obtenidos indican que la heterogeneidad que caracteriza a los productores se puede sintetizar en tres grupos que comparten características similares. El primer grupo se distingue por tener una producción más elevada, un acceso a crédito más alto y un nivel bajo de diversidad, riqueza y número de árboles respecto a los otros grupos. Los productores de los otros grupos mantienen características opuestas a las que favorecen la conservación, como lo indican Perfecto et al. (1996). El cumplimiento de las prácticas de manejo es congruente con estas características. Esto es, el primer grupo tiene un mejor cumplimiento en el manejo productivo y los otros grupos lo tienen respecto al manejo ambiental.  

			Todos los grupos tuvieron presencia de roya, aunque los grupos menos productivos y con manejo más precario fueron los más afectados. Lo que coincide con lo enunciado por Avelino et al. (2015) sobre los factores que propiciaron la expansión de la roya en Centroamérica: falta de manejo, condiciones económicas adversas (p. e., bajos precios y altos precios de los insumos) y factores ambientales propiciatorios. En este caso, se identifica mayormente con los grupos menos productivos estimados.

			Por otra parte, los precios que reciben los cafeticultores de los grupos menos productivos tienden a ser más bajos que los de cafeticultores del grupo más productivo. Además, los resultados indican que los productores que cuentan con una certificación orgánica se ubican en el grupo más productivo (aunque también hay algunos en el segundo y tercer grupo). Esto es congruente con lo especificado por Calo y Wise (2005) respecto a que los productores reciben precios diferenciados si cuentan con una certificación orgánica. 

			Aunque la diferencia de precios es mínima es significativa y señala una relación positiva entre manejo, producción, calidad y precio como indica Taugourdeau et al. (2014). La diferencia mínima de precios puede deberse, siguiendo a Valkila y Nygren (2009), Weber (2011) y De Janvry et al. (2011), a que una proporción importante de productores vende su producción a diferentes compradores a distintos precios, lo que puede ser consecuencia de la limitada demanda de ciertos tipos de café certificado. Otra causa probablemente es la presencia de roya que redujo la oferta de café en la región de estudio y en México. 

			Los resultados obtenidos también indican que las estrategias que sigue la CEPCO aumentan las posibilidades de que todos los productores incrementen su producción, precio promedio, acceso a crédito y las probabilidades de no presentar roya. Aunque esto no implica que necesariamente mejoren su manejo productivo. Además, se encontró que existen diferentes condiciones que influyen en la posibilidad de pertenecer al grupo más productivo (o al menos productivo). Por ejemplo, altitud y pendiente de los cafetales. También, la edad del jefe del hogar y el número de hectáreas destinadas a la producción de café. Las tres primeras son preexistentes (el productor no tiene control de ellas) y la última está determinada por el área total que disponen los productores (lo cual también implica que es parcialmente preexistente).6 Los productores menos productivos son más propensos a tener condiciones preexistentes que les impiden mejorar su manejo productivo, producción, acceso a crédito y precios. En consecuencia, aunque las organizaciones proveen de diferentes bienes y servicios para mejorar las posibilidades de los productores menos productivos, las posibilidades de que lo hagan son escasas. Pasa lo contrario para los productores más productivos.  

			Esto coincide con otros estudios que señalan el papel fundamental que juegan las condiciones preexistentes para favorecer o perjudicar a los productores (Barham y Weber, 2012; Abebaw y Haile, 2013; Donovan y Poole, 2014; Ma y Abdulai, 2016; Verhofstadt y Maertens, 2016; Haggar et al., 2017; Wossen et al., 2017). Por ejemplo, la edad, el tamaño de la casa-habitación, el género, la distancia entre la parcela y los mercados, el área productiva y la educación son factores importantes que influyen en los beneficios que proveen las organizaciones. También los arreglos institucionales y la tenencia de la tierra influyen en las estrategias que toman los productores (Méndez et al., 2009).

			Por otra parte, el mecanismo público para fortalecer la producción de café no está asociado a un mejor manejo productivo. Este resultado coincide con Robles Berlanga (2011) quien explica que la intervención del Estado, en especial en municipios cafetaleros, es mínima y no genera efectos positivos. Además, los apoyos para mejorar la producción agrícola no impactan al cultivo de café. 

			Las condiciones prevalecientes del sector cafetalero (p. e., las secuelas que dejó la epidemia de roya) y el descenso de los precios del café han reducido aún más el beneficio de la producción del grano y, por tanto, aumentado el costo de oportunidad para invertir en el manejo productivo de los pequeños productores. Estas condiciones también repercuten en la capacidad de las organizaciones en proveer bienes y servicios a sus afiliados. Aunado a lo anterior, se espera que el cambio climático favorezca las condiciones que propician la presencia de enfermedades y plagas, lo que va a requerir que los productores mejoren su manejo productivo. 

			Las consecuencias que traerían estas condiciones pueden ser muy negativas para el bienestar de los productores y la conservación de la biodiversidad, ya que pueden reemplazar la producción de café por actividades que impliquen un cambio de uso del suelo, como las actividades agropecuarias (indicaron la mayoría de los líderes cafetaleros entrevistados en la región). Este tipo de situaciones ya se experimentaron en el periodo 1999-2004 cuando los precios del café tuvieron mínimos históricos (Castro et al., 2004).

			Bajo este contexto es importante encontrar mecanismos públicos y privados que fomenten la adopción de prácticas que mejoren la productividad y la calidad, además que prevengan enfermedades y plagas de los pequeños productores que cultivan café bajo sombra. En particular, de los productores más desfavorecidos en términos biofísicos y socioeconómicos.

			Ello va a requerir cambiar la forma en que las organizaciones y los apoyos del gobierno operan para fomentar las economías a escala y, evitar la implementación de estándares productivos que generalizan condiciones biofísicas y socioeconómicas no apropiados a las características locales, como se sabe operan algunas certificaciones (Gonzalez y Nigh, 2005; Barham y Weber, 2012).
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			NOTAS

			

			
				
					1	Es una enfermedad causada por el hongo Hemileia vastatrix. La infección por este hongo ocasiona la caída prematura de las hojas y perjudica la producción del café hasta en un 90%.

				

				
					2	Evento organizado por Alliance for Coffee Excellence y la Asociación Mexicana de la Cadena Productiva de Café que busca identificar los mejores cafés de México.

				

				
					3	Esto también fue corroborado por las entrevistas realizadas a líderes de la CEPCO.

				

				
					4	Este fue un proyecto ejecutado por la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO) de 2013 a 2018, con apoyo del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM). 

				

				
					5	También se consultó con diferentes técnicos especialistas en la región de estudio.

				

				
					6	De acuerdo con los resultados obtenidos existe una correlación positiva y significativa entre el área total agropecuaria y área destinada a la producción de café. Esto es, se destina más área cuando los productores tienen más área total agropecuaria.
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			Resumen. El objetivo de la presente investigación es el análisis de la influencia del nivel educativo de la fuerza laboral, la acumulación del capital intelectual, la capacidad de innovación y de la transferencia de conocimientos sobre la actividad económica de las entidades federativas de México. Para lograr este objetivo, se estimaron diferentes especificaciones de un modelo panel que toman en cuenta los patrones de correlación espacial de la actividad económica y de argumentos no observables de la función de producción de entidades colindantes. Los resultados sugieren que, al disminuir la proporción de trabajadores con niveles de educación más bajos, al aumentar la acumulación de capital intelectual y al intensificar el intercambio de bienes y servicios con el exterior, el nivel de producción se incrementa.
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			The role of knowledge in economic growth: a spatial analysis for Mexico

			

			Abstract. The aim of this research is to analyze the impact of the education level of the labor force, the accumulation of intellectual capital, the capacity for innovation, and the transfer of knowledge on the economic activity of Mexico’s federal entities. To achieve this goal, various specifications for a panel model were calculated that take into account the spatial correlation patterns of economic activity and the unobservable claims of neighboring entities’ production functions. The results suggest that by decreasing the proportion of workers with lower education levels, increasing the accumulation of intellectual capital, and intensifying the exchange of goods and services abroad, the production level increases.

			Key Words: knowledge-driven economy; human capital; federal entities; regional calculations; panel model.




		

		
			1. Introducción

			

			En las últimas décadas la integración de las economías se intensificó como resultado de los procesos de globalización. Dicha integración permite un flujo mayor de mercancías, servicios, recursos financieros y conocimientos. La teoría económica, especialmente la teoría del crecimiento endógeno, argumenta que la creación y la transferencia de conocimientos tienen un efecto positivo sobre el producto (Lucas, 1988; Romer, 1990). Este fenómeno no sólo se presenta en el lugar en el que se crea el conocimiento mismo, sino también en las economías y regiones que interactúan con los generadores de dichos conocimientos (Lucas, 1988). Dado el argumento anterior, esta investigación tiene como objetivo central identificar la relación que existe entre diversas formas de conocimiento y la actividad económica estatal.

			Hasta el momento, la literatura especializada indica que existen diferentes formas de conocimiento. Las economías cuentan con un stock o acumulación de conocimientos que se materializan en cantidad y calidad del capital físico (Lucas, 1988). Asimismo, existe una acumulación de conocimientos en la fuerza de trabajo con la que cuenta una región, es decir, el nivel de capital humano. Becker (1994) indica que la “revolución del capital humano” inició con los estudios de Schultz (1961), Mincer (1958), Rosen (1976), entre otros. También sugiere que la educación y la capacitación fuera de la escuela son las dos formas de inversión en capital humano más importantes y que aquellas regiones que muestran un crecimiento económico persistente, suelen ligarse a grandes incrementos en el nivel de educación y de capacitación de su fuerza laboral. Por su parte, Coleman (1988) argumenta que el capital social dentro del núcleo familiar (relación entre padres e hijos) tiene una influencia importante sobre el nivel de escolaridad de los hijos.

			Teece (1998) indica que la generación de nuevos conocimientos se puede materializar en la acumulación de capital intelectual, por ejemplo, las patentes o derechos de autor. Este tipo de conocimientos suelen modificar la eficiencia con la que se utilizan los factores de producción. Sin embargo, se puede excluir a agentes económicos mediante los derechos de propiedad. 

			Otros autores, como Arrow (1971), Lucas (1988) y Houghton y Sheehan (2000) argumentan que el conocimiento proviene de un proceso de aprendizaje –conocido como learning-by-doing–, a través de la experiencia. Dicho aprendizaje suele asociarse con incrementos de productividad asociados a los aumentos en exportaciones de bienes que no eran producidos originalmente; por ejemplo, los “milagros de crecimiento” en Corea, Taiwán, Hong Kong y Singapur. Lucas (1988) explica que estas economías materializaron su experiencia (learning-by-doing) en un aumento de productividad en sectores en los cuales no existía un alto nivel de especialización. 

			Un incremento en el nivel de conocimiento con el que cuenta una economía puede generarse a través de diferentes vías. El stock de talento depende de los gastos en investigación y desarrollo (R&D) que lleven a cabo los diversos agentes económicos, quienes también tienen la posibilidad de adquirir conocimientos generados en otros lugares, por ejemplo, la compra de maquinaria de alta tecnología para lograr una mayor eficiencia en el uso de insumos del proceso de producción (capital físico). 

			Respecto al capital intangible, la compra de licencias o derechos de uso de patentes representan un mecanismo adicional para incrementar el stock de conocimientos y, por ende, la eficiencia en el uso de los factores de producción. De la misma manera, la educación y capacitación permiten contar con capital humano mejor calificado. 

			Para identificar la influencia que tiene la acumulación de conocimientos en el crecimiento económico, este trabajo estima diferentes especificaciones de una función de producción tipo Cobb-Douglas. Las especificaciones comprenden nueve modelos de datos panel que involucran el uso de efectos fijos, aleatorios, dinámicos y de correlación espacial. 

			Los resultados sugieren que la calificación de la fuerza de trabajo contri-buye de manera significativa al producto estatal; niveles inferiores de educación de la fuerza de trabajo se asocian con un crecimiento económico menor; los parámetros estimados asociados al número de investigadores que pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores (SNI) no son estadísticamente significativos en la mayoría de las especificaciones; el capital intangible muestra una asociación positiva (limitada) con el nivel de producto; los canales de difusión de conocimiento también juegan un papel importante en el nivel de producción; contrario a las expectativas iniciales, las estimaciones sugieren que un incremento en el monto de la Inversión Extranjera Directa (IED) mantiene una asociación negativa con el Producto Interno Bruto (PIB), en particular, en el sur de México; y, el grado de apertura comercial o tamaño del comercio con el exterior se asocia positivamente con el nivel de producción.

			 La parte restante de este documento de investigación se estructuró de la siguiente manera: se presenta una revisión de estudios empíricos que justifica la selección de la metodología utilizada para responder a la pregunta de investigación. También se muestra la metodología de modelos panel utilizados para identificar la influencia de las diferentes formas de conocimiento en el nivel de producción. Después, se describe el conjunto de materiales utilizados en el análisis. Para luego presentar los resultados del conjunto de modelos panel estimados. Posteriormente, se presenta una breve discusión sobre los resultados obtenidos. Y, por último, se comentan una serie de conclusiones.

			

			2. Revisión de literatura: estudios empíricos

			

			Para identificar la frontera del conocimiento y seleccionar la metodología adecuada, se llevó a cabo una revisión sistemática de la literatura sobre estudios empíricos. Al analizar el conjunto de estudios, se observa que esta rama de la literatura centra su atención en países pertenecientes a la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), como son los casos de Coe y Helpman (1995), Engelbrecht (1997), Kao et al. (1999), Frantzen (2000), Guellec y De La Potterie (2002) o Zhu y Jeon (2007). Los autores argumentan que el capital humano afecta la productividad total de los factores, dado que, se considera como un vehículo importante de transferencia de conocimientos. Este fenómeno se origina debido a la relación directa que existe entre el nivel de capital humano y su capacidad para aprovechar los aumentos de productividad en otros países o regiones con las que se tiene un alto grado de vinculación (Nursamsu y Hastiadi, 2015). 

			Autores como Basant y Fikkert (1996) y Coe et al. (1997) indican, por su parte, que la transferencia de conocimientos mediante la adquisición de tecnologías existentes tiene un efecto positivo sobre el nivel de producción. Respecto al papel que desempeña la IED en el impulso de la actividad económi-ca, autores como Coe y Helpman (1995) y Guellec y De La Potterie (2002) reconocen que, si dicha inversión se orienta hacia la innovación, existe una asociación positiva entre la IED y el PIB. Coe y Helpman (1995) definen que dichos efectos se potencian cuando aumenta el grado de apertura comercial. Sin embargo, otros autores como Kao et al. (1999) y Mendoza-Cota (2011) indican que la IED no influye en el nivel de producción cuando dicha inversión no se dirige hacia lograr una mayor eficiencia en el uso de insumos.

			La literatura sugiere el uso de diversas metodologías para identificar la relación entre las formas de conocimiento y el nivel del producto. En este conjunto destacan los modelos panel de datos agrupados (POLS), efectos fijos (FE), efectos aleatorios (RE), efectos dinámicos (GMM) y de correlación espacial. Respecto a estos últimos, Naveed y Ahmad (2016) utilizan modelos espaciales auto-regresivos (SAR) y Durbin (SDM) identificando efectos indirectos de la tecnología y del conocimiento en los niveles de producción de regiones colindantes. Esto implica que la forma en la que el conocimiento influye en la actividad económica se diluya en el espacio.

			Con base en la revisión de estudios empíricos y en las restricciones que impone la disponibilidad de información estadística, se analiza sólo la influencia de algunas formas de conocimiento sobre la actividad económica de las entidades federativas de México. Este conjunto incluye: el nivel de escolaridad de la fuerza de trabajo, la acumulación de capital intelectual, la capacidad de innovación y la transferencia de conocimientos y experiencia vía intercambio de bienes y servicios. 

			Algunos medios de conocimiento identificados en la revisión de literatura no son directamente observables, como las diferentes maneras de capital social y su influencia sobre la formación de capital humano, la capacitación de los trabajadores o todos los procesos de learning-by-doing. Estas formas de conocimiento son observables a nivel microeconómico, e.g. empresas, pero están fuera del objetivo de este trabajo (se puede consultar a Basurto y Sánchez, 2020, al respecto).

			

			3. Metodología

			

			Para identificar la relación entre conocimiento y nivel de producción se utilizan modelos panel. De acuerdo con Cameron y Trivedi (2005), un modelo panel, en su forma más simple, puede estimarse como un modelo POLS, el cual se define de la siguiente manera:
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			donde yit es el nivel de producción del estado i en el año t, [image: 1406.png] denota un término constante, [image: 1420.png] contiene el conjunto de variables explicativas del producto en la entidad federativa i en el año t, el vector [image: 1434.png] contiene los parámetros asociados a cada una de las variables explicativas y uit es el término de error. 

			Para el caso del modelo POLS, se asume que las variables explicativas son exógenas y no existe correlación de éstas con el término de error, esto es, [image: 1445.png], donde [image: 1456.png]. Si existe correlación entre el término de error, uit, y las variables explicativas, [image: 1470.png], los parámetros estimados, [image: 1487.png], en la ecuación (1) mostrarán sesgos. Cuando esto ocurre, se pueden utilizar modelos panel de FE o RE. En el primero se asume que existe correlación entre los efectos individuales y las variables explicativas y que no existe correlación entre el término de error, los efectos individuales y el conjunto de variables explicativas. De esta forma, se tiene que [image: 1500.png] y [image: 1511.png]En el segundo caso se asume que el componente de efectos individuales, [image: 1522.png] es puramente aleatorio y que no existe correlación entre dichos efectos y las variables explicativas. De esta manera, se espera que [image: 15351.png] y que [image: 1548.png] 

			Para discriminar entre los modelos POLS, FE y RE se utiliza la prueba de Hausman (Hausman, 1978), que compara los parámetros estimados en los modelos FE y RE, [image: 1560.png] y [image: 1573.png] para identificar si las diferencias entre dichos parámetros son estadísticamente significativas o no. Si los efectos individuales son fijos, entonces los parámetros estimados en los modelos POLS y RE son inconsistentes y, por lo tanto, se prefiere el modelo FE.

			 El estadístico de la prueba de Hausman1 se calcula a partir de las diferencias entre los parámetros [image: 1690.png] y [image: 1701.png] ponderados por la varianza y se define de la siguiente manera:
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			Con el propósito de incorporar elementos dinámicos de las variables explicativas, se estima un modelo panel a través del Método General de Momentos (Generalized Moments Method, GMM, por sus siglas en inglés), donde los rezagos de las variables explicativas se utilizan como instrumentos de la ecuación principal. 

			Para completar el análisis, se estiman diferentes especificaciones de modelos panel FE y RE que toman en cuenta patrones de correlación espacial. El modelo espacial auto-regresivo (SAR) asume que el nivel de actividad económi-ca del estado i se asocia con el nivel de actividad económica de los estados colindantes j y se define como:
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			donde, W es una matriz de dimensiones [image: 1755.png] y con entradas [image: 1767.png], las cuales indican el peso asociado, o proximidad, a cada elemento i, j. Los elementos de la diagonal en la matriz W, wii, se les asigna el valor de 0 para excluir la contradicción de que un estado colinde consigo mismo. El parámetro [image: 1783.png] indica el grado de asociación entre el nivel de actividad económica en el estado i y los estados vecinos j.2

			Las especificaciones anteriores asumen que no existe correlación espacial entre los términos de error. En algunos casos, variables relevantes que no son observables forman parte del término de error, e.g. capital físico o capital natural. Para corroborar que las variables omitidas no causen algún sesgo en los parámetros estimados, el modelo de autocorrelación espacial (SAC) asume que existe correlación espacial entre los términos de error. De esta forma, el modelo SAC supone que [image: 1800.png], donde, [image: 1816.png] mide la correlación entre los errores espacialmente rezagados, [image: 1832.png], y [image: 1846.png] es el término de error y sigue una distribución i.i.d. sobre los componentes de individuos y de tiempo. 

			De la expresión (3) se desprende un caso específico. Cuando se asume que [image: 1860.png] y [image: 1872.png] se puede estimar un modelo de correlación espacial de errores (SEM) (Anselin, 2013).

			

			4. Materiales

			

			Para estimar el conjunto de modelos definidos en la sección anterior, se utilizó información estadística de las 32 entidades federativas de México durante el periodo 2007-2016. La variable dependiente, yit, se define como el PIB estatal medido en precios de 2013. 

			Por motivos de presentación, la figura 1.1 muestra el PIB per cápita promedio anual del periodo. Se puede observar cierto grado de correlación entre el nivel de actividad económica de diferentes entidades federativas, por ejemplo, el dinamismo económico en la frontera norte de México parece impulsar el nivel de producción en estados como: Nuevo León, Sonora, Coahuila, Chihuahua y Tamaulipas. Por otro lado, el sur y algunos estados del centro del país se caracterizan por ser regiones con bajo nivel de actividad económica.
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Respecto a la fuerza de trabajo, se utiliza la Población Económicamente Activa (PEA) por entidad federativa. La Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS) publica anualmente el número de personas que conforman la PEA en cada uno de los estados durante el periodo 2005-2017. Dado que el nivel de educación de los trabajadores juega un papel importante en la adapta-ción de conocimiento a los procesos de producción existentes, en la transfe-rencia de conocimientos y en la generación de nuevos conocimientos que impulsan la actividad económica, se utiliza la PEA por nivel de instrucción en el conjunto de estimaciones. Las figuras 1.2-1.5 muestran el promedio de la proporción de la PEA que cuenta con educación primaria, secundaria, media y superior, respectivamente. En algunos casos se observa cierto grado de correlación espacial entre el PIB y el grado de calificación de la PEA, por ejemplo, los estados que colindan con la frontera norte y la Ciudad de México donde se observan niveles más altos de producción y trabajadores con educación superior.

			Para México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) publica anualmente el monto de formación bruta de capital fijo a nivel nacional, sin embargo, dicha información no se encuentra disponible a nivel de entidad federativa. A pesar de los esfuerzos del instituto por construir dicho indicador para las entidades con base en los censos económicos, sólo se encuentra disponible para los años 2003, 2008 y 2013, lo que limita el análisis. Por lo tanto, en este trabajo de investigación se utilizó la formación bruta de capital fijo de los gobiernos estatales en el periodo 2003-2016 como una variable proxy de la formación de capital físico (véase figura 1.6).

			La capacidad de las entidades federativas para generar nuevos conocimientos y su relación con el nivel de producción, se aproxima mediante el número de investigadores que pertenecen al SNI del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). El consejo publica una serie anual del número total de investigadores pertenecientes al SNI en el periodo 2005-2017. Con base en dicha información estadística, se calcula el número de investigadores SNI por cada 100 mil habitantes. La figura 2.1 muestra el promedio de investigadores SNI durante dicho periodo.

			Siguiendo la revisión de la literatura, el número de patentes puede ser utilizado como proxy del capital intelectual de alguna región o economía. El Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial (IMPI) publica también una serie anual con el número de patentes por entidad federativa en el periodo 2003-2017. Para homogeneizar el capital intelectual, se utiliza el número de patentes por cada 100 mil habitantes. La figura 2.2 muestra la distribución geográfica del promedio de patentes durante el periodo de análisis. 
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			El conjunto de estimaciones utiliza la IED como porcentaje del PIB para aproximar el grado de transmisión de conocimiento generado en otros países hacia las economías locales. El INEGI publica una serie anual de la IED por estado durante el periodo 2003-2017. La figura 2.3 muestra la distribución espacial del promedio de IED como porcentaje del PIB en el periodo 2003-2017. Los flujos de IED parecen alojarse en entidades federativas con niveles de capital humano, de capacidad de generar o adaptar nuevos conocimientos y de ingresos superiores a los de otros estados. 

			La intensidad de las interacciones entre dos economías se mide a través de la proporción de exportaciones e importaciones sobre el PIB, considerada como una variable proxy del grado de apertura comercial. El INEGI da a conocer el valor de las exportaciones por entidad federativa para el periodo 2007-2016, sin embargo, el valor de las importaciones no se encuentra disponible a nivel de entidades federativas. 

			De acuerdo con la figura 2.4, los estados del sur muestran los niveles más bajos en la intensidad de intercambio de bienes y servicios con otros países, sobre todo con Estados Unidos, debido a los altos costos de transporte de mercancías, mientras que los estados del norte suelen estar más vinculados con el mercado norteamericano. 

			Sujeta a la disponibilidad de información, se construyó una base de datos de tipo panel para identificar la influencia de diversos tipos de conocimiento en el nivel de producción de las entidades federativas que contiene información estadística completa para las variables ya descritas para el periodo 2007-2016.

			


			5. Resultados

			

			El conjunto de estimaciones incluye los siguientes modelos: POLS, FE, RE, GMM, SAR-FE, SAR-RE, SEM-FE, SEM-RE, y SAC-FE. En todos los casos, se utiliza el logaritmo de las variables. El cuadro 1 presenta los estadísticos de la prueba de Hausman, que sugiere que el modelo FE se prefiere sobre las especificaciones POLS y RE. Asimismo, la prueba de Hausman indica que se pueden descartar los modelos SAR-EA y SEM-EA. Por lo tanto, se puede centrar la atención en los parámetros estimados en los modelos FE, GMM, SAR-FE, SEM-FE y SAC-FE.3

			

			Cuadro 1. Pruebas de correcta especificación del modelo panel

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Comparación de modelos

						
							
							Prueba

						
							
							Chi-2

						
							
							Prob>Chi-2

						
							
							Resultado

						
					

					
							
							FE vs. RE

						
							
							Hausman

						
							
							42.96

						
							
							0.00

						
							
							FE

						
					

					
							
							SAR-FE vs. SAR-RE

						
							
							Hausman

						
							
							27.77

						
							
							0.01

						
							
							SAR-FE

						
					

					
							
							SEM-FE vs. SEM-RE

						
							
							Hausman

						
							
							21.84

						
							
							0.04

						
							
							SEM-FE

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en las estimaciones.

			

			El cuadro 2 muestra los parámetros estimados para cada una de las especificaciones del modelo panel. De acuerdo con los parámetros estimados del modelo FE, la fuerza de trabajo contribuye con 27.61% del valor de la producción total. El esfuerzo de los gobiernos estatales por incrementar el capital físico en las entidades parece no tener un impacto significativo sobre la producción. Este resultado puede deberse a que la magnitud de dichas inversiones (entre 0.28 y 2.76% del PIB) no es suficiente para impulsar el crecimiento económico. 

			


			Cuadro 2. Parámetros estimados de los modelos panel

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							FE

						
							
							GMM

						
							
							SAR-FE

						
							
							SEM-FE

						
							
							SAC-FE

						
					

					
							
							PIB

						
							
							PIB

						
							
							PIB

						
							
							PIB

						
							
							PIB

						
					

				
				
					
							
							pea

						
							
							0.2761**

						
							
							0.4778***

						
							
							0.2588**

						
							
							0.3875***

						
							
							0.1094*

						
					

					
							
							

						
							
							(0.1116)

						
							
							(0.1779)

						
							
							(0.1011)

						
							
							(0.1070)

						
							
							(0.0652)

						
					

					
							
							pea*pea con educación superior (%)

						
							
							0.0021

						
							
							0.1124***

						
							
							0.0005

						
							
							0.0002

						
							
							0.0036

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0054)

						
							
							(0.0178)

						
							
							(0.0049)

						
							
							(0.0050)

						
							
							(0.0032)

						
					

					
							
							pea*pea con educación media superior (%)

						
							
							0.0011

						
							
							-0.0081

						
							
							0.0004

						
							
							0.0018

						
							
							0.0096***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0036)

						
							
							(0.0067)

						
							
							(0.0033)

						
							
							(0.0033)

						
							
							(0.0026)

						
					

					
							
							pea*pea con secundaria terminada (%)

						
							
							0.0019

						
							
							0.0053

						
							
							-0.0011

						
							
							-0.0047

						
							
							0.0215***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0070)

						
							
							(0.0209)

						
							
							(0.0064)

						
							
							(0.0067)

						
							
							(0.0042)

						
					

					
							
							pea*pea con secundaria incompleta (%)

						
							
							-0.0049**

						
							
							0.0152**

						
							
							-0.0043**

						
							
							-0.0049**

						
							
							-0.0044***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0021)

						
							
							(0.0060)

						
							
							(0.0019)

						
							
							(0.0019)

						
							
							(0.0014)

						
					

					
							
							pea*pea con estudios de primaria (%)

						
							
							-0.0195***

						
							
							-0.0231

						
							
							-0.0156***

						
							
							-0.0183***

						
							
							-0.0052

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0059)

						
							
							(0.0186)

						
							
							(0.0054)

						
							
							(0.0057)

						
							
							(0.0032)

						
					

					
							
							formación bruta de capital fijo del gobierno 

						
							
							-0.0011

						
							
							0.1116***

						
							
							0.0036

						
							
							0.0073

						
							
							0.0106**

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0082)

						
							
							(0.0389)

						
							
							(0.0075)

						
							
							(0.0079)

						
							
							(0.0048)

						
					

					
							
							sni (por cada 100 000 hab.)

						
							
							0.0402

						
							
							0.0209

						
							
							0.0325

						
							
							0.0492**

						
							
							-0.0204

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0258)

						
							
							(0.0350)

						
							
							(0.0234)

						
							
							(0.0240)

						
							
							(0.0157)

						
					

					
							
							patentes (por cada 100 000 hab.)

						
							
							0.0098*

						
							
							0.0155

						
							
							0.0096*

						
							
							0.0098**

						
							
							0.0037

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0055)

						
							
							(0.0275)

						
							
							(0.0050)

						
							
							(0.0049)

						
							
							(0.0035)

						
					

					
							
							ied (% del PIB)

						
							
							-0.0064*

						
							
							-0.1654***

						
							
							-0.0066**

						
							
							-0.0079**

						
							
							-0.0066***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0037)

						
							
							(0.0256)

						
							
							(0.0034)

						
							
							(0.0034)

						
							
							(0.0025)

						
					

					
							
							apertura comercial (exportaciones/PIB)

						
							
							0.0329**

						
							
							0.1197***

						
							
							0.0209*

						
							
							0.0169

						
							
							0.0433***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0134)

						
							
							(0.0158)

						
							
							(0.0125)

						
							
							(0.0130)

						
							
							(0.0088)

						
					

					
							
							Correlación espacial

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Rho (ρ) 

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.2289***

						
							
							

						
							
							0.5216***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0606)

						
							
							

						
							
							(0.0584)

						
					

					
							
							Lambda (λ)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.2610***

						
							
							-0.9387***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0674)

						
							
							(0.0621)

						
					

					
							
							Varianza

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Sigma2_e

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.0023***

						
							
							0.0023***

						
							
							0.0012***

						
					

					
							
							 

						
							
							 

						
							
							

						
							
							(0.0002)

						
							
							(0.0002)

						
							
							(0.0001)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							9.5227***

						
							
							1.2732***

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							 

						
							
							(1.4350)

						
							
							(0.4441)

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							320

						
							
							288

						
							
							320

						
							
							320

						
							
							320

						
					

					
							
							R-cuadrada

						
							
							0.67

						
							
							0.84

						
							
							0.64

						
							
							0.74

						
							
							0.42

						
					

					
							
							Número de entidades

						
							
							32

						
							
							32

						
							
							32

						
							
							32

						
							
							32

						
					

				
			

			

			Notas: errores estándar robustos entre paréntesis; *** p<0.01; ** p<0.05; * p<0.1

			Fuente: elaboración propia. 

			

			La proporción de la fuerza de trabajo que cuenta con educación superior, media superior y secundaria terminada tiene un impacto positivo adicional al capturado por la PEA total sobre el desempeño económico de los estados. Sin embargo, los coeficientes asociados a dichas proporciones no son estadísticamente significativos. Bajo esta especificación, el capital humano altamente calificado parece no impactar de manera significativa al nivel de ingresos. Por otro lado, las entidades donde la proporción de la PEA con secundaria incompleta y primaria es alta, tienden a mostrar valores de producción inferiores. El modelo FE sugiere que un incremento del 10% en el número de investigadores SNI se asocia a un efecto no significativo sobre el PIB estatal. Respecto al conocimiento intangible, el modelo FE indica que cuando se incrementa dicho conocimiento en 10%, los estados muestran un aumento en los niveles de producción del orden del 0.10%. Por lo tanto, la existencia de capital intangible se asocia con incrementos de magnitud limitada en el nivel de actividad económica de los estados. 

			El modelo FE identifica una relación negativa y significativa entre la IED y el PIB, y contradice las expectativas iniciales. Los autores argumentan que dicha relación puede deberse a la omisión de variables relevantes en la función de producción, e.g. capital natural o alguna medida adecuada de capital físico. Además de ello, los destinos de la IED podrían no estar vinculados al impulso de actividades relacionadas con la transferencia de conocimientos. Por otro lado, el grado de apertura comercial mantiene una relación positiva y significativa con el nivel de producción. El parámetro correspondiente sugiere que cuando el grado de apertura aumenta su intensidad en 10%, el nivel del PIB crece en promedio 0.33%, lo que sugiere que existe un canal de transmisión de conocimiento vía intercambio de mercancías y servicios adquiridos en el exterior y que dicha interacción conlleva a niveles de producción ligeramente más altos.

			Con el propósito de verificar que los resultados anteriores sean consistentes, se estima un modelo GMM para incorporar efectos dinámicos de las variables explicativas. El cuadro 2 sugiere que, al incorporar dichos efectos, se observa una contribución directa y significativa de la proporción de trabajadores con educación superior y de la formación bruta de capital fijo que llevan a cabo los gobiernos estatales sobre el producto. Los resultados restantes son consistentes con las estimaciones del modelo FE. Utilizando las pruebas de correcta especificación en el cuadro 1, el cuadro 2 muestra los resultados de los modelos SAR-FE, SEM-FE y SAC-FE. Los resultados del modelo SAR-FE son consistentes con los resultados del modelo panel de FE. Además de las relaciones identificadas en el modelo FE, este modelo identifica el grado de correlación espacial entre el nivel de actividad económica de estados colindantes (ρ = 0.23). El valor del parámetro ρ indica que el crecimiento (el decrecimiento) de una entidad federativa beneficia (perjudica) a los estados vecinos. Este resultado sugiere que los proyectos de desarrollo suelen tener impactos multiplicadores, no sólo en la zona de interés, sino también en entidades colindantes. 

			El cuadro 2 muestra los parámetros estimados del modelo SEM-FE. En general, los coeficientes asociados a los efectos directos son consistentes con los resultados de los modelos FE y SAR-FE. La significancia estadística del parámetro asociado a la correlación espacial de los errores sugiere que existe un patrón de correlación en la heterogeneidad no observada de las entidades federativas colindantes. Dado que, por ejemplo, el monto de la formación bruta de capital fijo del sector privado o el capital natural son parte del término de error, la significancia estadística del parámetro λ podría estar capturando la vinculación espacial de dichas variables. 

			Tomando en cuenta que los modelos SAR-FE y SEM-FE indican que existe cierto grado de correlación espacial entre el nivel de actividad económica y factores de producción no observables entre estados vecinos, es decir [image: 1961.png] y [image: 1974.png], se estiman los parámetros del modelo SAC-FE. El cuadro 2 muestra que tanto el producto estatal como el término de error de los estados vecinos se encuentran vinculados. Los coeficientes asociados a los parámetros [image: 1988.png] y [image: 2000.png] son estadísticamente significativos. Asimismo, se espera que cuando la PEA y las proporciones de ella con educación superior, con educación media y con educación secundaria aumenten 10%, el PIB estatal se incremente en 1.10, 0.04, 0.096 y 0.22%, respectivamente. Se observa que al aumentar en 10% la inversión del gobierno en capital fijo, se espera que el PIB se incremente en 0.11%. Estos resultados confirman la hipótesis de que mayores niveles de capital humano permiten a las entidades federativas aspirar a un nivel de actividad económica superior y que, dicho dinamismo, se diluya en el espacio generando un efecto multiplicador en las regiones aledañas.

			

			6. Discusión

			

			Los resultados de la investigación sugieren que la economía del conocimiento tiene una asociación débil con el nivel de crecimiento de las entidades federativas. A pesar de que la proporción de trabajadores con bajos niveles educativos mantiene una relación negativa con el producto, la proporción de trabajadores con alta calificación tienden a mostrar una asociación limitada o nula con el producto. 

			De acuerdo con la OCDE (2019a), el 82% de los mexicanos entre 25 y 64 años no cuentan con estudios de educación superior, siendo inferior al promedio de la organización (63%). Esto podría explicar la asociación no significativa entre el producto y la mano de obra altamente calificada. Medidas de política que promuevan la educación de la mano de obra deben acompañarse del fortalecimiento del vínculo universidad-industria. El estudio (OCDE, 2019b) señala que casi uno de cada dos egresados de educación superior tiene un empleo que no requiere su calificación, más del 25% trabaja en la economía informal y que más de la mitad de las empresas encuentran dificultades para cubrir sus vacantes. En este sentido, la desvinculación entre los objetivos de la política educativa y las necesidades del mercado laboral podrían ser un argumento para explicar la nula asociación entre calificación de la fuerza laboral y producto. Bajo las circunstancias anteriores, las partes interesadas: gobierno federal, gobiernos estatales, empresas y trabajadores podrían iniciar un diálogo para la alineación de los objetivos de la política educativa y los requerimientos de la industria.

			El número de investigadores SNI se asocia con niveles de producción superiores, sin embargo, dicha relación no es significativa. Este resultado puede explicarse por la desvinculación entre centros de investigación y empresas y porque sólo 33% de los investigadores en México pertenecen al SNI, de los cuales, una proporción menor desarrolla tecnología aplicada a los procesos productivos (FCCT, 2016). Asimismo, algunos estudios argumentan que los conocimientos generados por la investigación pueden o no utilizarse en los procesos productivos que se llevan a cabo en la región donde se producen o en otras regiones (Acs et al., 2002). Para comprobar la hipótesis anterior, se tendría que analizar la correlación espacial entre investigadores SNI y nivel de producto regional. Sin embargo, este fenómeno tendría que identificarse mediante el uso de información microeconómica o ampliando la cobertura espacial de este trabajo, e.g. información a nivel empresa o información para un conjunto de países. 

			Estudios previos encuentran una relación positiva entre el número de patentes y el nivel de producto, sin embargo, esta asociación no es significativa (Guzmán et al., 2018). En este trabajo se identifica una relación positiva y, en la mayoría de los casos, es significativa. Algunos estudios argumentan que el número de patentes generadas por residentes de una región pueden no ser representativas de la vigorosidad con la que se produce conocimiento y que el uso de dicho conocimiento no se limita a la región donde fue creado. Bajo estas circunstancias, los coeficientes mostrados en el cuadro 2 miden la asociación directa con el producto local, el cual subestima su efecto total. Para medir el impacto total de las patentes se podría incorporar la correlación espacial entre esta variable y el producto estatal. 

			Autores como Ros (2013, 2015) enfatizan la brecha en los niveles de producto (desarrollo) que existe entre el norte y el sur de México. El cuadro 3 muestra los parámetros estimados para el conjunto de variables explicativas en el cuadro 2 para ambas regiones.4 En general, los resultados son consistentes con las estimaciones del cuadro 2. En algunos casos, la producción en el norte del país tiende a mostrar una asociación directa y significativa con la proporción de trabajadores con educación superior, mientras que la proporción de trabajadores con estudios de secundaria incompleta y primaria tienden a asociarse con menores niveles de producto. Por su parte, el sur de México no muestra una relación clara entre la calificación de sus trabajadores y el producto, lo que podría indicar un grado de desvinculación más amplio entre los objetivos del programa educativo y los requerimientos del mercado laboral.

			La formación bruta de capital fijo del gobierno mantiene una relación positiva y significativa con el nivel de producción en el norte del país, mientras que en el sur dicha asociación no es estadísticamente diferente de 0. Dicho resultado provee evidencia empírica sobre las aseveraciones en (Ros, 2015), donde se argumenta que se necesita una gran inversión en capital fijo en el sur del país para incentivar el nivel de producto. De acuerdo con los modelos GMM y SEM-FE, el número de investigadores SNI suele asociarse con niveles superiores de producción en el norte del país. La relación de las patentes con el producto no muestra una relación diferenciada clara entre el norte y el sur de México.

			El cuadro 2 sugiere una relación negativa entre IED y producto a nivel estatal. Mientras que el cuadro 3 indica que dicha relación se manifiesta de manera significativa en el sur de México, en tanto en el norte no es estadísticamente diferente de 0. Chiatchoua et al. (2016) encuentran que la IED tiende a disminuir el empleo en el sector primario y a desestabilizar el empleo en el sector terciario. En este sentido, la IED podría incidir negativamente en el producto de las entidades federativas del sur de manera indirecta a través del empleo, puesto que, las actividades agropecuarias, forestales y turísticas representan una parte importante del PIB.
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			Para corroborar la consistencia de los resultados se reemplaza el PIB nacional total con el PIB de las industrias manufactureras. En general, los resultados son similares a los del cuadro 1. Se confirma la desvinculación entre el número de investigadores SNI y la producción de la manufactura, una asociación débil entre el número de patentes y la producción y se observa una asociación mayor entre la intensidad de comercio con el exterior y el PIB de las manufacturas. Asimismo, los patrones de correlación espacial se mantienen.5

			Algunas formas de acumulación de conocimiento podrían estar correlacionadas y, quizá, tener implicaciones sobre los resultados obtenidos. Por ejemplo, el número de investigadores pertenecientes al SNI podría asociarse directamente con un número mayor de patentes o la IED con el nivel de vincu-lación de la entidad federativa correspondiente con el exterior. En general, no se observan valores altos de correlación, excepto en casos de la estructura de la PEA por nivel de educación con la misma y del número de patentes e investigadores SNI. En el primer caso, se espera que las interacciones PEA-proporciones de PEA por nivel educativo estén correlacionadas de manera directa, pues, la PEA es un elemento de dichas interacciones. En el segundo caso, se observa un coeficiente de correlación de 0.60, lo cual podría sugerir que un número mayor de investigadores resulta en un nivel de propiedad intelectual mayor y que su asociación con el producto se manifiesta a través de las patentes. Sin embargo, cuando se elimina el número de investigadores SNI del conjunto de estimaciones la significancia estadística del coeficiente asociado al número de patentes no se modifica.6

			Esta investigación contribuye al debate actual sobre el fortalecimiento del vínculo universidad o centros de investigación con la industria. Los resultados sugieren que la política económica debe poner especial énfasis en fortalecer la economía del conocimiento mediante la conjunción de intereses de la sociedad, gobierno, empresas y centros de investigación. 

			

			7. Conclusiones 

			

			Los resultados de este trabajo sugieren que las entidades federativas que cuentan con una proporción menor de trabajadores con educación básica suelen observar niveles de producción menores. El resultado confirma que niveles inferiores de capital humano limitan el crecimiento económico estatal. Asimismo, se identifica una relación débil entre proporciones de trabajadores con educación superior y nivel de producción. Lo que sugiere una desvinculación entre los objetivos de las políticas educativa e industrial.

			Respecto al número de investigadores SNI, la función de producción estimada señala que de incrementarse 10% el número de investigadores se presentaría un efecto nulo sobre el PIB estatal. El Foro Consultivo Científico y Tecnológico (FCCT, 2016) señala que en el periodo 1993-2011, el 33% del total de investigadores en México fue miembro del SNI y que una proporción menor de investigadores SNI, especialmente de las áreas de ingenierías, biotecnología y ciencias agropecuarias, se vinculan con la innovación de tecnología en el sector productivo. Esto implica que, la mayoría de los investigadores SNI producen conocimiento científico básico y muy pocos se enfocan a la producción de conocimiento tecnológico aplicado.7 Lo anterior justifica la insignificancia estadística de la asociación investigadores SNI y producción estatal.

			El nivel de capital intangible muestra una asociación positiva con el nivel de producto de las entidades federativas en la mayoría de las estimaciones. Al incrementar el número de patentes 10%, se espera un incremento del producto en promedio de 0.10% en el PIB estatal. El resultado anterior sugiere que la acumulación de capital intangible promueve el desarrollo económico estatal de forma limitada. Es importante resaltar que el uso de patentes no se limita a empresas domésticas, i.e. pertenecientes a la misma entidad federativa, por lo tanto, este resultado debe interpretarse tomando en cuenta dicha limitante. Algunas entidades federativas pueden beneficiarse del stock de conocimiento generado en otra región. Desafortunadamente, la falta de información estadística a nivel macroeconómico limita el análisis detallado del uso de patentes.

			Los canales de difusión de conocimiento también juegan un papel importante en el nivel de producto estatal. El grado de apertura comercial, especialmente con Estados Unidos, impacta positivamente la producción. Al incrementarse el monto de exportaciones como proporción del PIB en 10%, respecto al nivel actual, se espera que el producto muestre un alza del 0.40%. Sin embargo, los flujos de inversión extranjera directa parecen mantener un efecto negativo sobre el producto estatal, especialmente en el sur del país. Este resultado puede deberse a la omisión de variables relevantes en la función de producción, como la falta de información sobre importaciones de bie-nes y servicios a nivel estatal y la proporción de importaciones y exportaciones de bienes de alta tecnología, o a los impactos que tiene la IED en el nivel de empleo del sector primario y terciario en el sur de México.

			Autores como Ros (2013, 2015) sugieren que la brecha en los niveles de producción y de desarrollo entre el norte y el sur del país se puede cerrar mediante inversiones importantes en capital físico. Cuando se diferencia entre norte y sur, en este trabajo se encuentra que en el norte existe una asociación directa entre la proporción de trabajadores con educación superior y el nivel de producto, mientras que en el sur la proporción de trabajadores con estudios como secundaria incompleta y primaria tiende a asociarse con niveles de producción más bajos. La formación bruta de capital fijo por el gobierno se asocia con niveles de producto más altos en el norte, mientras que dicha relación no es estadísticamente diferente de 0 en el sur. Dicho resultado brinda evidencia empírica adicional al argumento de Ros (2015) sobre la necesidad de incrementar la inversión en el sur de México. Asimismo, en algunos casos se encuentra que el número de investigadores SNI se asocian con mayores niveles de producción en el norte del país, lo que, sugeriría que el fortalecimiento del vínculo entre la universidad o centros de investigación y la industria representa un instrumento útil en la promoción del crecimiento económico.

			En la interpretación de resultados de este trabajo, el lector deberá considerar lo siguiente: la falta de información estadística sobre el stock o flujos de capital físico con los que cuentan las entidades federativas limita el análisis. A pesar de que se tomó en cuenta la correlación espacial del término de error, el cual contiene variables como capital físico y capital natural, en los modelos panel es imposible incorporar estos factores de producción en el conjunto de estimaciones. Como extensión de este trabajo de investigación se sugiere la estimación de un modelo a nivel microeconómico que incorpore la heterogeneidad de los agentes económicos en el análisis. 

			El número de patentes y de investigadores pertenecientes al SNI por habitante podrían no ser medidas adecuadas del capital intelectual y de la capacidad de innovación en las entidades federativas, respectivamente. Se podría argumentar entonces que en México existe una desvinculación entre la acumula-ción de capital intelectual, la producción de nuevos conocimientos científicos y los procesos productivos, por ende, su asociación con el crecimiento económico es limitado. Asimismo, el número de investigadores SNI podría no reflejar la capacidad de innovación de algunas entidades federativas, puesto que, existen institutos y centros de investigación, especialmente privados, donde sus investigadores no pertenecen al SNI y podrían vincularse con mayor vigorosidad con el sector productivo. Por lo tanto, los resultados de este trabajo de investigación deben leerse tomando en cuenta el conjunto de limitantes mencionadas anteriormente.     
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			NOTAS

			
				
					1	La hipótesis nula en la prueba de Hausman plantea que no existen diferencias significativas entre [image: 1586.png] y [image: 1599.png], esto es, [image: 1616.png], pues ambos estimadores son consistentes y los efectos individuales son puramente aleatorios. Por otro lado, la hipótesis alternativa sugiere que existen diferencias significativas entre [image: 1635.png] y [image: 1647.png], es decir [image: 1661.png], debido a que [image: 1676.png].

				

				
					2	Nótese que, cuando ρ = 0, el modelo SAR se reduce a alguno de los modelos POLS, FE o RE dependiendo del resultado de la prueba de Hausman.

				

				
					3	Disponibles con solicitud a los autores.

				

				
					4	Una mayor desagregación de la información podría reducir considerablemente los grados de libertad de las estimaciones y, por ende, presentar un sesgo alto. 

				

				
					5	Estimaciones disponibles con solicitud a los autores.

				

				
					6	Tabla de coeficientes de correlación parcial disponible con solicitud a los autores.

				

				
					7	Véase creación del Programa de Estímulos a la Innovación (PEI). El PEI, creado por CONACYT, destina recursos económicos para incentivar a los empresarios a generar innovaciones tecnológicas con el objetivo de que dichas innovaciones impulsen el desarrollo económico en México.
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Política Editorial

Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Economía, constituye un espacio académico para difundir conocimientos sobre los problemas del desarrollo en el contexto actual. Desde la publicación del primer número en octubre-diciembre de 1969, hasta el día de hoy, el objetivo del debate es la problemática en torno al desarrollo económico desde una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Es una revista crítica de los enfoques ortodoxos, en la que destaca la Teoría del Desarrollo desde la perspectiva de América Latina.

Los objetivos de la revista son:



Publicar artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que se proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, esencialmente en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, fomentar la discusión y difusión de los enfoques teóricos y corrientes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.




Lograr que la revista participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional en cuanto a temáticas relevantes para el estudio y el conocimiento de los problemas del desarrollo a que se refiere.



I. Cuestiones generales



Primero.Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Economía, es una revista científica, órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y cuenta con un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo. El contenido de la Revista se compone de las secciones siguientes:



•	Artículos. Se referirán a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, la economía política, la economía aplicada y las políticas económicas.

•	Índice Anual (en el último número de cada año)

•	Normas para la recepción de originales (permanente)

•	Información (eventual)

•	Editorial (eventual)




Tercero. Los artículos que publique Problemas del Desarrollo deberán ser inéditos y esencialmente producto de una investigación con resultados relevantes para el estudio de los problemas del desarrollo. Los materiales que se publiquen en esta sección se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo de destacados especialistas en el tema.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:

Positivo, Condicionado a modificaciones, y Negativo.

Un artículo se publicará siempre y cuando cuente con al menos dos dictámenes positivos.



Quinto. Se aceptan contribuciones tanto en español como en inglés.



Sexto.Los artículos deberán enviarse a través de la página electrónica <http://revistas.UNAM.mx/index.php/pde>, en la pestaña “Acerca de”, y dando click en “Envíos online”. En caso de tener algún problema o duda relacionada favor de comunicarse al correo electrónico revprode@UNAM.mx

Los artículos enviados no podrán estar sometidos de manera simultánea en ningún otro órgano de difusión nacional o extranjero, sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el artículo y previo a su publicación el/la autor/a deberá comprometerse a firmar una carta de cesión de derechos sobre la obra.

Antes de pasar al proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria para continuar dicho proceso. El/la autor/a será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.



II. Aspectos específicos



Primero.Al enviarse, el artículo deberá cumplir las siguientes características: en formato Microsoft Word, hoja tamaño carta, con márgenes en tipo Normal, interlineado a doble espacio, en fuente Times New Roman de 12 puntos y alineación justificada.

El artículo no debe incluir información que permita identificar la adscripción institucional ni la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.




Segundo. Los artículos no deberán exceder 8 300 palabras incluyendo resumen, cuadros, gráficas, notas a pie y bibliografía.



Tercero.Incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en el que esté escrito, cinco palabras clave, y al menos tres clasificaciones del JEL. Problemas del Desarrollo se encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español.



Cuarto. En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para ello. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las gráficas, cuadros, figuras, mapas y fotos deberán estar numerados por orden de aparición, y deberán estar insertados dentro del texto, adicionalmente, se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Llevarán un título y deberán incluirse las fuentes correspondientes o indicar si son de elaboración propia. En caso de utilizar abreviaturas, deberán aclararse como una nota al pie de figura. Asimismo, estos elementos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión). Estos elementos deberán presentarse en escala de grises, a una resolución de 300 DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps. Asimismo, cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.Se recomienda no usar notas a pie de página, a menos que sea indispensable. Las mismas deben aparecer en la página correspondiente.



Séptimo.Si la colaboración hace uso de citas textuales, éstas deberán tener las siguientes características: si su extensión es de hasta cinco líneas o menos, irán precedidas de dos puntos y deberán de estar entrecomilladas; si rebasan las cinco líneas, irán en párrafo aparte, con sangrado, sin entrecomillar y a un espacio. Los agregados que hubiera en alguna cita textual irán entre corchetes.



Octavo.Al utilizar por primera vez una sigla o una abreviatura se ofrecerá su equivalencia completa y a continuación, entre paréntesis, la sigla o abreviatura que posteriormente se empleará.



Noveno. Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder con la bibliografía del trabajo.



•	Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015).



•	Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor 1, el apellido del autor 2, el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Giraldo y Fernández, 2016).



•	En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al. después del primer apellido, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016).



•	Si dos o más obras de un mismo autor se editaron el mismo año, se distinguirán con las letras a, b, c, etcétera, cada una de ellas, por ejemplo:

(Giraldo, 2016a).



•	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año con las siglas pp., por ejemplo:

(Giraldo, 2016, pp. 48-49).



Décimo.Todos los artículos contendrán una bibliografía que se presentará al final del trabajo y se ordenará alfabéticamente por el apellido del autor o, si se trata de una institución, por el nombre de la misma. La bibliografía deberá cumplir los lineamientos siguientes:



•	En el caso de los libros: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) entre corchetes año de la publicación original (si lo hubiere), d) el título de la obra en cursiva, e) volumen/tomo (si lo hubiere), f) lugar, y g) editorial, por ejemplo:




Galbraith, J. K. (2014) [1967],El nuevo Estado Industrial, México, Fondo de Cultura Económica.




•	Para los capítulos de libros: a) el autor o los autores del capítulo se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del capítulo entre comillas, d) el autor de la obra se asentará por nombre completo y apellido, e) el título del libro en cursiva, f) lugar, y g) editorial:




García, L. y Álvarez, S. (2014), “De campesinidades, resistencias y tenciones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj”, en Boris Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina, México, UNAM-IIEc.



•	Para los trabajos de grado o tesis: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título de la tesis en cursivas, d) entre paréntesis tesis de pregrado, maestría o doctoral, e) nombre de la institución, y f) lugar. Por ejemplo:




Martínez, D. (2010),La inflación en México, un enfoque institucional, 1980-2009(Tesis doctoral), Universidad de Guadalajara, México.



•	En el caso de un artículo en revista: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del artículo entre comillas (sin subrayar), d ) el nombre de la revista en cursivas, e) el volumen y número de la misma, f) lugar, g) editorial, y h) fecha o periodo correspondiente. Por ejemplo:




Rodríguez, V. (2015), “Límites de la estabilidad cambiaria en México”,Problemas del Desarrollo, vol. 46, núm. 181, México, UNAM-IIEc, abril-junio.



•	En el caso de los recursos tomados de la Web se deberán citar según su formato.



Por ejemplo para libros:






Del Valle, M. C. (2016),América Latina: su arquitectura financiera. Recuperado de <http://www.iiec.UNAM.mx/publicacio-

nes/libros_electronicos/am%C3%A9rica-latina-su-arquitectura-finanicera>






Por ejemplo para artículos con doi (Digital Object Identifier):






Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”,Problemas del Desarrollo, 47(186), doi <http://dx.doi.org/10.1016/j.rpd.2016.08.002>





Por ejemplo para artículos sin doi:




Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”,Problemas del Desarrollo, 47(186). Recuperado de <http://revistas.UNAM.mx/index.php/pde/article/view/55886>






Por ejemplo para artículo de prensa en línea:






López de Guereño, M. (19 de enero de 2015), “Semana crucial para el deshielo diplomático entre Cuba y EE.UU.”,El Tiempo. Recuperado de <http://www.eltiempo.com/mundo/latinoamerica/reuniones-entre-cuba-y-ee-uu/15115015>





Por ejemplo para páginas de Internet:




Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012), Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV trimestre. Recuperado de <http://www.inegi.org.mx >



Undécimo.El cumplimiento de estas normas es indispensable desde el momento del envío. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo. Además, su publicación estará sujeta a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni habrá responsabilidad para la Revista.



Duodécimo.El Comité Editorial se reserva el derecho de modificar el título de los artículos.









Nota: Cualquier situación no prevista en estas normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial. 
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i Sector

J Regién (cabecera municipal)

vV Variable de andlisis (personal total ocupado)

Vij Valor de la variable V correspondiente al sector i y region j
> Vi Valor de V correspondiente al total sectorial (sector 7)

> iVif Valor de V correspondiente al total regional (regién j)

Diy jVi Valor de V correspondiente al total global (suma sectorial y
suma regional)
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ied (% del PIB) 0.0022 -0.0094* 00037 -0.0094* 00032 -0.0067**
(0.0056) (0.0044) (0.0050) (0.0044) (0.0053) (0.0031)

apertura comercial (exportaciones/PIB) 0.0209 0.0181 0.0087 0.0175 0.0227 0.0130
(0.0184) (0.0188) (0.0157) (0.0192) (0.0164) (0.0135)

Conelacidn espacial

Rho (p) 0.5009***  0.0175 02769**  0.4349***
(0.0710) (0.0923) (0.1220) (0.0977)

Lombda (2.) 0.6558***  0.0252 0.4758%  -1.0664***

(0.0635) (0.1053) (0.1633) (0.0911)

Varianza

Sigma2_e 00012°**  0.0030***  0.0010*** ~ 0.0030***  0.0008***  0.0014***
(0.0001) (0.0003) (0.0001) (0.0003) (0.0001) (0.0002)

Constante

Observaciones 160 160 160 160 160 160

Rwodrada 0.807 0.586 0.942 0.602 0.776 0.058

Nimero de entidades 16 16 16 16 16 16

Notas: errores estdndar robustos entre paréntesis; *** p<0.01; ** p<0.05; * p<0.1
Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 3. Pardmetros estimados de los modelos panel (Norfe y Sur)

Variables FEPB G B SARFE PIB SEM-FE PIB SACFE PIB
Norte Sur Norte Sur Norte Sur Norte Sur Norte Sur
pea 0.2980** 0.1743 0.8995%**  0.5574** 0.2132** 0.1781 04414 0.1934 0.0577 -0.0319
(0.1193) (0.2205) (0.1325) (0.2279) (0.0935) (0.2023) 0.0927) (0.2169) (0.1146) (0.1204)
pea*pea con educacion superior (%) 0.0148* 0.0027 0.0115 0.0921%* 0.0065 0.0026 0.0052 0.0025 0.0132%** 0.0084
(0.0079) (0.0085) (0.0096) (0.0258) (0.0063) (0.0077) (0.0056) (0.0077) (0.0050) (0.0054)
pea*pea con educacion media superior (%) 0.0017 0.0073 -0.0067 0.0333** -0.0018 0.0072 0.0023 0.0073 0.0100***  0.0165***
(0.0045) (0.0085) (0.0041) (0.0164) (0.0036) (0.0059) (0.0031) (0.0059) (0.0034) (0.0042)
pea*pea con secundaria terminada (%) 0.0141 0.0042 0.0126 0.0059 0.0076 -0.0045 -0.0028 -0.0049 0.0260***  0.0243***
(0.0096) 0.0114) (0.0170) (0.0224) (0.0075) (0.0105) (0.0071) (0.0108) (0.0064) (0.0072)
pea*pea con secundaria incompleta (%) 0.0035 -0.0055 -0.0050* £.0072 -0.0039** -0.0054 0.0059***  -0.0053 00054 -0.0002
(0.0023) (0.0042) (0.0026) (0.0093) (0.0018) (0.0039) (0.0015) (0.0039) (0.0016) (0.0028)
pea*pea con estudios de primaria (%) 0.0128 -0.0082 0.0157 0.0268 -0.0054 -0.0080 0.0139** -0.0082 0.0047 0.0201%**
(0.0085) (0.0106) (0.0128) (0.0252) (0.0067) (0.0097) (0.0061) (0.0097) (0.0085) (0.0069)
formacin bruta de capital fijo del gobierno 0.0027 0.0027 0.0376** 0.0213 0.0127% 0.0030 0.0261%** 0.0031 0.0157** 0.0115
(0.0096) (0.0143) (0.0184) (0.0539) (0.0076) (0.0131) (0.0077) (0.0131) (0.0085) (0.0076)
sni (por cada 100 000 hab.) 0.0063 0.0430 0.1007*** 0.0227 0.0081 0.0417 0.0515** 0.0426 0.0032 0.2343**
(0.0295) (0.0538) (0.0203) (0.0485) (0.0230) (0.0495) (0.0205) (0.0491) (0.0199) (0.0504)
patentes (por cada 100 000 hab.) £0.0069 0.0140% 0.0997** 0.0210 -0.0083 0.0140% 0.0127 0.0141* £.0014 -0.0067

(0.0081) (0.0080) (0.0137) (0.0308) (0.0063) (0.0072) (0.0053) (0.0073) (0.0056) (0.0049)
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Cuadro 1. Comparacién de términos entre paises: actividades contempladas dentro de las industrias culturales
y creafivas

Reino Unido Alemania Espaiia Francia México
Término usado Industrias ~ Industrias creativas  Industrias Sector Sector
creafivas y culturales culturales cwitural cultural
Arquitectura X X X X
Audiovisuales X X X X X
Arfes escénicas X X X X X
Librerias X X X
Disefio X X X
Artes visuales X X X X X
Publicaciones X X X X X
Moda X X
Software /Multimedia X X X
Museos/ X X X
Patrimonio cultural
Mdsica X X X X X
Artesania X X
Publicidad X X X

Fuente: adaptacion a partir de BOP Consulting (2010) y para México con datos de Villseior (2018).
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Figura 1. Produccion, composicion de la PEA y formacién bruta de capital fijo

1.1 PIB estatal per cdpita 20052016 1.2 PEA con educacion primaria completa
(Miles de pesos de 2013) 20052017 (Porcentaje de la PEA)

Entidades federativas Entidades federafivas

PIB per capita (2013=100) . rimaria (% de lo PEA) .
54.47-82.51 14.82-16.93
.8252-112.75 16.93-19.20
[ 1276-18311 [ 19-20-20.99
83.12-286.63 20.99-22.65
I 286.64-94264 W 2265-2570
1.3. PEA con educacién secundaria completa 1.4. PEA con educacién media superior completa

20052017 (Porcentaje de la PEA) 2005-2017 (Porcentaje de la PEA )

Entidodes federivos Entidades federativas

Secundaria (% de la PEA) ~ Media superior (% de la PEA) N
14.82-16.93 498-7.69
16.93-19.20 770-11.08

[ 19.20-20.99 I 11.09-13.48
20.99-22.65 13.49-15.15

. 22652570 B 15061843
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Grdfica 3. Especializacidn absoluta o intrarregional del personal ocupado total, por dase de actividod

Porcentaje intrarregional. POT por region. Clase de actividod

Plyes d Rosao T —
Tipano T .
Tecate .
Mexicol | TEm TE
Ensenado I
0 10 20 30 40 50 60
Ensenada Mexicali Tecate Tijvana Playas de Rosarito
® 722511 Restaurantes con senvicio de preparacion de alimentos ala carto o de comida corida 1741667947 16.00132106 17.4091442 16.90870906 21.10379429
722517 Restautontes con senvicio de preparacidn de pzzas, hamburguests, hot dogs 5.590539088 5655781695 7.854630715 5201304795 5832549389
' polls osizodos pora levar
® 722513 Restourantes con sewicio de preparacidn de anfoftos 4776532083 4227387194 4747948417 3702131463 7180934462
™ 722512 Restaurantes con senvicio de preparacidn de pescados y marscos 3471048994 2798992693 2696365768 2652039859 16.46284102
722518 Restourantes que preparan offo fipo de alimentos pora levar 0.95223468 1556372043 3.048065651 1559497743 1317027281
w 722519 Sewicos de preparacién de ofros dlimentos para consumo inmediato 1.182614038 1.255005573 1758499414 1.36065061 3.041705864
= 541310 Senicios de arquitectura 0.430041468 2.105436981 0 0382054605 0
= 541810 Agencios de publiddad 0 1.036205259 0 0924974308 0

Fuente: elaboracidn propia con datos de Censos Econdmicos del INEGI, 2014.





OEBPS/Images/Sanchez F2.jpg
Figura 2. Investigadores SNI, patentes, IED y apertura comercial

2.1. Promedio de investigadores SNI 20052017
(por cada 100 000 habitantes)

Entidades federativas
SNI (por cada 100 000 hab.) .

185-7.24
7.25-1410

[ 1401-22.99
[ 73.00- 46.44
I 46.45-76.04

2.3. Inversidn Extranjera Directa 20032017
(Porcentaje del PIB)

Entidades federativos
160 (% del PiB)

041-1.28
1.29-2.33
[ 234-306
W 307-407
W 08734

Fuente: elaboracion propia con datos del Sistema de Cuentas Nacionales (INE6I, 2019).

Apertura (exportaciones/PIB) .

2.2. Promedio de patentes 2003-2017
(por cada 100 000 habitontes)

Entidades federativas
Patentes(por 100 000 hab.) g

014-037
038-056
B 057127
12822
[ RVEES

2.4. Apertura comercial 20052017
(Porcentaje: exporfaciones/ PIB)

Entidades federativas

028-597
5.98-16.05
[ 1606-41.66
Wl 467724
B 7243-10878

Notas: PIB: Producto Interno Bruto; SNI: Sistema Nacional de Investigadores; IED: Inversidn Extranjera Directa.
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1.5. PEA con educacion superior completa
20052017 (Porcentaje de la PEA)

Enfidades federativas
Superior (% de lo PEA) .

1177-13.62
1363-19.93
[ 1694-19.15
I 19.16-2245
I 22.46-29.97

Notas: PIB: Producto Inferno Bruto; PEA: Poblacion Econdmicamente Activa.
Fuente: elaboracion propia con datos del Sistema de Cuentas Nacionales (INE61, 2019).

1.6. Formacidn bruta de capital fijo del gobiemo estatal
20032016 (Porcentaje del PIB )

Enidades federativos
FBCF(% del PIB)

028-0.57
058-095
B 096-140
[ ImEIRY]
W 180276
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